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AL LECTOR 

Bien sé que mi cualidad de ((aforado)), me im­
pide entrar en la jurisaicci6n ordinaria; pero no 
es caso el presente para que planteemos unacom­
petencia á fin de obtener el fallo de la autoridad 
constituida. 

Mi aspiraci6n, al publicar 
estas cuartillas, se reduce á 
tantear el arte literario y 
á rendir un tributo á la no· 
ble ciudad de Garcilaso, vie­
ja escuela de la Infantería, 
donde seguí la carrera de 
las Armas, aprendiendo se· 
veros preceptos, y sabo­
reando al par la tra­
dici6n y la hermosu­
ra que guardan sus 
soberbios monumen­
tos, hitos gallqrdos 
del poderío y de la 
gloria de España, cu­
yas siluetas resultan 

'. ya borrosas á lo~ ojos 
de las gentes enamo­
radas de todo lo ex­
tranjero. 

El publico, es el ¡jama-
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do á decidir. Si pronuncia un voto condenato­
rio, volveré á mis lares guerreros, abandonan­
do la literatura, y considerándome flaco y torpe 
para alcanzar sus bellezas. Si por el contrario, 
la opinión acoge con benevolencia el librejo, en­
traré en filas, me calaré el morrión, y como 
humilde recluta, seguiré la carrera paso á paso 
hasta ver de salir sin intrigas ni monsergas, 
aunque no sea más que al grado de subteniente 
de la reserva gratuita ..... , en el Ejército de las 
Letras. 

EL AUTOR. 



PRIMERA ETAPA 

I 

¡Q U É DELICIAS! 

~N un «pesetero» de fea catadura y 
~ de moliente traqueteo, se deja nno 
arrastrar hacia la estación de las «Deli-

cias», famosa por ... los encantos que acu­
den al olfato y á la vista, desde las risuefias 
y fertiles vegas que la rodean. 
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No conozco burla tan sangrienta como la 
de llamar «Delicias» á la estación donde se 
toma el t.ren para Toledo. Elévase sobre 
páramos secos y monótonos: dista elel cen­
tro ele Madrid más que ninguna otra: los 
«simones» desuellan el cuerpo y el bolsillo 
del viajero; y como fin ele fiesta, «delicioso 
y graciosísimo», ofrece, al llegar, lo que 
podrá leer quien t.uviere ánimo y buena 
volunt.ad. 

Un t.ren que suele no salir á su hora, 
pero, ¡eso sí!, molest.o y perezoso, pues á la 
vet.ust.ez de sus carruajes y á la carest.ía del 
embarque, une la condición de llevar den­
t.ro de sí, cuanta impedimenta pudiera con­
tener el mercancías más modesto y sufrido. 

Mas, bien pronto llega la compensación 
con un t.ufillo acre y caract.erístico que, á 
la legua, muestra ser el perfume salido (Id 
gran río 

Precioso Manzanares 
Que entre arenas caminas. lento el paso, 

y al cual, el dulce agustino, hizo soberano 
sobre el extendido Guac1iana, el Ebro de­
leitoso, 
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y el Bétis abundoso, 

El hondo Duero, el Tajo abastecido, 
y Cllantos ríos cortan en porciones 
Las hespérias regiones; 

sin eluda para vengarle de las sátiras que 
los maestros de nuestro siglo de oro, lanza­
ron sobre su mezquina y olorosa corriente. 

Recuerdo que en una de las muchas ve­
ces que he recorrido la línea férrea de Ma­
drid-Toledo, venían en mi departamento 
cuatro ó cinco franceses de aspecto «bur­
gués», orondos, maduros y un t.antico char­
latanes. 

Trataban aquellas buenas gentes de las 
cualidades del río :l\Ianzanares, y el que 
aparecía mtí.s enterado y hablador, se esfor­
zaba en pintar la brava hazaüa de los ma­
melucos de l\Iurat, relatada oficialmente en 
el illonit01' del Imperio, para gozo burlesco 
de toda Europa. 

Aquella maüana. envolvía el lecho elel 
pobre río una niebla turbia é inaguantable, 
El francés, «se crecía» al entusiasmo á me­
dida que avanzaba en su relación. Seüalaba 
al cauce y á las brumas ponderando la he-
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Pues en un hora jnnto me lIevastes 
Todo el bien que por términos me distes, 
Llevadme junto el mal que me dtlj~8tes. 

Si no, sospecharé que me pusistes 
En tantos bienes, porque deseastes 
Verme morir entre memorias tri~teB. 

:.;: 

* * 
Pensador y filósofo á sn modo, cuando el 

estruendo de las armas dejaban reposo á su 
inteligencia y á sn fanta!-iía, enderezaba 
aq uellas ternuras y aq uenos conceptos, q ne 
meis parecían bordados por la mano de un 
soilador hnmanitario, que escritos con la 
espada ue nn soldado. 

Salta el contraste con uu relieve bien 
mareado en la elegía al Duque de Alba, 
con ocasión de la muerte ele su hermano 
D. Bernardino ele -'l'oleclo, cuando exclama 
con verdad y melancolía extrema": 

i Oh miserables hados I j Oh mezquina 
Suerte la del estado humano, y dura, 
Do por tantos trabajos se encamina I 

y agora muy mayor la desv!lntura 
De aquesta nuestra edad, cuyo progreso 
Muda de un mal en otro su figura. 

¿A quién y!t de nosotros el exceso 
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cia al J\hnzanares sobre los grandes ríos 
ele Europa, por reunir la ventaja de ser na­
yegable en -coche y (~ caballo, acabando en 
mal castellano, aunque con piadosa inten­
ción, diciendo la redondilla de Quevedo: 

Más agua trae en un jarru 
Cua'quier cuartillo de vino 
De la taberna) que lleva 
Con todo su argamandijo. 

¡Esto sí que fuó un «jarro» <1e lcctura 
fría., derramado sobre los Ímpetus del ardo­
roso comentarista! 

Ya no le quedaron alientos para referir 
ni siquicra la sorna y agudeza que su pai­
sallO DUI1;¡.as hizo tÍ, costa del río infeliz. 

Ninfas del Manzanares 
Felices y adorables semidiosas. 

¡ Salid del boscaje, dejad el asperón y la 
legía, y venid, limpia la saya y arreman­
gado el brazo, en socorro y ~ostén del po­
brete patriotero! 

Eso exclamaba yo para mi capa, viendo 
la mujeril pelotera que aquellos valientes 
francesotes armaron luego de oir las sáti­
ras de Rhebiner y Quevedo. 
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y á todo esto, el tren se (leslizaba por la 
pelada campifia., y ni el gorgeo de un a ver 
ni el rumor de la hojarasca, ni el susurro 
de un arroyuelo, venían á romper el pau­
sado ruido del convoy. 

rrierras de erial, prados a penas venlosos t 

ribazos sin adornos ni frondosidad ... ¡ni un 
arbol que diese matices al cua(ho ! 

¡ Qué delicias, seÍlores míos! ¡ Qué de­
licias! 

II 

CONTRASTE 

Cesó la vista de hastiarse con aquella, 
sucesión de estepas y llanuras que forman 
la vasta campiÍla de la Sagra, uno de los 
graner.os castellanos. 

Oyóse el sordo y majestuoso rumor de 
algo qne no debía parecerse all\1anzanares, 
porq ue la armonía, era vehículo de aro­
mas suaves y frescos, pregonando de paso 
la existencia ele paisaj es so bel'bios y ele to­
nos recios y yariados . 

. ( Yo. el Tlijo decantado 
Pur el oro que fnvuelvo E'n mis arE'nIl8, 
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alguien cantaba en lbS oídos aquel endeca­
sílabo enderezado servilmente por el estro 
del poeta, á la Uliión de un macho y una 
hem bra de regia estirpe ..... 

Ni el oro de las arenas, ni las danzas de 
faunos ó coros de ninfas, ni las zagalas 
alegres y rozagantes ó los pastores mtl­
sicos; nada de cuanto en sus cánticos nos 
ofrecen los muchos poetas que ensalzaron 
al padre Taj'o, se vislumbraba en la gran 
sección de la cuenca. 

Pero, en cambio, aparecía el río cleslizán-
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dose majestuoso y sonoro ent.re m,írgenes 
frondosas, bajo coronas formadas por los 
copos ele la alameda, repleto de bravas ar­
monías, rejuvenecido en la marcha, orgu­
lloso y magno siempre como aquél que co­
noce su poderío y sabe cuán grande y glo­
rioso es el abolengo que le preside. 

Ahora sí que comienzan las delicias. Ya 
se 01 vidaron las molestias del tren carreta, 
los lIlindasmm:í y el traqueteo. ¡Ese es el 
'l'ajo de Garcilaso, un río verdadero qne 
alborozado, ext.iende sus aguas como cinta 
do plata por las vegas t.oledanas. Ese es el 
Tajo de los poetas, de los recuerdos, de las 
ilusiones, de las grandezas! 

Allí se ven los sotos abundosos, las huer­
tas fertiles, los bosques poblados y ricos. 

Muestran sus orillas los vergeles donde 
tejieron sus nidos de amor desde el romano 
al árabe, desde el godo al cristiano viejo: 
ele las praderas y frondas salen aromas, 
cantos, trinos, arte, poesía, mágicos re­
cuerdos ..... 

Ved de un lado los cerros cuajados de ar­
boleda y de monte, coronados por monas­
terios y ermitas que simbolizan un pasado 
de gloria, 'de pujanza y de sencillez. Ved 
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del otro la modesta casa de labor, donde 
aquel raro y sapientísimo Dómine Lucas, 
implacable y saiiudo, sacudía znrriagazos 
á los majos hablistas y devotos de una lite­
ratura :flaca y extraña. 

Contemplad m[is allá las huertas del Rey; 
que os traerán á la mente aquellas clepsJ/­
cl1'as Ó relojes de agua tan puntualmente 
descritos por los antecesores de Cidi-Ha­
mete-Benengeli: el recuerdo de (!uieú entre 
las sombras de los acopados mirtos, meditó 
la Reconquista de Toleitola) del 

... rpy don Alfonso el Bravo, 
Aquél que con gran denuedo 
Al foradar de la mano 
Tuvo 8iempre el brazo quedo. 

los cantos de Elicio, la peleas de azacanes y 
guapos, descollando el inimitable Carriazo 
con su 

• daca la coJa, astllri 100; asturiano, daca la cola. > 

y en medio del soberbio panorama, comO 
reina de tanta maravilla, una torre ruinosa, 
antigua morada de la hija del mol'O Galo­
fre, la hermosura acomodada por la fábula 
á los deseos de Carlo Magno, aquella que 
seglí.n el poema 
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... se vé en un rico estrado, 

Sobre alcatifas de oro y pedrería, 
La beldad· misma que antes desvelado 
Amor le dibujó en la fantasí~: 
Un rostro de la luz del Bol cortado, 
Yen-un dosel que su sitial cubría, 
Con letras de esmeraldas y topacios: 
Esta es Galiana, y estos sus palacios. 

Hénos ya frente á la 
Imperial Toledo, «coro­
mt de la humanidad y 1 uz 
del mundo» que la lla­
mara en cólobre docu­
mento, uno de sus hijos 
esclarecidos. 

Mas antes de entrar en 
su recinto, sobre las ro­
cas por donde ruge y se 
precipita el Tajo, pro­
nunciemos, á usanza ca­

tólica, las palabras del ángel de nuestros 
lllgelllos : 

« ••• así como vió al claro río, dijo, no di­
remos: Aquí dió fin á w canta¡· Salido, sino: 
aquí dió principio á su cantar Salicio: aquí 
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so brepuj ó en sus églogas á sí mismo: a()uí 
resonó su zampoüa, á cuyo son se detuyie­
ron las aguas deste río, no se movieron las 
hojas de los árboles, y parándose los vien­
tos, dieron lugar á que la admiración ele su 
canto fuese de lengua en lengua y de gente 
en gente por todas las de la tierra: ¡oh yen­
turosas, pues, cristalinas aguas, doradas 
arenas! ¿Qué digo' yo doradas? antes de oro 
puro nacidas, recoged á este pobre peregri­
no, que como desde lejos os adora, os pien­
sa reverenciar desde cerca. Y poniencl0 la 
vista en la gran ciudad de rroledo, fué esto 
lo que dij o: 

¡ Oh peüascosa pesadum hre, gloria (le Es­
paüa y luz de sus ciudades, en cnyo seno 
han estado guardadas por infinitos siglos 
las reliquias de los valientes godos para 
volver á resucitar su muerta gloria, y á ser 
claro espejo y depósito (le católicas ceremo­
nias! i Salve, pues, ó ciudad santa) y da lu­
gar que en ti le tengan estos que venimos 
á verte! 

2 





EL MESÓN DEL SEVILLANO 

1 

FOLiAS, CHACONAS Y ZARABANDAS 

('~Ht JM LleRAS veces, cuando terminadas las 
;r» horas oe paseo regresaba á la Aeade­

mia, en el oído ya las notas de la corneta, 
que desde el alto Alcázar nos llamaba á la 
lista de la tarde, he pasado jadeante y su­
doroso por la calleja donde ostenta su clá­
sica sil ueta el famoso mesón del Sevillano. 

Aun á trueque de sufrir un arresto y al­
guna «chillería» desagradable, heme dete­
nido en los esquinazos fronteros, atraído y 
solicitado por el cuadro popular y bizarro 
que allí se ofrecía. 

Un ciego churrullero y astroso, sacaba 
tonos cascados á la mugrienta vihuela: ele 
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su boca salían voces roncas y picarescas 
canciones que estimulaban á la turbamul­
ta de fregatrices y mozos ele garbo, á con­
tonearse y apretarse en el ritmo demasia­
damente erótico de los bailables de hogaüo. 

El hilo misterioso qne transmite al alma 
el sentimiento de todo lo que es solariego y 
nacional, parecía dejar paso á la sonora 
YOZ de Lope el asturiano, que brotando del 
fondo de la tradición, llenaba las estancias 
con música fácil, y deslizaba C011 cierto aire 
de protesta la letrilla socarrona: 

Salga. la hermosa Argüello 
moza., una vez y no más, 

i oh, bailes de antaño! La gracia de vues­
tros compases, el donaire y la gentileza ele 
vuestras figuras, la discreción y el recato 
ele vnestros movimientos, han robado á los 
regocijos populares el encanto artístico, la 
belleza y el sabor que tan vivamente ale­
graron el ánimo ele nuestros vigorosos an­
tepasados. 

Reconstruid en la imaginación las esce­
nas tan gallardamente c1ibuj aelas por el 
maestro de los maestros. 
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Subiendo por la cuesta del Carmen, en e~ 
altozano que hay bajo el arco de la Sangre, 
la brava y abigarrada muchedumbre se re­
vüelve en jacarandosa zambra. Mozas de 

mesón oliendo á rasuras, 
y doncellas de casas de 
estado, manchadas de 
acei te las sayas y con tu­
fillo de cocina todq el 
cuerpo: mancebos del 
hampa y mozos de mulas 
con su "punta de rufia­
nes, su punto de cacos, 

y su es no es 
de truhanes»; 
agn a'dores, aza-

;vr.~;j;~~~fP can es, cicaterue-

los, cuatreros y 
varones de mo­
hatra, todos Eé 
confunden y 

aparean, haciéndose rajas al compás de las 
folías y zarabandas que brotan de la guita­
rra de Lope. 

A lo largo de la calleja, grupos de embo­
zados atisbando la fiesta, y jóvenes afilia­
dos al "baldeo y rodancho», ganosos de ar-
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mar zalagarda y de echarlo todo á doce; 
asomándose á los huecos ele alguna «casa 
llana y venta comlln», seüoras de trinque­
te, embaidoras aconchadas, Elicias de a ve­
riado culto y de resabios mortecinos; algu­
na dueña melindrosa con tocas y vainilla, 
y finalmente, en toda la estancia el1'(ís I'ás 

rumoroso ele las pisadas, los risas provoca­
tivas de la legión fregonil, el ruido de las 
castañet.as, el arrang ue ele los caldeados ca­
maradas, y flotando por encima de todo, la 
voz del gentil y marrullero Carriazo, que 
excita, mue\'e y re<J.uiere, por<J.ue 

El brío y la ligereza 
en IOB vipjos se remoza, 
y en IOB mancebos se ensAlza, 
v Robre todo se "entona. 
]'~l l)!lile de la Chacona 
cllcien'a la vida bona. 

Compréndense los malos pensamientos de 
la Argüello y de la gallega, luego del tra­
queteo regocijante. Aquella raza, hacía co­
raje y espera; la preparación recatada y vo­
luptuosa al par de la zarabanda y la folía, 
consen-aba el empuje y la fuerza á 

la turba de las fregonas, 
la caterva de los pajes, 
y de lacayos las tropas, 
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para más tarde a0udir en mutuo socorro, 
regalándose pródigos y lealmente con su­
jeción al ritual de la casa, sin otros aperi­
tivos que las viriles emanaciones de cada 
uno, siquiéra trascendiesen á cuadra, es­
tropaj o ó bacalao. 

Hoy; desgarra sus 
bríos la muchedum­
bre bulliciosa ciñendo 
y enclavijando los 
cuerpos, con mengua 
de la ligereza, del do­
naire y de la vida. 
Piérdese la energía, 
aménguase aquel vi­
gor castizo y fresco 
de los tiempos viejos, 
T cuando acaba el es­
pecttlculo y asoma la 
ocasión para empresas mayores, se abre el 
palenque y entran en liza desmadejado el 
ánimo, y sin aquella pujanza que pudieron 
'sostener los Barrabás y Torote, junto á 
los recios apetitos de sus ilustres y salidas 
com paneras. 

i Bien hayan las regiones que conservan 
.sus danzas típicas y sus sabrosas y geliti-
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les costumbres! i Benditos sean el jaleo, la. 
mUÍleira, la jota y las sevillanas! ..... En 
ellos, los giros, las cadencias, el alegre re­
sorte del placer, se igualan á los que ofre­
cían las zarahandas, folías y chaconas. Y 
en ellos también) el brío ele la raza, guarda 
íntegro y fuerte el gustoso ejercicio y el 
fecundo temperamento elel pueblo espanol. 

II 

PALIQUE 

s cosa para mí igno­
rada, si el modesto 
e d i f i c i o q u e da sn 
frente al vetusto arco 
de la Sangre, fué la­
brado por aquellos fa­
mosos alarifes toleda-

nos, «llomes mansos é de buena palabra, 
,;abidores ele geometría y entendidos de fa­
cer cngeÍlos é otras sotilezas«. 



25 

Sea como quiera, lo que ahora interesa 
es recordar que la posada del Sevillano sir­
vió de marco al lisiado de Lepanto, para 
trazar uno de los cuadros más hermosos, bi­
zarros y animados que brotaron de su inge­
nio inagotable. 

j Cuántas medit.aciones surgen á la vista 
del mesón destartalado! Charlemos, char­
lemos de asuntos íntimos, caseros. «Bajo 
mi manto al Rey mato», dice el refrán: no 
matemos á nadie; pero aquí á lo soldado, 
digamos con rudeza lo que hacen y des­
hacen esos espíritus que intentan dar prez 
á la cultura patria de estos días, abando­
nando la senda viril, castiza, brillante y 
rica que marcaron los sexccntistas y maes­
tros de los buenos tiempos. 

Pícaros trad'uctores, flacos, desenfadados 
y torpes; pobres rapsodistas, ingenios fal­
sos, literatos del hampa, vistosos hablistas 
y agudos romos, con toda la caterva que se 
encien'a bajo el concepto de escriborreado­
res ..... Bajemos el toldo, amainemos el brío, 
demos tregua al desaforado afán de ofrecer 
letras y más letras al público; sin medir su 
calidad y sólo para que nuestro nombre no 
se 01 vide ni decaiga: no aspiremos al títn-
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lo de literatos Ó amanuenses espafloles, sin 
haber cnrsado antes y durante algunos 
ailos, los clásicos más chapados, acerando 
nuestro estilo con el nervio y la destreza 
dt' autoridades sancionadas y venerables. 

Allí, en sus ebras, tiene su centro el ca­
nicter nacional: en ellas encontramos los 
reflejos ele nuestra vida, con sus arranllues 
y flaquezas; la abundancia y sonoricla{l del 
hahla castellana, la gallardía de sus giros, 
la gravcda(l de sns donaires; y si por acaso 
se llel'esitaspn títulos más gráficos y per­
gaminos más nntiguos, funcionemos de mi­
]list ros (l,>smayaclos, y asomándonos á las 
Yf'ntanas dd Homa,llccro y de nuestra poe­
sía popular, admiremos la recia y sencilla 
('slrofa !]nc escribieran con el cnento de la 
pil'a Ó la pnnta llel l11aIllloblB, llesc1e el pe­
chero ll1unilde al altivo y poderoso magna­
te, alltL en los albores de nuestra naciona­
lidad. 

Triste y amargo es el espectácul,o que 
presenta la riqueza de nuestro idioma, he­
cho "para hablar con Dios y can tal' las ha­
zafias de los hl>roes», con la invasión cons­
tante de géneros de extranjería, metidos 
furtivamente por los que han tomadQ á des-
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tajo la tarea de empobrecer y amortiguar 
la tradición literaria de Esparra. Compa­
rando los escritos del día con los del tiempo 
de los Cervantes, Lope, Quevedo y Saave-

dra Fajardo, parece como que hoy carece 
la lengua patria de aquella abundancia de 
colores y matices requeridos para pintar 
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las marayillas de la Naturaleza, las pasio­
nes del alma y las bellas y encontradas ma­
nifes t aciones ele la "ida. 

La exclamación sazonacla y elocuente del 
gran filólogo y hablista, el acre y eruditísi-
1110 Dómine Lucas (1), v iene hoy, lo mismo 
que en su tiempo, cual anillo al deelo. 

«~Iil y mil plnmas parece como que á 
competencia trabajan en Espana, más há 
de un siglo, en amoldar la lengua espaÍlola 
á la francesa. ¡Singular empeÍlo por mi 
vida! La lengua, "sonora como la plata, 
y gra\'e reí, dicho de un sabio francés [:2]) 
como la (lanza de la N ación que la habla;» 
la lengua que, como el brazo valiente ele 
sus conquistas, dilató su imperio más allá 
de los ¡íltimos t\;l'lninos del mundo conoci­
do; la lengua de los discretos y de las da­
mas do toda Europa, cuando en todas las 
cortes de ella brillaba el acero y la biza­
rría espaíLOla;---pretenrlen esclavizar á uno 
<1e los dialedos más insignificantes y cacó­
fOllOS <) ne abortó la bella lengua del Lacio, 

(11 D. B Irto'omé .T. G,<IJar • .lo. Cuatro palmefazo9 
bien plan tI/dos. Cádi7., 18;lU. 

(2) Raynal. 



- 2n-

en la confusión babilónica q ne introdujeron 
en el Mediodía los bárbaros del Norte.­
¡Notable desacuerdo, vuelvo á deeir, que el 
piano reciba el tono de un cclramillo! Por­
q uo, cierto, C0111 parar con la cas tellana la 
lenguri francesa, se me antoja 10 mismo 
q ne C0111 parar con un órgano un chiflo de 
cast.rador.» 

¿)io es hora ya, seiíoras y caballeros, que 
entremos de lleno en nuest.ra propia casa, 
mostrando con diligencia y orgullo los te­
soros elaborados por tant.o y tan granado 
ingenio? ¿~o es justo que sacudamos la pe­
reza, que demos paz él esa monomanía por 
todo lo de fuera, sea bueno, mediano ó 
malo, con mengua de 11110stro nombre y me­
noscabo de una cultnra que encierra con 
JIayos de oro tantos primores de agudeza, 
de ciencia, de inspiraeión y ele formar 

Acudamos á los mae:5t.ros ele lluestro si­
glo inmort.al, y tí lbs muchos escritores in­
signes q ne han florecido en la difícil y lar­
ga trama ele nuestra constitución social y 
política. Entremos rajando en archivos y 
bibliotecas, sacudiendo 01 poI vo tÍ, legajos y 
mamotretos; aumentemos la luz en la labor 
bibliográfica sostenida por compatriotas 
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benellléritos; procuremos un remanecer li­
terario artístico, cminentelllentc espailOl, 
ini<;iaJl(lo con alti\'o empuje el gusto á las 
cosas solariegas, 

Por lo que á la noble 'l'oleclo ataüe, apar­
tando elel f<irrago de comenta ristas desme­
drados; historiadores nllgares, dramatur­
gos flojos J' malos zurcidores de entremeses 
y comedias, toparemos con mil }' mil nom­
bres gloriosos, regalo ele las buenas letras, 
gala y prez elel habla patria. Podremos pa­
sa r los ojos por Notomayor y la Serna, Ve­
llE'gas del Busto y Covarrubiasj saboreare­
mos la propiedad y el celo de traductores y 
comentaristas de los clásicos ele la antigüe­
dad; las medita('iones y los juicios de mo­
ralistas, filósofos, oradores y políticos de 
las centurias ¡mis brillantcs; hallaremos luz 
y ('ontcnto en narradoi'es, poetas, juriscon­
~i\1ltos y arti::;tas, que en nutrido cortejo 
desfilan por la ruta que seiialaron los Gar­
cilaso, lUendoza, l\Iedinilla, Vergara, ~·U­

coc'cr. QuiÍlones de BCllavente, Alejo de 
Büncgas, Bautista de Loyola, Rojas Zo­
rrilla .... , 

Cuando todo lo que constituye nuestra 
e atraÍla social se cuartea y desmorona al 
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soplo horrendo de la incred uliclad y del po­
sitivismo, observando de qU¡; modo el esta­
dista degenera en chafalditero ó en adoba­
dor de menudos negocios, y cae el soldado 
en una pereza rayana en el indiferentismo, 
y el religioso desmaya, y la ola del desen­
freno su be; viendo como tocio se impurifica 
y desgasta, desde el alto concepto á la ruÍn 
determinación, salta la necesidad de atajar 
el dano, acudiendo á él con las viejas ener­
gías solariegas guardadas en el idioma, en 
la literatura, en el teatro, en las ciencias, 
en las artes, en todo lo que compone y re­
alza aquella tradición casera, espaüola y 
nacional, que tan soberanamente elabora­
ron las generaciones del pasado. 

Interín espíritus clarividentes ahondan 
en la sabrosísima tarea, entremos en la po­
sada del Sevillano; admiremos después los 
monumentos que labraron la religión y la 
piedad de los siglos;' recorramos plazuelas 
y callejas; busquemos recuerdos y ensenan­
zas en los grandes hechos y en los insignes 
maestros, que á porfía nos ofrece la Impe­
rial Toledo; gocemos en sus frondas y pa­
noramas, albergue y Parnaso un día de pe­
regrinos ingenios; y luego de saborear ma-
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ra villas ,le la N' aturaleza. prodigios del 
arte, recuerdos y tradiciones imperecede­
ras, escribamos sin tasa, escribamos con 
buen ánimo y mejor diligencia, Cine aquél 
cuyo pecho sienta la poesía del arte, ele la 
gloria, ,le la remembranza viril y esplen­
dente, dará á la imprenta obras de rara in­
yeúeión, agudas, gustosas, bellas, sanas y 
robustas. 

nI 

LA POSADA. 

j::::!::. 8=5''';:: :a t:.!'a:::::!::!"'. ~r l~ critica, 
ee:!:'i~:) .<~:t i:'..:ct.:'-3 FrsgJr.5.:1 el mayor de 1:3 

)ligllcl ¡lc Ccnalltc3 Saa"c¡lra 
i ::'...:~:2 c'...:e!"'.g. me;"!10r~a 

~:;~3~¿;!':1 :'::1 r=:;:.~=r:l:J la grati"'ud ::e los toled.:.ln~3 
e: ::i~ 23 '::'9 A:::r:: de 1372 

;"'::':'~.rer.:9.!'':'O CCL"'iI d.~:::'..: muerte. 

80bre el dintel de la puerta principal, se 
lee la anterior illscripeión grabada en már­
mol blanl'o. 

T~n toledano insigne, menos conocido de 
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lo q ne debiera, el historiador y «docto» cro­
nista D. Antonio J\fal'tín-Gamero, inició 
ese homenaje á la memoria del genio, cuya 
pluma jamás se cansó de alabar á la noble 
-corte de los godos. 

Bien merece este recuerdo el varón es­
-clarecido que, arrastrado por su amor pa­
trio y su entusiasmo « cervantófilo», tantos 
materiales histórico-literarios allegó, y tan 

:r,!'2.rtin .. G~nnero. 
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suave y bizarramente supo ofrecerlos. Fue­
ra :lc los bibliófilos y eruditos, no es muy 
sabido que fué Mal'tín-Gamero de los espí­
ritus quc más lustre dieron á la Imperial 
'l'oleclo, ora recabando por in yestigación fa­
tigosa prestigios y glorias ya olvidados, 
bien trazando cuadros de enseÍlanza histó­
rica y de galana forma. 

Merced á su generosa constancia, 'roledo 
pagó, Riquiera fuese en moneda harto rllín, 
parte de las deudas contraída::; con Cervan­
tes. Garcilaso, Padilla, Hojas, Benegas, l\le­
clinilla ..... y toda la grey ele toledanos in­
signes, yacen en sus tumbas esperando 
días mejores, hasta que otro corazón agra­
decido haga recordar á (1 uien no lo sepa, 
que en el mundo hay algo más ele yacIo que 
vender garbanzos, zurcir chalecos y vege­
tar sancliamente, si(llliera todo sea necesa­
rio á la economía de la máquina. Y haga­
mos punto aquí, porque la materia es am­
plia, y habría que glosarla á zurriagazo 
limpio (1). 

(1) Deber de concienciq es consignar el acuerdo 
de una benemérita Diputación provincial, cuyo celo 
patrio merece alabanzas, como aplausos merecen tam­
Lién los pueblos que secundaron con noble entusias 
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-La nobleza, el clero y la clase media de 
Toledo, que vivieron por los siglos xv, XVI 

Y XVII, tenían sus residencias desparrama­
das por toda la zona en que se eleva la ciu­
dad, salvo el rincón comprendido desde Zo­
corlover al Carmen hacia el río, y algün 
q ne otro lugar fuera de murallas, ocupado 
por gentes de inferior ralea. 

El barrio donde asienta la posada del 
Seyillano, pertenecía por las centurias XVI 

y XVII á las colaciones de Santa María 
Magdalena ó de San Nicolás, albergando 

1110 tan gallarda determinación. Lo malo es que la apilo· 
tía y la inconstancia de todo!!, malograron propósitos 
dignos de buena recordación: 

.. Diputación jirovincial de Toledo. - Autorizada esta 
Corporación por R. O. fecha 20 del anterior, para abrir 
una suscripción con el fin de levantar estatuas á 108 

hijos d\:l ebta provincia, el P. Juan de Mariana, D. Juan 
de Padilla, D. A'fonso el Sabio y Garcilaso de la Vega, 
un obelisco para esculpir en él los nombres de otros 
muchos, dignoB también de pasar á la posteridad, y 
un panteón donde poder conservar decorosamente los 
restoB mortales de los que obtuvieron justa nombradía, 
acordó inyitar, como lo hac!', á sus conciudadanos y 

_ cuantos tengan amor á la gloria, para que contribuyan 
á un pensamiento que envanece el orgullo provincial, 
y ensalza el país que así sabe rendir cu:to al talento, á 
la virtud, al patriotismo y á la ciencia. 
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en su seno á la población maleante y á la 
turba de pasajeros que acudían atraídos 
por la. fama de la ciudad. 

Venía á ser algo así como una sucursal 
de las famosas almadrabas de Zahara, an­
tigua colonia mudejar de gitanos, meretri­
ces, esportilleros, azacanes, tahures, moha­
treros y demás cofrades de la picaresca que 
súelen merodear tras la jácara, el bullicio 
y la vida inherentes á mercaderes, foraste­
ros y soldados. 

La casa del mesón, se conserva hoy tal 
como estaba cuando Cervantes imaginó en 

Penetrada esta Diputación provincial de que sabrá 
corresponderse al grito del entusiasmo, juzga innece­
saria otra excitación, y en tal confianza, se promete 
ser secundada por todos en la realización de una obra 
que, terminada, elevará esta provincia al rango de las 
más adelantadas. 

Toledo 12 de Abl-il de 1866.-EI Gobernador Presi­
dente, Manuel Somoza. - Diputados: Vizconde de 
Palazuelos, José García Izquierdo, Tomás Rodríguez, 
José lIIaría Carmen a, Luis Aguirre, José Calderón de 
la Barca, Manuel Fernández de Soria, Lorenzo Fer­
nández ViIlarrubia, Isidoro GarcíaFlores, Manuel Eche­
yarría, Pablo de Rada, Rufino G6mez, Eusebio Sala· 
manca, Luciano Miguel, Vicente Figueroa y Melgar.­
Secretario, Celedonio Barreda de Pinedo .• 
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ella su famosísima novela. No ofrece los 
rasgos típicos de la vieja y rica arquitectura 
toledana: pertenece al género de aquellos 
edificios qüe llamaban los alarifes «obras 
vanas á lo tosco», porque carecían de mam­
pela1ios de piedra, de rejas caprichosas, de 
puertas clavadizas y de otros adornos en 
hierro, mampostería ó madera; . 

Junto á la anchurosa puerta, todavía se 
ve la piedra desde donde el enamorado de 
la Constancica cantaba ·sus endechas y tro­
vas con suave y maravillosa armonía, de 

la cual le sacaron inopinada­
mente los ladrillos arrojados por 
Barrabás, el l)'lUlero, mohíno y 
harto ya de los acordes y poesía 
de aquel mlÍsico lechuzo, que ha­
bIaba de esferas y cielos á una 
fregona, mientras ella se estaba 
en su cama haciendo burla del 
mismo Preste Juan de las In­
dias. 

El patio ofrece la línea carac­
terística de los mesones caste­

llanos de la época: corredor voladizo con 
toscos balaustres de madera, aleros salien­
tes y recios, forma irregular, aspecto som-
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brío y distribución destartalada. En la 
planta baja, á juzgar por las frases de Cer­
valltes, deberían hallarse las habitaciones 
de los huéspedes, donde también dormía la 
Constanza, hermosa sobre todo encareci­
miento, «dura como un nuí.rmol, zahareÍla 

como villana de Sayago y áspera como una 
ortiga.» 

Martín-Gamero, analizando COl{ lógica 
irrebatible cuanto Cervantes dice de la Po­
sada del Sevillano, y acoplándolo tí. la es-
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tructura del edificio, señala como aposento 
del glorioso manco, el del rincón del piso 
principal que habitaran los mancebos bur­
galeses Carriazo y A vendailO, señalado con 
la indicación oportuna en ,el plano adjunto. 

Acaso el peón de Lepanto fuera testigo, 
ya que no protagonista, de la brava acome­
tida de la Argüello y la Gallega, cuando 
movidas por sus apetitos, acudieron hechas 
unas archiduquesas en demanda de calor­
cillo para remediar el frío que las mataba. 
j Lindo modo de burlas! El escamado Lope, 
interpretando los gustos del ingenio que lo 
t>ngendrara, dejó helarse en los corredores 
á las veteranas doncellas, porque antes con­
sentiría un asaeteo miento que tomarse á. 
partido con la gentil MaritorJ?es. 

Como joya valiosa de nuestra tradición 
literaria; debería guardarse esa casa del 
Sevillano, Sin embargo, no ocurre así: la 
estiman como tal joya, solamente los que 
carecen de dinero para alqliilarla y menos 
para poseerla~ 

La acción del tiempo, más humana y 
agradecida que los hombres, ha salvado 
milagrosamente la posada de los estragos 
amontonados por jayanes' y trajineros. Y 
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hoy, gracias al cielo) toda vía acuden en 
romería á la vieja morada ele Cervantes 
multitud de «extranjeros» que, con piadosa 
admiración, entonan ¡hu/'/'as! y exclaman 
mon nieu! allí donde con tanta bizarría y, 
majestad se ayo y escribió el idioma patrio, 



LA VEgA 

1 

PALMETAZOS 

Entre las armas del sangriento Marte 
Hurté del tiempo aquet'ta breve suma; 
Tomando, ahora la espada, ahora ~a pluma. 

Aquel Capitán glorioso, "jamás alaba­
do como se debe, poeta Garcilaso de la 
Vega», ni siquiera tiene un puesto «hono­
rario» en las filas de la Infantería, Arma 
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cuya traelici ón y fama q ueelaron eterna­
mente abrillantadas por el ingenio de quien 
fué «príncipe de la lírica, y con dulzura, 
gra vedad y maravillosa pureza de voces, 
descubrió los seutimientos elel alma ..... " 
j Qué menos puede hacer el último indi vi­
duo de la escala en sus grados inferiores, 
que rendirle un homenaje de veneración, y 
recordar á sus camaradas que todavía no 
hay un cuarto de banderas donde se osten­
te el retrato del que igualó, ya que no ex­
cediera con sus églogas á Yirgilio, y peleó 
hasta morir muerte heroica en los Tercios 
viejos de la Infantería castellana! 

Puede oIYirbrso un aoolengo rancio, na­
cido en las antecámaras palatinas. l\-fas re­
legar á t(~rll1ino postrero, rayano en la 
cruel indiferencia, los nombres que real­
zaron y honraron con sus obras una prosa­
pia sin segundo, es pecado ele lesa l)atria, 
imperdonable á todos, y singularmente <Í 

los que de fa gloria y de la noble ambieión 
. han ele hacer las estrellas de su vida. 

Pero ¿qué deo e maravilla}" esa apatía, si 
'rolcdo, la ciudad festoneada por las ribe­
ras y frondas donde resonó la divina zam­
pODa, si Toledo, repito, cuna y albergue 
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de Garcilaso, no ha tenido para sn memo­
ria el más insignificante recuerdo? 

A no correr el riesgo de que se me ta­
Dhara de exajerado, diría que ese desme­
llloriamiento lleva en sí gérmenes de deca­
dencia, ya que no de otros vicios más tos­
DOS y comunes ..... 

í Oh Dios del cielo, cómo sabes concen­
traren pocos, en muy pocos, la luz de tn 
grandeza! El caletre mac.:izo de los infini­
tos vúones q ne gobernaron á Toledo, de­
bió enfiaq uecer en casi todo tiempo, baj o 
el peso de la medalla, que en aquellos es­
Dalones les cuelgan para que 

Estén flrmes y derechos. 

'" * * 
Uno de los días más calurosos del último 

mes de Agosto, caminábamos por las calle­
jas de Toledo el ingenioso y eternamente 
joven ..... de espíritu, Ramón R. Correa, 
el artista-soldado Eduardo Banda y quien 
escriborrea estas cuartillas. 

Habíamos visitado San Pedro l\fartir, 
rico convento cuya portada, sita en un 
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rincón obscuro y anguloso, merece verse 
por la belleza general de su línea y la her­
mosura de las estatuas de la Pe y la Cal'Í­
dad colocadas en las hornacinas elel cuerpo 
principal. 

Dentro de la anchurosa nave, guiados 
por un pobre asilado, . guardián imbécil 
puesto allí, sin duda para que cuide de las 
joyas artísticas, vimos ..... lo que se podrá 
leer en un aparte sintético. Y bueno fuera 
resumir con lenguaje de oro las hermosu­
ras y la tradición encerradas en el recinto. 
Pero esto, tratándose ele un autor «subal­
terno» , es pedir cotufas en el golfo. 

Saliendo á la gran nave central, desde 
el pórtico, se ve á la derecha sobre el muro 
del Evangelio, un doble enterramiellto, 
hermoso sobre toda ponderación, del géne­
ro plateresco, cuajado de labores y tallas 
en piedra blanca, que parecen verdaderos 
dibujos. Procede del antiguo convento de 
Agustinos Calzados, y á juzgar por las ins­
cripciones, perteneció al Conde de Mélito t 

D. Diego de Meneloza, y á su mujer dolia 
Ana de la Cerda, que vivieron en el si­
glo XVI. 

El crucero lo cierra una verja de extra-
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ordinario mérito, perteneciente también al 
género plateresco. Prescindiendo de los va­
rios sepulcros que yacen distribuídos en 
altares y naves, fijémonos solamente en 
las gne existen dentro de las dos capillas 
del Rosario y de Santiago, adyacentes al 
altar mayor. 

La del Rosario, que 
es la situada en el lado 
de la Epístola, contiene 
la sepultura del poeta, 
mandada labrar por su 
mujer doüaElena de ZÚ­
üiga. «En 1538 guardó 
una misma tumba los 
despojos de Garcilaso y 
del hijo que heredó, con 
su nombre, sus desdichas (1).» 

Discrepan los autores en si las dos es­
tatuas que coronan el sepulcro pertenecen 
á Garcilaso y á su hijo, ó al poeta y á su 
padre. Allá se las compongan: algún día 
acaso intente cualquier desocupado büscar 
la verdad. 

Por hoy, basta consignar que una de esas 

(1) D. Adolfo de Castro. - Ap-untcs biográficos. 
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dos figlll'as de no despreciable mérito, re­
presenta al desventurado Garcilaso, tal 
como apunta el grabadito que se acompaña. 

La capilla de Sa~ltiago encierra un her­
moso sarcófago, sobre cuya landa se ve la 
estatua yacente de la J[alog/'ada: on las dos 
caras del crucero, sepulturas de los Conde" 
ele Fuensalida, y por todos los puntos del 
tem plo, lámparas preciosas, detalles bellí­
simos, espléndidos restos que pregonan lo 
que fué algún día aqueila mansión de frai­
lcs dominicos. 

II 

¿DÓNDE ESTÁS QUE NO TE ENCUENTRO? 

y henos ya bajanclo callejones, atravc­
sando plazuelas y encaramándonos por al­
tozanillos en busca del solar donde un día 
se alzara la sellorial morada del dulcísimo 
poeta. 

Según el apelmazado Parro, está situa­
da «en la calle que llaman bajada ó cuesta 
de Santo Domingo el Antiguo, y es la pri­
mera, en la acera de la derecha, dando 
vuclta por el callejón que sale al pórtico ó 
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átrio de la iglesia de dicho ·convento ..... » 

Paseo por aC¡L, vueltas por all,i,calor, 
cansancio, asfUia ..... y el suspirado lugar 
no parecía por lado 
alguno. Preguntába­
mos por la cuesta de 
Santo Domingo, y ... 
«unos decían que era 
blanca y otros que ne­
gra.» Correa distra ia 
la peregrinación . con 
frases que nos alE'nta­
ban y regocij aban; 
pero la casa de Garci­
loso ... ¡que si quieres! 

Un viejo á quien 
pedimos noticias, se 
encogió de hombros. 
al oir eso de Garcila­
so ..... : una toledana 
ó lo que fuera) pues . . 
llmgullo a venguamos 
más que era hermosa 
y amable, asomó su 
espresi va cabeza por 
entre los hierros de 
una ventana, y nos 
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orientó hacia la calle ó bajada. Entre tan­
to, la trilogía de exploradores trashuman­
tes continuaba su misión « heroica» por 
aquel piélago de casucas, paredones, rui­
nas, recuestos y ..... bajo un sol de justi­
cia loca. 

-Somos tres, los del consabido, los mis­
mos; venga la pellica} el zurrón y la zam­
poila, aun cuando nos tostemos más de lo 
que ya estamos, y si caen zagalas y ninfas, 
y selvas y riberas, cantemos 

El dulce lamentar de tres pastores, 
Salicio,}lmtamente y Nemoroso 

-¡ N O es hora ele bromas, señores míos! 
A ver esa calleja, y si no es la de marras, 
á la fonda, á cantar resignados 

El amargo lamentar de tres hambrientos. 

¿Estamos en la bajada de Santo Domin­
go? -Sí, señor {¡·anchute -contestó un ra­
pazuelo más rollizo que troncho de h~erta. 

-¡Aleluya! ¡Aleluya! ¡Vitor! ¡Vitor! 
-He aquí un hallazgo que vale un mun-
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do, pero que 110 dejará tres pesetas á nin­
guno -elijo no sé quién. 
-j Oomponer fuolles, hornillas .Y fogo­

lles!!! - gritó desde lo hondo otro explo­
rador que caminaba, ~í no dudarlo, tras los 
pícaros garbanzos. Y mielltras Banda ade­
rezaba sus «chismes», Oorrea tomaba asien­
to sobre unas penas yel .«fuellero» trepa­
ba por la pendiente, miré de nuevo la 
«Guía», y ..... ¡me q ueclé como antes! 

Sea cierta (¡ no la indicación de Parro, 
figurémonos que aquí, sobre ese suelo fron­
tero, mecieron la cuna del (lue andando los 
días había de regocijar á las Musas con me­
lo(lías y versos, realzanclo al par, con proe­
zas guerreras, la fama dp su .raza. 

Si en ese recinto pardo ~' recio no estuvo 
la casa de Garcilaso, mereció tener tan li­
najudo suelo. Porque allí, á la lllano, se 
abrió la morada del Regidor Padilla; un 
poco más alto, la casa llamada vulgarmen­
te de Mesa, mansión acaso de 111anes y To­
ledos un día, la de D." Guiomar de :1fene­
ses, noble esposa del Adelantado Tenorio 
de Silva, y fundaciones ricas, conventos 
donde aun se admiran los esplendores artís­
ticos de un pasado glorioso: .... 
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Un callejón sombrío; muros que la acción 
del tiempo va cle~rumbanclo ; pie(h:as vene­
radas que se esparcen á medida, q ne ruedan 
de lo alto por el declive (le la calle, y sobre 
el paredón obscuro,· una puerta antigua 
cuyo dintel obstruyen restos de vie.jas co.ns­
trucciones. 

.. ----;-.--

-¿Sení., ó no se- , 
rá? - preguntamos 
los tres tÍ una. l\las 
al ver que ni el eco, 
ni los transeun tes, 
ni Parro, ni 1\1ar­
tín-Gamero. ni ..... 
el (uellel'o daball 
respuesta á nues­
tro deseo, celebra­
mos Consejo de 

~. tres, y, ahí está, 
en el grabado adjnllto. la solneión dada al 
coufl ieto. 

Veel la puerta; á buen seguro que os 
'luedaréis como antes. Y 

«aquí comienza su cantar Salicio,-, 
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IrI 

POETA Y SOLDADO 

No haya miedo: las biografías y crítica:,; 
encajan en maduros \'olúmJ3nes, pero no en 
un pasatiempo literario como el que voy 
:soltando á «trompicones", hurt,ando tiempo 
al sosiego y procurando desligarme de la 
tiranía abrumadora de di\'ersos trabajos 
diarios que impone la lucha por la exis­
tencia. 

Pero aunque todo el mundo debe saber 
(luién y como fué Garcilaso de la Vega, nlI,;' 
van unos renglones por si hay focia'CÍa gen­
tes que vivan en la ignorancia tocante ,;' tal! 
excelso toleclano. 

De noble linaje, vió la luz prImera por 
los comienzos del siglo XVI, 

..... en la parte donde bafia 
La más felice tierra de la España. 

según más tarde había de :escribir el líri-



co, arrebatado por el orgullo y el senti­
miento de su Pat.ria, donde 

Pintado el caudaloso río se vía, 
Que, en áspera estrechura reducido, 
U n monte casi alrededor ceñía, 
Con ímpetu corriendo y con rüido; 
Querer cercarle todo parecía 
En su volver; mas era afán perdido; 
Dejábase correr, en fin, derecho, 
Contento de lo mucho que había hecho. 

Estaba puesta en la sublime cumbre 
Dd monte, y desde allí por él sembrada, 
Aquella ilustre y clara pesadumbre, 
De antiguos edificios adornada. 

Fué su padre, Garcilaso, segundón l1el 
Conde de Feria, Comendador mayor de 
León, seüor ele las villas de Arcos y Ba­
tres, de la Orden de ~antiago, del Consejo 
de los Reyes Católicos y Embajador cerca 
elel Papa Alejandro VI. De su madre Doiía 
Sancha ele (iuzmttn heredó los blasones de 
la vie.ia cepa de los Toral, más tarde del 
Ducado de :Medina de las Torres. 

De niño, aprendió con la gloria de los 
blasones, la hidalga caballerosidad de sus 



mayores; mancebo, deslizó su vida en la 
rigidez de la señorial morada, iniciándose 
en los gustos literarios y ocupando su espí­
ritu con el conocimiento de las lenguas la­
tina, griega, toscana y francesa; ya mozo, 
galanteó en la corte, gozó (le los placeres 
que le ofrecía su altn, estirpe y posición, 
cultivó la poesía, se granjeó voluntades, fa­
VOl', amigos , privanza, y cuando más era 
el dulce soñar de su mente y mayores sus 
regodeos y triunfos, dejó el plectro y re­
q uirió la espada, corrió á las filas de la in- . 
mortal Infantería, y bajo las vencedoras 
banderas de Carlos V, peleó en los arena­
les ele las playas· prestigiosas de Africa, en 
los vergeles deltalia y entre las brumas 
alemanas, hallando al cabo la muerte de 
los peones valerosos. 

Según rramayo de Vargas, «la trabazón 
de los miembrl)s igual, el rostro apacible 
con gravedad. la frente cliln, tada con ma­
jestad, los ojos vidsim08 con sosiego y t.odo 
el talle tal, qne aun los que no le conocían, 
Yiénc101e, le .iu;,:garan f,lcilmente por hom­
bre prineipal y esforzado, porgue l'('sultaba 
de él una hermosura verdaderamente viril: 
era prudentemente cortés y galán, sin afec-
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tación y naturalmente sin cuidado, el más 
lucido en todos los géneros de ejercicio de 
la corte, y UllO de los caballeros más que­
ridos de su tiempo; honrado del Empera­
dor, estimado de sus iguales, favorecido de 
las damas, alabado de los extraños y de to­
dos en general.» 

Herrera añade: «Fué muy diestro en la 
música y en la vihuela y arpa con mucha 
ventaja, y ejercitadísimo en la disciplina 
militar, cuya natural inclinación lo arroja­
ba en los peligros, porque 01 brío de su ani­
moso corazón lo traía muy deseoso de la 
gloria que se alcanza en la milicia." 

* :;: * 

Hizo sus primeras armas el gran poeta, 
en tierras de Viena, sitiada por las huestes 
de Solimán, y pocos meses después aparece 
sobre el suelo africano eula toma de la Go­
leta. 

Bajo el mando del gloriosísimo aventu­
rero Carlos V, peleó á la vista do 'rúnez, y 
llevado de su sangre moza, se lanzó en 



una "punta» contra los moros. 1\1al parado 
se veía el dulce lírico: una turba de árabes 
le rodeaba; su gente resistía con ardor y 
empuje; una lanzada vino éÍ herirle en la 
boca, y á poco) otra cuchillada le toma en 
el brazo. 

El remolino de tajos, de embestidas 
ele furiosos golpes, apenas si dejaba lugar 
á los gritos de rabia y ele ira ele aque­
llos ciegos combatientes ..... El Empera­
dor, viendo mal 01 pleito de nUf\stro Gar­
ci laso, comenzó éÍ disponer las cosas para 
socorrerle; salió el napolitano CalTafa en 
su auxilio, y sin llocesirlad de nuevos re­
fuerzos,· logró salvar de las garras de la. 
muerte ó de la esclavitud, al sublime áutor 
de la Flor de Gnido, 

Raro espíritu el ele Garcilaso. Nadie di­
ría al verle tan nero en el acometer, tan 
heroico en la resistencia, tan sangriento v 
brioso en las peleas, que su ánimo podría 
ser vencido por los arrullos <1el amor, pre­
cisamente cuando el tráfago tle la guerra y 
la gloria del triunfo le requerían y embar­
gaban. 

Loco de pasión por una (lama á quien en 
sus cantos llamó «Sirena del mar napolita-
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no", mientras curaLa de las heridas cobra­
das en el combate, enfermaba de esa her­
mosa pestilencia del alma, llamada amor, 
sohenllla y árbitra elel mundo. 

De tal suerte luibía echado raíces on el 
corazón ele Garcilaso aquel afecto, que has­
ta pI Emperador se ereyó en el deber de 
huscarle remedio. 

I-Iallú Lase 011 N ápoles convaleciendo de 
sus herirlas, y sabedor Carlos V ele 'lue 
había llwc1iarlo en ciert a aventura palatina I 
]0 envi,) desterrado á nlla isla del DanuLio, 
desdo d01\(le el popta había de aderezal 
aquella tiorna y dolorida ("aneíAn: 

Con un manso riiillo 
De agua corriente y clara; 
Cerca el Danubio, una isla que pudiera 
Ser lugar escogido 
Para que descansara 
Quien como yo estó agora, no estuviera; 
Do siempre primavera 
Parece en la verdura 
Sembrada de las flores; 
Baeen los ruiseñores 
Renovar el placer ó la tristura 
Con EUS blandas querellafl, 
Que nunca. día y noche cesan dellas. 

Aquí estm'e yo puesto, 
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o por mejol decillo. 
Preso, forzado y solo en tierra ajena; 

Tengo s610 una pena 
Si muero desterrado 
y en tanta desventura, 
Que piensen por ventura 
Que juntos tantos inales me han llevado; 
y sé yo bien que muero 
Por Bolo aquello que morir espero 

.......................... : ........ . 

Luego de terminal' su destierro, confiólc 
el Emperador una honrosa misión, propia. 
de la hidalguía castellana. A cierta dama 
napolitana, quería usurparle sus dominios 
por medio de las armas, nn su pariente, 
guerrero ambicioso. Garcilaso acorrió con 
brío á la clama, castigando los codiciosos 
alardes elel enemigo. Y para que la empre­
sa tu viese remate más gallardo, al regresar 
á Roma, donde á la sazón se encontraba 
Carlos V, yelldo C1 arcilaso acom pailado so­
lamente por su esenciero, le asaltó eerca de 
Veletri una cuadrilla de bandidos. 

Defendióse con bizarría el poeta, castigó 
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á los ladrones, y aun salvó la vida á su 
buen escudero. 

Por los aüos do 153G, siendo ya Maestre 
de Campo, asistió con 01 Emperador á la. 
triste jornada de Provenza. 

"Cerca de la villa de Frejus, dice el se­
flOr Castro, al volverse los imperiales á 
Italia, hallaron una torre defendida por 50 
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arcabuceros, franceses, segtln unos, ó 13 
villanos segÍln otros. 

»Carlos mandó batida: abierta brecha, 
(i·a¡'cilaso, que se hallaba sin casco, tomó 
el de un soldado, y embrazando la rode~a, 
empezó á subir por una de las escalas arri­
madas á la torre, seguido así de D. Anto­
nio Portocarrero de la Vega, yerno que 
fuó luego suyo, como de un Capitán de In­
fantería espaiíola. Una gran piedra le hirió 
en la cabeza con la rodela misma que lle­
vaba, haciéndole descender al foso yarras­
trando en su caída á los dos que animosa­
mento le seguían.» 

Zapata, de~cribe así el hecho: 

Ungía el Emperador en gran manera 
De que, batida así de un solo encuentro, 
No hubiesen á la torre entrado dentro. 

y así, escalas pedidas con voz clara, 
Fueron por todo el campo encontinente; 
Gr/1"cilasn, cual si esto le tocara, 
Por Ber Maese de Campo de BU gente, 
De la rueda movió, y pUBO la cara 
En subir á la torre osadamente; 
Tenianle BUB amigos abrazado, .. 
Porque le vian q'estaba desarmado. 

Soltóse y corrió allá y subió ligero 
Por la escala que al muro Be arrimaba 
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Tomando una ruin gorra antes de acero 
De un soldado acaso que pasaba; 
Llegaba así al escalón postrero, 
Cuando una grande almena que bajaba, 
Con gran dolor del campo allí presente, 
Le envió mortal á tierra finalmente. 

* *' * 

Tra"ladaclo á Kiza, murió el poeta á los 
pocos días, eH brazos de su leal amigo, 
aq nel Dnq ne de GanclÍa que trocara, al 
caho dc' algl1n tiempo, las pompas elel mun­
do y los goces corte;;anos por el hábito re­
ligioso. alcanzan(lo por sus virtudes el 
que se le \'onere bajo el nombre de San 
F'rancis(;ü (le Bor.ia. 

Con su;; l't!timos suspiros: lanzó aquel 
SOllcto tan tierno y quejumbroso, eco :fiel 
de sus desengafios y amores: 

i Oh, dulces prendas, por mi mal halladas, 
Dulces y alegres cuando Dios <luería I 
J Ulltas estáis en la memoúa mía, 
y con ella en mi muerte conjuradas. 

¿Quién me dijera, cuando en lae pasadas 
Horas en tanto bien por"Yos me vía, 
Que me habíais de ser en algún día 
Con tab grave dolor representadas? 
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Pues en un hora jnnto me lIevastes 
Todo el bien que por términos me distes, 
Llevadme junto el mal que me dtlj~8tes. 

Si no, sospecharé que me pusistes 
En tantos bienes, porque deseastes 
Verme morir entre memorias tri~teB. 

:.;: 

* * 
Pensador y filósofo á sn modo, cuando el 

estruendo de las armas dejaban reposo á su 
inteligencia y á sn fanta!-iía, enderezaba 
aq uellas ternuras y aq uenos conceptos, q ne 
meis parecían bordados por la mano de un 
soilador hnmanitario, que escritos con la 
espada ue nn soldado. 

Salta el contraste con uu relieve bien 
mareado en la elegía al Duque de Alba, 
con ocasión de la muerte ele su hermano 
D. Bernardino ele -'l'oleclo, cuando exclama 
con verdad y melancolía extrema": 

i Oh miserables hados I j Oh mezquina 
Suerte la del estado humano, y dura, 
Do por tantos trabajos se encamina I 
. Y agora muy mayor la desv!lntura 

De aquesta nuestra edad, cuyo progreso 
Muda de un mal en otro su figura. 

¿A quién y!t de nosotros el exceso 



ti:! 

De guerraily de peligros 1 destierros 
No toca, y no ha causado el gran proceso? 

¿ Quién no vió desparcir su sangre al hierro 
Del enemigo? ¿Quién no vió su vida 
Perder mil veces y escapar por yerro? 

¿De cuántos queda y quedará perditla 
La casa y la mujer y la memoria, 
y de otros la haeienda despedida? 

¿ Qué se saca de aquesto? ¿ Alguna gloria? 
¿ Algunos premios ó agradecimientos? 
Sabrálo quipn Ipyere nuestra historia. 

Condnyamos. 
Seüores ediles de 'l'oh;do, 110 bIes) discre­

tos y fuprtes: ¿ N o es hora ya de honrar 
dignamente la memoria de aquel vue~tro 
paisl;Lno, cnya lnz pura y suave, ihuninó 
el rico abolengo literario ele Espaüa? 

Hasta conque llevéis á la práctica el pro­
pósito recordado en el anterior capítulo. 

y vosotros) mis camaradas de Iufante­
ría, ¿ HO os parece bien pedir que se enal­
tezca al Capitán Garcilaso de la Vega, prez 
y gala de las Letras y las Armas? Ya sa­
béis) que según rezan las «sabias» Orde­
nanzas, se puede «llegar hasta lY08» con la 
representac:ióll de nH agra vio ..... 
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y agrayio es el inferirlo al Arma glorio 
sa de Garellano y Rocroy, por la ignoran­
cia, mala fe, apatía ó pésimo gusto de quie. 
nes, debiendo hacer resaltar las muchas 
glorias militares, se contentan con legis­
lar sobre botones y costuras, ó pasan la 
vida gruñendo y rabiando porque hay Su­
balternos que escriben y Capitanes que 
saben pensar. 





SUEÑOS EN UN ALCÁZAR 

'~i4f 
·c',Mo es un geroglífico: ,;C'Ílores míos, la 

l"-.CJ viiíeta con que comienza este párra­
fo. Nada de eso. 

Es un «gato académico) , sí: tan acadé­
mico en su género, como lH1ed(~1l serlo en el 
suyo Commelerán ó Pirala. 

j y vaya si es académico! Dp cepa; rubi·o 
ó romano, pero de autoridad «cana» y vene­
rable, resulta ese pacífico ser de la raza fe­
lina, que forma el más alto emblema de la 
grey cadetil. 
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Liega ya el momento de encaramarnos 
eH el Alc,ízar toledano, mansión imperial, 
rica y seüora que, pese iÍ, los embates de 
largas centurias, á la criminosa apatía de 
algunas épocas y éL la acción asoladora de 
repetidos incendios: se alza gigallte y sobe­
rana desafiando con sus torres y almenas el 
batallar incesante de los t~el1lpos. 

Deslizáronsc baj o sus artesonados y ga­
lerías los aüos de mi moceclau. Aquel pala­
cio solariego, hito gallardo que proclama 
el poderío y la pujanza de recias edades, 
es el relicario donde se guardan las más 
tiernas remembranzas, los brotes más her­
mosos: las esperanzas más viriles y salva­
doras (le una generación militar que hoy 
nutre con su savia y realza coli sus virtu­
des y su saber, las filas de la gloriosa y 
maltratada Infantería. ' 

Alcázar de Carlos V: tú eres el templo 
j l ne conserva y conservará siempre las ilu­
siolles de nuestra alma; á la sombra de tus 
iOl'l"l'Ones: cobramos empuje y fortaleza; en 
tus aulas, 'guiados por varones doctos y 
pundonorosos, aprendimos ciencia, vimos 
ejemplos buenos, nos solazamos con la vida 
del honor caballeresco; los tambores y al-
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lllenas de tu recinto, trajeron {L nuestra 
mente infantil recuerdos imborrables y tra­
diciones honradas ; sobre las terrazas de tl1X 

baluartes, y en las dobles es.caleras de tn~ 
ángulos, dimos esparcimiento al espíritu: 
sobre la magna meseta de tu colosal esca­
lera, cien y mil veces se ostentó á nuestm 
vista el victorioso emblema castellano, exi­
giéndonos con el severo silencio de su gran­
deza' ánimo y coraje para servir y mante­
uer con lealtad y con::;tancia las banderas 
espailolas. 

Contemplando las miserias que iJHaclcll 
e::;ta hidalga y valerosa Patria, ajada hoy 
por cobardías y egoísmos; que parecen de,;­
gajarla, del tronco ele sn historia; entris­
tecido por la trama de_bastardías, desma­
yos, prevaricaciones y vilezas que estorball, 
reducen y aniquilan su marcha noble y 
briosa; viendo tó~la esa cohorte de gárrn­
los y egoístas que turnan en la tarea de 
abatir y debilitar el viejo empuje de Cas­
tilla, con provecho de sus pingües fortu­
nas, séame permitido volver los ojos á esa 
hermosa estatua de Pompoyo Leoni, y so­
lazándome aute la fiera majestad del Elll­
perador in "ieto, 01 viCIando un instante la,; 
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miserias que nublan ul sol de la grandeza 
llacional, balbucee; grite lleno de rabia y 
de esperanza; aquellas inscripciones biza­
rras que decoran cll)prlcstal: 

«i Quedaré muerto ('H !\ frica, ó ent.ran; 
vcncedor en 'rlÍ.néZ~» 

«Si en la pelea "ei,,; caer mi caballo y mi 
estawlarte, levantad pririlel'o éstc que á mí.» 

y á todo esto, el lector, con razón so bra­
da, segnirá tan á obscuras como antes l"l'S­

peeto al títnlo de esta sección. Un poco de 
calma, qne todo saldrá en la colada ó cola 
de ese gentil «gato académico». No «em­
pece» el retraso, que diría, cualquier dipu­
¡-adito novd, salido éle monosilábico ft char­
lador infatigable. 

Para distraer la monotonía de ese desfile 
artístico y bello que veníamos haciendo, 
fuerza es a,brir un paréntesis, en el cual, 
alIado elel arte, diluyamos alguna «quisi­
cosa militar». 

No haya miedo, apreciable lector, de que 
entre en disquisiciones sobre orgamzación 
y economías. Allá se las a\Tengan los com-
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ponedore¡; del Presupuesto y del Estado. 
Harto hará el que esto escribe, soportando 
con amor al oficio, talante risuellO y boní­
sima voluntad, la «colilla» que a1Í.n le que­
da por roer durante quince aflOS cabales ..... , 
más la propina ele lo pasado. 

Aquí, os quiero decir cuatro sucedidos 
de mi tiempo escolar, algunas costumbres, 
y sobre todo, un poco de lo que fiotaba en 
nuestras fantasías, cuanclo éL la luz de la 
vela, sobre la tabla ele la papelera, frente 
á "nn mapa ele Espafla y Africa, trazábamos 
paralelas, movíamos Ejércitos, emplaziÍ.­
bam'os cañones, enviábamos barcos y ..... 
cubríamos con la bandera espaüola la mole 
pareluzca q ne mallcha los crist.aleslle la 
1 uminosa bahía algecireita, ó bien la colo­
cábamos enhiesta sobre los minaretes mll­
sulmanes, para que sombreara las Yegas fe­
races que oculta el Atlas. 

* * ,;: 

Vee! el Alcázar por su frente oriental, 
levantado en los días elel sabio Hey ele «Las 
Partidas». La fuerte cortina que lo recorre, 
apoyada en los gruesos cubos laterales, se 
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pmbellece y adorna con infinitas mensuli­
llas, elegantes almenas y la serie de huecos 
a hiertos en el ancho muro. Con el tambor 
central que remata algunos metros por ba­
jo, las salientes torres angnlares, la climen­
sión vastísima (lel muro y el color y dibujo 
que formaron siglos y siglos, semeja un 
gran baluarte feudal, enriquecido y abri­
llantado por tesoros y prestigios de podero­
sos Príncipes. 

Corre el '1'aj o casi lamiendo su base, en­
<:ajouado, repleto y furioso; levanta tem­
pestades elc espuma y de rumores, que as­
cienden y desaparecen en el espacio, como 
se pierden en la inmensidad de esta vida 
raqnítica que hoy nos atrofia, las energías 
yel sentimiento varonil de la raza ..... 

i ClHintas yeces al percibir sumido en sue­
ño:=; perezosos el eco marcial de la diana, 
1'~<:llchal1do el bravío correr de las aguas y 
los silbidos del huracán entrando por cru­
jías y huecos, he creído que se iniciaba un 
despertar más pujante y cspaiíol que el 
acostumbrado de ordinario! ..... 

Acudamos ahora al grandioso frente sep­
tent.rional, para admirar la severa hermo­
sura de la línea y del adorno. Bello resumen 
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de un período transitorio, ostenta la graH~ 
majestad del greco-romano, realzada COIl 

los primores del plateresco. 
'l'odo en ella es suntuoso y monumental; 

pero si os fijáis en el cuerpo superior de 
esta fachada, admiraréis aquellos vanos 
que coronan elegantes campanelos y cleco­
ran ligeros antepechos, enjutas realzadas 
1)Or molduras y esferas; podréis ver el real­
ce de los blasones solariegos adosaclos en 
las entre-ventanas, y como gallardo coro­
namiento un pretil aéreo, bellísimo, cua­
.iado de balaustres, sobre los que destacan 
sus aristas, pequeitas pirámides truncadas, 
puestas en pedestales que di "iden el cala-. 
do y rompen la monotonía de aquel esbelto 
remate. 

Hénos bajo el arco almohadillado de la 
hermosa puerta principal: por fuera, pri­
mores del arte que á porfía supieron 1lf'\"" r 
á las {)bras Coyarrnbias y Egas : un maje,,­
tuoso escudo de Espaita, ceilido por dos 
colnmnas corintias estriadas y nn tímpano 
de primorosos adornos; dos columnillas 
simbolizando las de Hércules, y á sus la­
dos: heraldos bien tallados en roca, prego­
nando con las mazas que embrazan y las 
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armas dibujadas en las 
dalmáticas que visten, 
t'uánta era la majestad, 
el poderío y la fama del 
S('llOr de aquel Alcá7.ar. 

e a}' o lo V J1IIjJeJ'ato¡' 

Jl iSjJallial"llJll Re:J..~. 

Hagamos « mutis» en 
cuanto tí los frentes occi­
dental y meri(lional, los 
menos yistosos y ricos 
del Alcázar, f!-unque so­
berbios y grandiosos, y 
cruzando el amplio ves­
tíbulo, entremos por la 
triple y suntuosa arcalla 
11 ue t.razara la mano del 

maestro Covarrubias, en el inimitable 
patio. 

Pocos tan atractivos, tan bellos, tan ~se­
llores». Sus dos galerías superpuestas, con 
altas y hermosas colunlllas corinlias rema­
tadas por hermosos capiteles, de donde, 
en las pertenecientes al primer orden, 
arrancan los arcos en cuyas enjutas apa­
recen los escudos im periales con las armas 
de los dominios espailoles. Un balaustre co-
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rre forma,nc1o autepecho del segundo cuer­
po, y rematando la sbberbia crujía, otra ba­
laustrada esbelta y preciosa. 

y no haya más sobre el asunto, porque 
este artículo no aspira á ser "guía» del via­
jero. Harto hará si consIgue no provocar 
el sueüo. 

Ir 

LO DEL GATO 

Por tradición y por costumbre, el gato, 

lo mismo en el antiguo Colegio General .Mi­
litar, que en' el Colegio y en la Acaclemi,t 
de Infantería, era un símbolo de respeto, 
de consideración y ele jerarquía; algo así 
como reflejo fiel de la obediencia. 

rl'repando por el via c/'ll('is de' la nOt:at(,~ 
da y dejando correr las cosas in statll quú, 

durante el período "incoloro» del apostola­
do, se llega al punto y hora de ¡a antigüe­
dad, entrando en los goces y derechos de la 
"soberanía» cacletil. 

Luego de pasar al tercer aüo -de vida es­
colar, el Cadete ,especie de hic1alguillo con 
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fcudo, manda, ordena y molesta á los no­
rato8 que caen baj o su jurisdicción. En tOll­
ces, todo corazón, por generoso y pUcido 
lJ ue sea, recuerda que durante un allO ente­
rito «padeció" bajo los Poncio de untaÍlo: 
echa de ver que por espacio de otro allO es­
tu vo quedo: impasible, por imposiciones de 
la ley consagrafla, sin dar ni quitar, ha­
c.iendo coraje, por ministerio de la ley ca­
detil también, para «soltarlo» sobre los 
neófitos más ó menos bigotudos que entren 
por las puedas del dormitorio. 

'rodo se suaviza y cede á impulsos de las 
modernas corrientes sociales: la vida esco­
lar de los militares, no pudiendo sustraer­
se á la ley general, ha enm'ado por nuevos 
cauces, el1 los cuales uu estado de hidal­
guía y de respeto prcsicle á eso que en len­
guaje común se llama novatada, y que en 
l'¡ fondo, no es otra cosa que el principio 
de la subordinación, baSA y sosten de los 
Ejércitos. 

El dicho usual y verdadero de que «la 
antigüedad es un grado en la Milicia», en­
carna en los hábitos cadetiles por modo ca­
hal y perfecto. El «neófito» paga su ll('-ri­
('¡¡.do con mortificaciones y durezas que re-



ducen sus bríos y apagan los ardores y 
rebeldías que revnelyen su sangre; el após­
tol no puede molestar ni ser molestado, y 
el «antiguo», esto es, el quc ya pasó por 
los anteriores períodos jerárquicos; goza 
del privilegio «agradable» (le poder mo­
lestar al novato. 

Esas molestias no revisten hoy, feliz­
mente, caní,cter de crueldad ni de fiereza. 
Es sencillamente üna mortificación, un 
enojo que se inflige, los cuales deben so­
portarse con mansedumbre, bajo pena de 
malq llistarse con todos y de provocar una 
acción ,comÍln, que suele producir dalios y 
peligros al incauto que se deja llevar de 
sus ímpetus. 

Hay siempre en las Escuelas militares, 
como en las Escuelas todas del mundo, jó­
venes displicentes ó torpes, que ven correr 
los años, y «repiten', con una facilidad y 
frescura quc ya qnisierall para sí los apli­
cados ..... Ellla enseiianza civil, un alum­
no lleva su furia «repetidora" ál pnnto que 
le viene en gana: en las Academias milita­
res, el Cadete n? «repite» más que una sola 
vez el año respecti \'0; pues si en él sale 
<'trompeado" toma la calle por la pnerta de 
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los «carros" sin <IUO nadie le estorbe la 
salida. 

Al Cadete que «repito» un número de ye­
ces mayor, y que por consecuencia lleva 
más alios de vida escolar, es tÍ quien se le 
llama el gato; por lo connln, el agraciado 
con ese título, es mozo granado que ha 
~omido migas cil/cO alios: más el que corre, 
~o unas yeees el «supradicho» es sujeto boto 
y aun romo, y otras, resulta musulmán de 
raza, que lejos de buscar intersecciones 
tí hallar logaritmos, pasa la vida deleitán­
dose con Paul de Roch, ó pensando en 
monsergas y travesuras que pone en ejecu­
ción con detrimento de la groy llovatil. 

Es, pues, el gato, aquel cuyos mereci­
mientos escolares 10 encumbraron al pi-

o mículo de la antigüedad. Por ello, resume 
y representa la alta soberanía en cuanto 
tiene carácter ÍntÍlno, casero, verdadera­
mente cadetil. 'rocante á lo militar, el gato, 
con sus sei~ altos de migas, su alta magis­
tratura y sus fllm'os, eseo'nclo las garras y 
se «agachapa» ante el mando de un «cabi­
to» gentil de la clase de ¡¡,póstol. El caso 
no puede ocurrir nunca, porque ciertamen­
te, el gato ober1eccría sin rechistar; mas 
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¡ay del apostolillo luego ele entrar en el pe­
ríodo í'lltimo de vida particular y suelta! 
Digan cuanto q nieran la sensiblería y los 
(, termómetros», eso de la nova tada tiene ta­
les raíces, que no desapareced, jamás. Des­
pués de todo, no hay manifestación en la 
I"ida Q'.1C no obligue lÍ, los «primerizos» á 
pagar la ofrenda de la «illiciaüÍón». Desde 
ell'lIinistro al gacetillero, esa sellora nova­
tada recorre en su~ caprichos toda la esca' 
la social. 

Recuérdese si no el sucedido «gargajero», 
~cardenalicio» y «maloliente» del Gran 
'l'acaflo, cuanclo en concepto de criado de 
D. Diego Coronel, dió con sus huesos en 
Alcalá, centro de estudiantes marrulleros, 
con vistas al desenfado y á la picaresca. 

¿Qué sanción más rancia que aquel coro 
de la grey estudiantil, luego de sacar las 
dos docenas de reales? 

-¡Viva el companero, y sea admitido á 
nuestra amistad; goce de las preeminencias 
de anti{]uo; pueda tener sarna, andar man­
chado y padecer el hambre que todos! 

Entre militares, la cosa tiene mayor al­
cance, y por eso ostenta un relieve más 
acentuado, que sirve para ir domeñando 
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la voluutad, encauzándola por el respeto y 
la subordinación á todo lo que es superior 
en el orden de actividall q ne se mantiene. 
Por eso, sobre la cúspide de la vida estric­
tament.e escolar, ::;e encuentra ese asende­
reado {jato) finibusterre de la desaplica­
ción ó de lo otro: pl"í Iteipe e.n la j erarq nía 
de 1,1 intimidad cadetil, pontífice y resn-
111en de cuanto hay y existe en punto á SI:­

misión y homenaje por parte de los 1l0-

nü'os. 
:)escle el antiguo Colegio ele Infantería, 

el !lato recibía como insignias un gatazo 
pintado en actitud espectante, ante la sus­
pirada estrella (1.) de Alférez; su cabeza se 
hallabé1 cuhierta por la graciosa gorrilla 
de cuartel) cuya Luda caía al rás ele las na­
rices, en el celltro de 1m enorme mostl1dlO 
pnesto sin melindres ui miserias por el in­
cógnito artista. Los gatos de la inolvidable 
Academia de Illfaut.erÍ<t tu vieron esa misma 
insignia, guardada HO :;é por quién desde 
la CLmS\lTlL del antiguo Uolegio. Enla Aca­
demÍct General ';'\Iilitar, ignoro si conservan 

(1) Hoy, con hErta ml'rgua de la trlldidón, fon 
dos las e ,trt'lIas que habrá de eóntempler, enyidiando 
el empleo de Segundo ... Teniente. 
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aquella pintura, medioel'e é illeorrecta por 
cierto, pese á su simbolismo .Y significa­
ción. 

:;: 

. * * 
Para solemnizar dignamente, consoli­

dando al par su representación, se dispuso 
en el curso del 82 al 83, último ele 11 uestra 
madre Academia ele Infantería) -el acto do 
coronar al grIto. 

Regía y funcionaba como adjunto del 
gato, llua especi_e de cónclave formado por 
el más «pigre» de cada compailía. Dentro 
de los hábitos cac1etiles, y con el «argot:> 
picaresco de la casa, diRpnsiéronse varia~ 
ceremonias prelimiual:es) que «embocaron" 
á maravilla el acto de gran ritual cuyo es­
cenario había de ser el monument.al pat,jo 
del Alcázar. 

Aq nel cónclave ó sindicato ele an tigllos 
recalcitrantes y vet.eranos, c1ió una orden, 
que por medio de pregón se leyó la víspera 
del esperado día en todos los dormitorios 
donde nos alojábamos. 

La orden, sin quitar ni ailadir una t.ilde, 
fué la siguiente, y la copio, porque su tra-
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lila y lenguaje tlicen más que cualquier 
glosa: 

"El. lugar seftalado para realizar el es­
pectáculo, es el soberbio patio de este Al­
cázar. Al designar tan suntuoso sitio, N os, 
hemos querido armonizar los viejos y glo­
riosos recuerdos históricos con las rancias 
tradiciones escolares. 

,,:Momentos antes del toque de diana, el 
sumo magnate tIe la Corte Gatuna" el ule­
ma Mohamed -ben-Oherif-ab-Kalamar-ben­
l\fonago-el-Kogotólomo, (1) precedido de 
corneta y escolta, alzará su autorizada voz 
por todos los ámbitos del felino pueblo, 
exhortando á los creyentes á que ejecnten 
abluciones y á que preparen su alma, arre­
glen su cuerpo con los trajes designados y 
concurran al paraje seftalado, para desde 
allí, eucaminarse al templo regio del Rey­
doméstico. 

,,'rorlo;; los asistentes á la función, dado 
el llamamiento elel nlema) se dirigirán á la 
morada del Yiejo-Alnmno, y desde allí, se 
organizará la comitiva del modo siguiente: 

" Una escuadra de batidores y su Jefe 
__ "O 

(1) Cargo concedido al que llevaba máB encopeta­
da BU (desenvoltura)}. 
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abrid, la marcha ceremoniosa; seguitlamen­
te irán lo,,; maerros, continuarán los aban­
clera:.los de las tres compañías, á los que 
e;;co1LLrúa cuatro números y un Comar::­
dantc; seguida de esco, el cónclaye de h 
antigii.er.!üd, formado por representante; 
tlel Sindicato; en medio y -á vanguardir., 
01 (3-r.tn Pontífice con sus insignias y lll­
vanrlo á 3~l h,lo elegante paje con la vetc­
ralla corona; escoltando á la yenerablc C:)1 -

poral:ión, irán ocho números y su Jefl'; 
marchanín dO(TÚS el Gran Pregonero .Y 
acn,llpaflamiellto; inmedifttnmellte srgnir í. 
el M:marca-Veterano, bajo suntuoso palio 
llevado por antignos y cUi:ltodiado por \'i:;­

tosa glHtrdia; irá detrás la serriclul1ll¡re do 
S. ~I., y, por último, cerrará la marcha uu 
pi<¡ nete de neófitos candorosos ..... 

»Eu G:;ta forma :;e dirigirá la cOlllitint 
por la escalera de la 1. '" compaiiía al pa tio, 
en donde ordenada, segúlllo clispue8to por 
N os, se encaminani, al compás de la ltllÍl::­

ca, á la escalera grande. 
»Llegado allí, el Jefe de batidores So ql1C­

dará al pie de la escalera y abrirá su hue.:- ~ 

te á derecha é izquierda, para que por el 
claro pasen las demás corporaciones' y e.::i-

f; 
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eoltas. Los macerps se colocarán en el ter­
cúr peldafto, espaeiados de modo C}ne l1IlO 

qneele en el centro y los otros dos en les 
cost ,telos. 

"Las banderas con sus escoltas, ascen­
<led,1l al rellano ele la escalcra, y una vpz 
allí, so situarlÍn en el costa(lo izquierdo ele 
dicho rellano, considerando corno frente el 
patio, y dando cara al ]lidio, de moclo que 
q neden formando ángulo recio con la ga-
1ería. Los Pontífices y sn ese,,jta suLiníll 
también tí la meseta, y a"í se colocarán en 
el eostarlo dcrecho y perpcllLlicnlar t nm­

bién al fronte, de modo qne cllos queden 
delante y su esel)lta detrás; el Gran POli tí­
Hce ct vallgnardia y al costndo derecho. 

» Pregonero y escolta al laelo iZl1uierdo 
<le los Pontífices. 

» El palio con su escolta tam bi(~n S\1 be ni 
rellano, yen el momento de llegar se sihía 
la escolta mitad :í. ('aria lado, y dando fren­
to al patio; el Jefe en el (;l)stac1o derecho. 

"Los ayudantes y servidumbre se coloca­
nín detrás del regio pedio, y el piqnete elll 
ll·)veles alumnos, dividido en dos grupos 
ignalc:i, cn los t.ramos que parten ele la mo­
:-,ctai sa Jefe á la derecha. 
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»Todas las escoltas por cuyo frente pasen 
las banderas, Pontífices y palio, harán los 
siguientes hOllores: á las banderas y Pontí­
fices, arma terciada; al Rey 11Ú'lIino, arma 
presentada. 

»Los batidores, terminado que sea el des­
file, cubrirán todo el pie de la escalera dan­
do frente al palio; lo mismo harán los ma­
ceros. 

»Todo el acompaflamiento, una vez en la 
meséta, oirá el toque de corneta, y en fir-

o me posición, atenderá con silencio las fór­
mula, ele la corol1lwi<Ín. 

"S. 1\1., sentado bajo su palio en riquísi-
1ll0.~ cojines, esperará con gatuna calma á 
que el Gran Pontífice, como representante 
de lit veteranía, le revista con el honor de 
la coronación. 

»I:<-;n esta disposición, el Pregonero leerá 
el di"curso propio elel' acto en nombre y 
representación del Gran Pontífice; éste 
dad la minina bendición, y en seguida el 
cónclave do Pontífices veteranos saludará 
pasando por delante elel palio y con mantos 
extendidos. 

»El Jefe de batidores con su gente, su­
birá á la escalera, salndarán todos á las 
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anCianas insignias, y bajad.n á los co­
rredores pant formar de nuevo la vall­
guarcl ift. 

"Lo mismo ejecutarán los maceros, ban­
deras, escoltas de éstas y de Pontífices, 
Pregonero y acompailamiento, escolta del 
palio y pajes. 

"El Soberano permanecerá en ~u tr0110 
hasta que c1esput!s de la ceremonia anterior, 
pasen todos los novatos por su frente COll 

arma presentarla, y esperarán á que baje d 
palio para incorporarse ,í, la procesión for-" 
mando la extrema retaguardia. 

"El acto será amenizado con los melo­
tliosos aconles de una Landa. 

»Se suplica á los asistentes orden y si­
lencio, pues allelluis c1e recluerirlo la solem­
nidad elel acto, lo exige la circunstancia 
de estar presentes t.anto Oficiales de esta 
Academia, cuanto personas extraüas á este 
Ccntro. 

»Así lo espera el Sindicato Hancio de la 
sensa tez de este plleLlo gatuno. Al cielo pI u­
gue concederos despensas y hembras para 
que solacéis vuestro cnerpo, llellando al mis-
1110 tiempo con c1111ccs coloquios los inmen­
sos vacíos de vuestro corazoncito minino. 
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El Pinche Manuel. 
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»Dado en el Palacio uell::loberallo Gato, 
á siete días del mes de las salchichas y de 
las chuletas hipotéticas, que por ministe­
rio de Dios prepara y sazona desde luengos 
afios el gran pinche Manuel.-EI represen­
tante de la veteranía de la 1." compaiiía, 
Juan Vaxeras.-El representante do la ve­
teranía de la 2.'" compaiiía, JeslÍs Romero 
Soto.-El representante de la veteranía de 
la 3." compaiiía, Joaquín Santa Pau No­
gués. - Por acuerdo de N. S. Gato, el he­
redero, Juan MenéndezMartínez.-Por ga­
tuno mandato de todo lo que doy fe, Mo­
hamed. 

* * * 

Era de ver el c1Hcrlro que ofreeía el patio. 
Maiianita ue 8 de Diciembre y «toledana»; 
los novatos, vestidos estrambóticamente, 
formaban la carrera que había de seguir la 
comitiva: por las galerías restantes pulula­
ban multitud de curiosos: Profesores, mú­
sicos y danzantes; por las escaleras de los 
subterráneos asomaban sus caras tiznadas 
y enmohecidas, pinches y cocineros, desco­
llanuo entre ellos el maestro Manuel, aquel 
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«aforado» ilustre (q. g. 11.) que por tantos 
altoS «nutrió" con paternal solicitud narla 
menos que al brazo armado de la bizarra 
Nación espaltola ..... 

Avanzó procesio,nalmente la comiti va, 
cumpliendo lo preceptuado en la orden. 

Hacía de gato, no por delegación, sino 
por propio derecho, el desventurado He)" 
Gamonal, arrebatado á la vida y á las ilIl­
siones ha más de un año, cuando todo le 
sonreía. 

Iba el infeliz con más «énfasis» y orgn-
110 que pudiera ir un Czar de las Ru-ins 
bajo las bóvedas de San Pablo. Bode¡íbale 
bizarra escolta, mitad religiosa, mitad gue­
rrera, con sendo::; bigotazos los reverendos 
de am bas huestes á despecho de las mitras 
y del palio. 

Aquello era una orgía carnavalesca, que 
ruarchaba en dirección de la gran meseta 
de la escalera, donde colocados y; ordena­
dos, rea:lizóse el acto de. coronar al gato, 
luego de las fórmulas y oraciones de rú­
brica. 

Al poner sobre las sienes del pobre Rey 
Gamonal la espléndida corona fabricada 
con unos reales que se sacaron, como los 
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demás gastos, á punta de sable entre to­
dos, la l111.'I'3ica rompió cn acordes bélicos, 
conmoviendo á los tiernos: desvencijando 
de risa á los cliscretos y solazanclo pláci­
damente á los \'cnerables, que sin duda 

en aquella ficsta infantil y 
rara, 'veían el pasado con 
sus energías, fmenos y ar­
dores. 

rrerminaclo el cere111(;nia1, 
con orden yerrladel'amentc 
cuartelero, yohió la proce­
sión al pl111to de salida. 

y cU[1ndo clcsfilala perla 
galorí a oriental, se des(aeó 
del sileneio una YOZ casea­
da, akol¡ólica, femejando 
el grito ahogado salido de 
un antro, que decía desafo­
radamente: ¡Vivan los cac;­
teeees ..... ! ¡Viva mi padre:! 
¡Vivan los caeteeeés ..... ! . 

Era el infeliz' Can'e'loo, 

que repleto ele amílico por 
dentro, envuelto cn una 

manta, yistic'ndo pantalón encarnado y 
boína inverosímil: pres( 1lCia lJa gczoEO [1(,1101 
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espectáculo, desapareciendo luego dando 
tambaladas por el vestíbulo, y gritando 
Sln cesar: 

¡Vivan los caeteeees ..... ! ¡Viva el aguar­
dienteeee ..... ! . 





CAPITÁN COPLERO 

" ' 

(~ODOS cuantos tengan el buen gusto de 
,'.';/~ visitar á la vieja corte de los godos, 

1llOg0 ele salir por el hermoso puente de 
Alcántara, trepando hacia la hermosísima 
Puerta del Sol, pueden ver á la mano dere­
cha, un pilarillo de piedra sin desbastar, 
que so alza sobre el pretil q ne cine el ca­
mino de ronda en toda su longitud. 

Existe allí una pequeila meseta donde se 
une á la carretera el veredón que arranca 
de la Puerta Nueva, y sube por entre BIas 
de árboles, rodeado de aromas que ..... 
que ..... « peor es meneallo». 

Según los ediles que 10 ordenaron ó el 
picapedrero que ejecutó el monolito, allí se 
alzó un día la vi vienda del poeta y soldado 
Eugenio GeranIo Lobo, Capitán coplero, 
como le denominaron en su tiempo y hoy 



!I~ --

siguen llamándole de igual modo, los fIne 
gnstan de las especias tradicionales. 

y en prueba ele ello, léase la inscripción 
grabada á escoplo sobre la cara que mira 
al camino: 

\------~-----------=--=-------= 
SOLAH DE LA CASA 

EN QCE NACIÓ 

EL TENIENTE GENEHAL 

y rOETA 

D. ECGENIO GEHARDO 

1.01:0 

l\IUP.IÓ AÑO DE 

l\IDCCLVll. 
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Salvo el que en la casa cuyo era el solar 

en cuestión, no naeió el.poeta, que no mu­
rió el 17'(Y7, que el J)on tan eampanuda­
mente grabado resulta un tantico cursi ó 
tenderil (valga la palabreja), y que el pi­
Jarillo vale algo menos que cualquier pie­
dra de las que marcan los kilómetros en 
los caminos «reales», 10 demás todo es exac­
to, de gusto exquisito y (1e esplendidez 
arruinadora. 

j Demonio con el desenfado ele los nobles, 
discretos varones que go bernaron á Toledo! 

Gerardo Lobo nació en la villa de Cuer­
va, inmediata á 'rolceJo; allí fuá bautizarlo 
el día 30 de Septiclllbre de 1(j7D, seglÍn 
afirma el erudito bibliófilo D. 13artolomé 
.José Gallardo, quien yaliéndo;:;c de tinta 
roja y con la letra lnenudilJa qne le distin­
guía, e;cribió al pie de 11llCJS apuntes bio­
gráficos del poeta: «Estos apuntes son de 
pUÍlo del Sr. Basarán, vecino rle 'roledo, 
casado con la heredera do Gerardo Lobo 
(8 de Mayo de 183~}).» Tales datos los ad­
mite también C01110 buenos D. Leopoldo 
Augusto de Cueto, en sus estudios Poetas 
l¡ri~os del siglo XVIII. De suerte que el «so­
lar de la casa en que nació ..... l> sería el so-
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lar de la casa en que vi vió el Teniente Ge­
neral y poeta. Y. aun cuando la cosa no 
monte muchos pnntos, no es cierta, á me­
llaS que salga cualquier paladín á probarla. 

Fneron sus padres D. Engenio Lobo, na­
tural de 'l'olcdo, y D. n María Rodríguez de 
la Huerta, nacida en la mcneionacla villa 
de Cuerva., 

Gerardo se eclncó en la noble Toledo, 
donde vi vían sus padres; acaso por esto y 
por la vecinela<l del punto en que "ino al 
llllllFlo, pudo escribir los yersos: 

Del Tajo en las arenas, 
PiadosÍsima cuna 

De aqnel suspiro que arrojé pri mero, 

Jnnto á su afición á las l\Iusas, creció en 
él un vcnLtdero afecto á las armas, entran­
do dosde mozo en las filas ele la Caballería, 
y apareciendo en la Guerra -ele Sncesión 
como Capitán de Caballos-Corazas del regi­
miento viejo ele Granada ll). 

(1) ....... con este título se puhlicaron varias de 
BllS poe~jRB, en Sevilla (imprenta de LerfrlaeJ, 1713), 
en Cádjz (imprenta de Jerónimo Peralta, 1717 ), .. -
CllctO. 
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Un tanto obscura aparece la semblanza 
militar de Lobo, Se sn,be sÍ, que tomó par': 
te en las campaiías ele su tiempo; que ~e . 
halló en los cercos de Lérida y l\ionkma-

yor, así como en la conquista de Orán, y 
que pasó á Italia con el mismo Hey Feli­
pe V, haciendo la guerra contra el Austria, 
y distinguiéndose notablemente en toda 
ella, con especialidad en la sangrienta ba­
talla de Campo Santo, junto al 'ranaro, el 
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~ (le Febrero de l'H3, en la que recibió cua­
tro heridas graves, dos de metralla y dos 
de fllSil. 

'l'omanclo pie de estos dato,;, (li,;curramos 
HU poeo para ver si podemos rellenar un 
tanto la laguna que se observa en la vida 
militar del poetao 

El SI!(jltJlllo ¡Oeg¿mienfo ele Gr¡tllucla, de­
llió ser el V¿r;jo en cuyas fijas sinió Lobo 
como Capit.án, y en el qne hi;w la Guerra 
de Sllce~ióao Purqne este CllCOrp') asistió .á 
b batalla de Almansa: ¡,izo t:)(!a la cam­
paÍla de -Valencia y Catalulla: y tomó par­
te en el blotll1eo de l\IontclIIny(.ro 

En 1i16, el Segundo de Grullada se re­
fundió en d regimiento de la Heinao 

Dedal":l.]o Hey de las Dos Sicilias el In­
fallte :00 Felipe: el regimiento de la Heina 
ocnpa PI reino do Xápoles; cOlllbato en el 
Milane~ad{); regresa á Espaiía en 1l3\'; 
vuel ve ¡í, Ita lía en 17-12, pelea en el desfi­
ladero da la. Boehetta, cruza el Tunaro, y 
con sn General Do Felipe .Ramírez, avanza 
sobre Solera; ataca ypone en fllga álos croa­
tas; asisto á la sangrienta batalla (le Cam­
po Santo, donde sufre la pórdida de (j Oficia­
los y G¡3 solelados, amén rle muchos heridos. 
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No es de creer que Lou:.J fuera C011 103 dra­
gones de Sagun to q ne tomaron parte en to­
das estas operaciones. Lo que parece másló­
gico es, atendidaf' las costumbres militares 
de la época, que continuara en las filas del 
regimiento de la Reina, en las que se había 
em bebido su antiguo regimiento de Granada. 

Lobo, en los anos primeros de su carrera, 
a penas hizo fortnna. Cuando se hallaba en 
Bolonia cmándose de las heridas reci.bidas 
on Campo-Santo, se quejaba á un su amigo 
ele 11 ') haber alcanzado en ocasión tan pro­
pici,t el grado de General, siendo así que 
otros ca.maraclas suyos, q nizás con meno::; 
merecimiontos, lo obtnvieron (1). 

Es de¡;ir, que entonces ocurl'Ía lo que 

( 1) En la carta citada, dice Lobo: 
( Siento que á la sombra de este beneficio de la real 

gratitud (una pensión sobre la encomienda de Dai­
miel), se desvanezca la esperanza de mi regular as­
censo á Mariscal de Campo, cuando lo han conseguido 
dos Brigadiere" de mi Regimiento y muchísimos en el 
Ejército, no sólo más modernos e}~ el grado, pero Bill 

comparación en los antecedentes empleos; pues ya te­
nía yo cargado un bau! de patentes, y llena la fantasía 
de campaña~, sitios, batallas y particulares funciones, 
cu:mdo los unos no conocían la luz, ni los otros la pro­
fedón.:. 
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ahora, es tí saber: sólo se bautizaban de 
. Generales, los q ne tenían buenos padrinos 
.Y mejores artes. 

Cuentan que Geranlo tu vo rostrituerto á 
Feli pe V, Y mal dispuesta á la taifa de cor­

tesanos y adulado res, por cierta burla qnc 

hizo de los frallceses cuanclo escribió S11 

romance « A un amigo, cLínclole cuent.a de 
un aloj amiell tO», en e 1 cual decía: 

Dos cerdudos (1) al entraT, 
me dieron la enhorabuena; 
que el trato con los franceses 
me hizo entenderles la IfI1gll8. 

( 1) Ccrdofl. 
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Algo hubo de ocurrirle al poeta, cuando 
en más de cuarenta afios de servicios y con 
múltiples campaiias y balazos en el cuerpo, 
sólo había merecido el grado ó empleo de 
Brigadier. 

Después, justo es confesar que Felipe V 
premió la lealtad y los merecimientos del 
bravo soldado: lo ascendió á Mariscal de 
Campo, nombrándole además Caballero de 
Santiago. 

Reinando Fernando VI, nuestro poeta 
'obtuvo el empleo de Teniente General y el 
tHulo de Capitán de Guardias de Infantería 
espafiola. 

Nombrado Gobernador militar y político 
(!e la plaza y ciudad de Barcelona, murió 
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en Agosto de 1750 (1), á consecncuc;ia dt3 
haber caído desastrosamente de un cabailo. 

Luego ..... tampoco es cierto lo que rez,. 
la inscripción de marras, de q lle murió 
ailo de 

1\1 DCCLVII. 

Gerardo Lobo fué un poeta de su siglo, 
con los vicios de tendencia y de forma que 
lo caracterizaron. Obedeció á la ley gene­
ral que impera y se seilOrea Jel humano 
espíritu en todos los pueblos y en todas las 
épocas, esto es: se dejó influir por el gusto 
li terario de la sociedad en que vi vió. 

Su vida inquieta y batalladora, tampoco 
fué gran parte para proporcionarle reposo 
é influir en la majestad de su musa. El 
hábito militar y la permanencia continua­
da en los campos de batalla y en los cuar­
teles, contribuyeron de igual modo al ca­
rácter de sus proc1uccioneii, ingeniosas, pi­
cftrcscas, á menudo brillantes, y siempre 
tocadas de cierto amaneramiento, producto 
del mal gusto reinante. 

(1) AsIlo efirma el d!ligentísimo Cuete'. 
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La fluidez y gracia de sus versos, es, 
pueje decirse~ su característica. 

Pese á la variación radical de costumbres 
y modos, léese toda vía con fruición la do­
nosa pintura llue hace de un alojamiento en 
Calera, 

Lugar que ent,re unas carrascas 
Escondió Naturaleza. 

El cuadro es chispeante, y da idea de las 
pri vaciones que lIe\'a cOllsigo siempre la 
\'ida del soldado. El soneto con llue termi-
1Ia sn descripción, es por demás gráfico y 
picaresco, mereciendo la copia en esta bio­
grafía, aun cuando hoy haya perdido gran 
parte de su sabor é intención: 

Aquí yace en concreto un eapitan, 
Que en abstrado le dieron la rRcion; 
U n utensilio, un p,'é y una inspI ceion, 
Fué su cirrio, apostema y zara tan. 

Manda, pues, que le entierren en un pan, 
Por Ei vh'e en oliendo el migpjon; 
y no doblen por é!, pees la oCIlEión 
D~ Sil muerte fué solo el ¿dan, dan, dan? 

Muere, en fin, consolado, porque al fin, 
Ya se lleva sabido qué es gaJé, 
Y á qué cosa se llama botiquin. 

Deja tacitas para dar el té, 
Unas g~cetas de la, Ajeada y Rhin, 
Polvos de Chip1'e y h(\jas de rajé. 
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Las décimas ele Geranlo Lobo, como ex­
presa juiciosamente el insigne Alcalá Ga­
liano, son fáciles, fiúi(1as, graciosas, y rc­
cuerdan los mejores tiempos ele nuestra 
literatura. 

Por el sentido esencialment.e m.ilitar que 
t.ienen, creo con venien te transcribir un 
cuadro harto suelto y expresivo, en el que 
Lobo trata de mano maestra los "icíos y 
miserias que devoraban tÍ, la sociedad y á Lt 
l\Iilicia en aq uel tiem po. Ta les décima s, 
acaso no sean de las mej ores del poeta, 
lJllicn, por otra parte, ya cuidó de escribir 
Hna nota diciendo, «que se compuso á fin 
de refrenar algunos desórdenes introduci­
dos por la confusión ele los principios ele la 
guerra; pero lo hizo ill1Hil el tiempo con la 
exactitud, nunca bien ponderada, y la clis­
ciplina de las tropas.» 

Esto no obstante, cOl1\'iene recordar el 
estallo social y militar de la época, que se­
gún elocuentemente escribe nuestro histo­
riador el Capitán Barado: 

«La iumoralidac1 manifestábase así en el 
juego como en el "estir, así en la poca dis­
ciplina como en la. venalidad. Por tilla par­
te, el favoritismo hab:ía socavado la repu-
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taciÓll; por otra, el abandono en quo se te­
nía á nuestras tropas habia dado alas á la 
licencia: especulaban con los emploos lo~ 
patronos ó altos abogados de la corto; ex­
plotaban la miseria del soldado los provoe­
dores, as~ntistas y vivanderos; y el gravo 
mal quo aquejaba á la l\Iilicia, era común 
á )i'landos é Italia, donde sólo sentaba pla­
za el vendido ó cargado de deudas, el hom­
bre de mala conducta ó 01 vagamundo pre­
sumitlo (lb. 

IRÓNICAS INSTRUCCIUNES PARA SER BUEN SHDADD 

Será estuuio principal 
De un soldauo verdadero, 
El no quitarse el sombrero 
Aunque pase el General; 
Desprecie á todo (j ficial, 
Hable con ceI10 cruel, 
y en metiéndose con él 
Sin que la razon le yenz9, 
Encaje una desvergüenza 
Al Arcángel Han Miguel. 

(1) Musco Mil"'m" lomo llT. 
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Blasone con arrogancia 
De incesante matador, 
Advirtiéndole que el valor 
Se "incula en la ignorancir; 
y si alguno eon iastanda 
Le dijere que a1gun dia 
Saber quién es D:os podía, 
Responda muy con11a,lo, 
Q'¡e para ser gran soldado 
No fS menester teol<'gfa. 
8i por algunR ocasioD, 
Del pré le faltase el real, 
A 1 vasallo más leal 
Puede quitarle UD mil'on; 
Que en I sta compemarion 
Es Sil al !led río la ta88, 

y si con boleta pasl!, 
Lleve siempre, por mny cierto, 
(~ue fe entiende en el cnbierto 
CuaDto encontrare en la caEa. 
fii va por paja, ya sabe 
Que es drcunstaDcia precisR, 
Que se trr.iga la camiea, 
La cams, el burro y el ave; 
Que desmorone, que cave, 
})ues tiene en el nombre r~gio 
Para todo pri vil~gio; 
y si la iglesia está á mano, 
Será UD graDde Yeterl!no 
Si se engnl'e un sacrilegio. 
Dirija á toda hereda(! 
La ejecl:cion de eu intente,; 
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Que Adan, en su testamento, 
Le ha dejado la mitad; 

. Con esta seguridad 
Agoste, vendimie, pode, 
Sin que nadie le incomode; 
Que ya el hurto no es pecado, 
Despuea que se ha bautizado 
En la pila del Merode . 
. Siempre que pueda correr, 
Pues si el caballo se muere, 
Darán otro, si el Rey quiere 
Sus dominios defdnder¡ 
l;~chele luego á pacer 
En el trigo más cercano; 
Que aunque sea muy temprano 
y haga daño á la salnd, 
Se granjea la virtud 
De aniquilar al paisano. 
Si se halla en el pareje 
De batalle, ponga lista 
La potencia de la vista 
Al escuadron del bagRjf ¡ 
Cierre, con el equipaje, 
Con desórden desmedido, 
Sin que nada le haga ruido, 
Pues muy poco !le abandona 
Que el Rey pierda la coronl', 
Si él consiguiere un vestido. 
En siendo Oficial, la bata 
Compre por autolÍdad, 
y gaste una eternidad 
En ponerse la corbata; 
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Sea voto de reata 
])e quien la. mano le dé, 
Hable sin saber de qué; 
Estudie con ansia toda, 
Por las frases de la moda 
La cartilla del gajé. 
Tenga. á costa de Sil afan 
Al proveedor muy propicio, 
Qué le importa el beneficio 
De la cebada y el pan. 
Quéjese de que no dan, 
Por más que triunfe y que vista, 
y no complete la lista 
De los precisos soldadoE; 
Que es quitar á sus criados 
El que pasen la revista. 
Olvide en todo la ley, 
Pues sin afan ni desvelo 
!'nede encajarse fn el cielo 
Con la patente del Rey; 
No lea quién fué Muley, 
César, Numa, Craso, Emilio, 
Marcial, I-Iomf:'ro y Virgilio; 
Pues nadie sabrá más que él 
Como sepa en el cuartel 
La ciencia del utensilio. 
Si agua, lumbre, luz y sal 
La debe dar el patroD, 
Pida por cada racion 
A lo menos un quintal; 
Convide á todo mortal 
A COmer, sin fatigarse, 



- 107-

Pllra poder ajustarse 
En la mayor conveniencia, 
y dPjese la conciencia, 
Q;le esto se llama ingeniarse; 
'l'0me, afect,ando virtud, 
Lo que añadan 108 cuitados, 
Porque tenga á los soldados 
En el lugar con quietud; 
V éndales la. rectitud 
De su empleo natural; 
Que la violencia moral, 
Aunque parece espantosa, 
No piense que es otra cosa 
Que un pecadillo mortal. 
En su vida dificulte 
Licencia á persona cierta, 
Para que la plaza muerta 
En su boIRa SI' sepulte. 
A el arrendador consulte 
sobre vender el sustento 
Para el militar, exento 
De cargas é imposiciones; 
y él, por cobrar los millones, 
Partirá su arrendamiento. 
Si está el lugar muy cargado 
Ajuste su e\'acuación, 
y venda por compasion 
A el General su tratado; 
Inste, ruegue porfiado, 
Aunque le respondan tibio, 
Hasta lograr el alivio; 
Que con lo que él se enriquece 
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Cargar al otro, merece 
La fama de 'fito Livio. 
Si ir á la corte desea, 
Su ausencia puede ajustar; 
Que es bien que paglle el lugar 
Aquello que él se pasea; 
Junte toda la asamblea 
y proponga al cODsi6torio, 
Un reformado notorio 
Que está ausente y vendrá presto 
y ajústelo; que por esto 
No ha de ir al purgatorio. 
Si marcha, vaya delante 
Por los lugues cercanos, 
El Neron de los paisanos, 
Verbi gracia, el AyudantE', 
Abeuelv:!. luego al instante 
ALque deje los cuatrine!!, 
y si se alpja á los fines, 
Sus SEtecientas boletas ' 
Las ha de sacar completa8, 
Aunque pese á los maitines. 
Advierta que los que vienen 
A formar su alojamiento, 
Le han de dar ciento por ciento 
De las plaz8s que no tienen, 
Diga que >\l1í se detienen 
Otro día: y luego, aparte, 
Yendrá el cura, quien con arte, 
Que se vaya ¡¡justará. 
Cobre el censo, y marchará 
Con la música á otra parte. 
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Diga á el alcalde cuitado, 
Que nunca se cobrarán 
De la cebada y el pan 
Los recibos que ha tomado; 
Cómpreselos de contado 
Por Ulla inútil porcion, 
Después en la provbion 
Tendrá ganancia SE'gurB; 
Qlle ésto no es más que una usura 
Con bonísima intencion. 
Defienda sin argüir, 
Pero no sin porfiar, 
Que el soldado puede hurtar 
Para comer y vestir; 
Que el ps.fron ha. de sufrir, 
Ya que vasallo se nota, 
El mantellerle la bota, 
El reloj con la cadena, 
Almuerzo, comida, cena, 
Vanidad, caballo y sota. 
Inflame, en fin, su elocuencia 
Con términos de antuvion, 
Suelte una Illanutencioll, 
Aforrada en subsisteneis; 
Saque á la pobre conciencia 
De sus límites e8trecho~, 
Pues no son más estos hechos 
Que ingenios, sabidurías, 
Arbitrios, economías, 
Manos libres y provechos. 

* * * 
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Nuestro poeta-soldado se curó y conva­
leció las heridas cobradas en la sangrienta 
jornada ele Campo-Santo, en la antigua y 
celebérrima ciudad de Rolonia. 

Allí anduvo algunos meses con muletas: 
y cuéntase de él, que en sus paseos solín 
hacer parada en el Colegio de Espafia, 
recreándose en el blasón qne corona b 
puerta, recuerdo y fama imperecederos dp 
su insigne fundador, el Arzobispo Carde­
nal de Toledo, D. Gil Carrillo de Al­
bornoz. 

Siu duda en las melancolías de su nostal­
gia y en las amarguras de su situación, 
hallaba alivio en el solar que bajo la ad­
\"ocacillll lle San Clemente, tiene la noble 
1)<1, tria e3pafiola para la eclucación espll~ll­
dida de cuantos logran, merceel á su in1111-
.i o, o btencr uua plaza. 

Con 10 cual, el glorioso Capitán ele ea­
ballos~corazas probaba poseer una cuali­
dad más y por cierto bien envidiable. La 
del recuerdo de días plácidos, cuando en 
el regaz0 materno, entre los sueno s co­
diciosos de futuras empresas bélicas, mez­
claba t>l rapaz alguna oración en loor y 
homel18je á las virturles y á la caridad del 
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santo y sa.bio Prclal1o, cuyos restos duer­
men en espléndido sarcófago, bajo el absi­
de de la bella y artística capilla de San 
Ildefonso, en la suntuosa Catedral de '1'1)­
ledo. 

NOTA. El retrato de Gerardo Lobo que reproduzco, 
me lo facilitó un eDtll~iasta admirador de Toledo, don 
.fuan García Criado, á ql1ien desde estas páginas envío 
mi reconocimiento. 





CARTA Y ROMANCE 

(CCJ!.';E::n ARIO':;) 

'~A amabilidad del C:)!¡l[lnc1ante de Infan­
'.t"~ teda, D. Joaquín Yidal, me ha hecho 
C' . 

poseer la carta y poesía dI' GeranIo 1.01)0 
que á continuación transcril>o. 

Leyendo el Sr. Vidal la semblaza, que 
con el retrato publi(ll1(~ del Capitán ('ople­
ro, en la Revista Tel~J/i("(( de In{al/taia 1/ 
Caballe1'ía, con oeasilJn de las solemnes fies­
tas celebradas por nuestra gluriosa Arma 
de Caballería en homenaje al Patrón San­
tiago, tnvo la atención ele escribirmo á raíz 
do clla, manifestándoll1e que cntre los li­
bros de su casa había encontrado uno sin 
portada é incompleto en sus primeras hojlts, 
011 el cual estaba íntegra la carta éL que alu­
do en la biografía .. con Inéís Ulll'OmanCe 
deseribiendo el alojamipllto en que {L la sa­
",ón se hallaba el poeta-soldado en el valle 
de Arán. 
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Dada la popularidad alcanzada en sn~ 

días por el héroe de Campo-Sunt,o, el libro 
en cuestión elebe ser de las varias edicione;; 
que por entonces se hicieron, algunas de 
ellas contra la voluntad ele su aut.or, tem­
peramento modesto y espíritu pagado de 
la vida marcial é inquieta de la guerra y 
del amor, más que ele la;; miserias y vani­
dades que suele encerrar fa cosa editorial 
en todos sus mat.ices y en todos los tiempo~. 

Muy (~ placer inserto la carta y el ro­
mance, como complemento la primera de 
la semblanza, y pura que figure en estas 
pú,ginas el >,C'guu([o, ya que, por otra par­
te, no constan en la preciosa colección del 
Excmo. Sr. D. l.Jeopoldo August,() de CuP­
to, publicada en la Biblioteca de Antol"es F,¡;­

paiíoles. 
La carta, aune¡ ue de estilo alalll hicado y 

conceptuoso, responde á la ingeniosa y 
chispeante musa elel poeta, y por sí sola, 
da iclea terminante y completa del hombre 
y del soldado. Dice así: 

'"Carta de D. Eugenio Gerardo Lobo al 
11evmo. P. maest.ro fray N. 

"Heverendísimo Padre, Amigo y Señor: 
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Como el entredicho de la pluma no tras­
eiende á la participacion de la ami~tad, 
nunca hé separado á V. Rma. do mi memo­
ria, y siempre me hé discernido presente 
en los lVIumentos de sus Sacrificios; atribu-\ 
yendo á su eficacia la resignacion en los 
que han hecho en mis carnes los Décios y 
Valencianos del Imperio de la Cirujia, tra­
hajando tres meses para cerrar dos clarabo­
yas, que abrió el enojo de una maldita vala 
en el poste derecho del edificio de mi des­
moronada humanidad, tan iguales, tan re­
dondas, y tan uniformes en linea trasver­
sal, qne podia entrar por la una, y salir sin 
tropiezo el Sol por la, otra, seiíalando el 
Equiuocio, C0l110 pOI' las muy cE'lebrarJas en 
la }i'alJrica de Archirnedes. Otras dos ven­
tanillas dejó en su situacíon obscura el im­
púdico atrevimiento de la metralla, aunque 
menos grandes, mas peligrosas, y dificiles 
á el aeierto do la curación; siendo preciso, 
que hiciesen caela día una} ó dos vece:'> mis 
criados con mi cuerpo lo que los hijos de 
Noé con su padre; pues conw soy un Lobo 
algo mas advertido, gue el que entonces 
acompailaba al Santo Patriarcha, pude aila­
dir al sufrimiento el merito de la vergüen-
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7.a, no dexando de maldecir á la estirpe de 
Canáam, de cuya raza fUé' sin duda el in­
ventor de los saquetes rellenos de tan ne­
fallda municion.=Asegtí.ro á V. Rma. que 
si hubiese padecido otro tanto Gn Tunez ó 
Argel el menos fervoroso Lego de essa San­
t.a Oomunidad, ya estaría retrataclo en los 
Olaustroil, escrito en jas Actas, y proela­
mado en los Pulpitos, cnando tÍ, mi solo me 
lisonjean con ponerme en el ultimo transi­
k, de la Gaceta, embuelto en una pellsion, 
imaginaria al p'resente por est ablecidn, se­
gun dicen, sobre la Encomiencla de Dai­
miel, q ne se tt't vo por vacante, estando su 
posseédor vivo, slí.no y buello, y con tantas 
ansias de vi vir muchos aüos, como yo de­
"co que lo consiga; pero siento, que á la. 
:.¡ombra de este beneficio de la lleal grati­
tud, se desvaneeiese la esperanza de mí re­
gular ascenso á Mariscal <le Campo, cuan­
do lo han conseguido dos Brigadieres en 
mi Regimiento, y muchisimos en el Exer­
cito, no sólo lllas modernos en el grado, 
pero sin comparacion en los antecedentes 
empleos; pues ya tenía yo cargado un l)aul 
de Patentes, y llena la fantasia ue Campa­
itas, Sitios, Batallas y particulares Funcio-
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nes, quando 1m; unos no c;onocian la luz, ni 
los otros la profesion; bien, qne las altas 
disposiciones me recompensan este atraso 
con dexarme mas tiempo en la Possada 
ruidosa de los harrieros ele esta vida, quan­
do tantos Companeros, y Amigos mios han 
corrido la posta, (tal vez con menos espue­
las) á los espacios de la eternidad; hallan­
dome enriquecido con un par de muletas, 
mejores que las de uu tiro Manchego, pues 
estas cuestan, y comen, y aquellas me lle­
van, sustentan, y mantienen. En fin, Reve­
rendhimo, yo hé servicio con exactitud toda 
la Campaiía, mi cargo de Brigadier sin le­
tras, que quiere decir sin gag es : yo sali de 
la batalla con quarenta Granaderos menos, 
y con qnatro agujeros mas en mi cuerpo: 
yo tengo la recompensa en los Estados de 
la possibilidad; de suerte, que vengo á ser 
la paradoxa de este Exercito: Bdgadier 
sin sueldo: Capitan sin Compania: Pensio­
nista sin situacion, y Lobo sin pellejo. Si 
oyeran en este Pais la virtud de los cintos 
de la piel de este animal contra los abor­
tos, pudiera comerciar, con la que me há 
quedado, con las Damas, como A bsalon con 
sus cabellos; pero la robusta fecundidad de 
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las Matronas Italianas, me desvanece la 
presumcion de competir en las se:-:mas con 
tan bullicioso Joven; lo que importa poco, 
'luando puede alegar la mia alguna propor­
cion con la. Historia Literal de su tatara­
buelo J acob. El entró en la batalla de un 
Campo Santo, y terrible; luchó mucha par­
te de la noche, y se retiró antes de venir la 
Aurora con una grande herida en un mm;­
lo: lo mismo ha pasado por mi, menos la 
vision de la Escala; porque ni aun entre 
suenos se me a parecen felicidades de su bir. 
El que está en el ültimo escalan, fortifique 
mi cerebro, restaure mis fuerzas, y se las 
comunique á V. TIma. para tolerar esta 
sart.a de desatinos con muchos anos de vida. 
Bolonia, y Mayo 20 de lí43.=Rmo. P.= 
B. L. M. ele V. Rma. su más afecto servi­
rlor=Eugl!uio (f('.I'(l1'do Lobo.}) 

El romance va enderezado, juzgando por 
los lÍlt~mos versos, á la Amarilis misma á 
quien en otros \'ersos elecía Lobo: 

......... , .... , que amor, 
Es travieso y es rapaz; 
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¿ QuiprPB apoRtar conmigo 
Q.¡P al fin laR has de pHgar? 

1hz lo qn p qnieras; que nunca 
En mi empeño hA de cesar, 
Hosta qlle de mi fatiga 
Se aVergüence tu criieldad. 

Oarece el tal romance de la "ena poética 
y de la variedad de aquel otro en que des­
cribe su alojamiento de Calera. 

Ni menos tiene la distinción de las déci­
mas al Hc1o. fray JosefHerrera, enlas que 
G-erardo pinta con gentil color la murria)' 
la molestia que trae consigo la vida del 
('nartel. Por cierto que en estas épocas de 
retenes COllstantes :r de cuarteladas ,L dia­
rio, vienen como de molde los tristes re­
cuerdos que el poeta lJosq neja ele las legio­
nes de pU1lzantes volátiles, ele chusma que 
aguijonea y salta, y de sordas é insaciables 
damiselas, (lue de noche y de día mortifican 
y consumen al pobre Oficial que rueda y 
vegeta en la casa del soldado. De paso, 
gústense los sabro~os contrastes con que 
las remata. 

Luchando COIl el emp~fio 
De la idea y del quebranto, 
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A bofetadas ef'panto 
A la can 1'a y al Sil' fio; 
Llega el s~rublante riRueño 
De la A"rora enternt'('icla, 
Yal instante me convida 
Chocolate Bin espumll, 
Tan claro como tu p'nrn9, 
Tan malo como mi vida. 

Vístome en abrpviatura, 
Sin espejo y sin cuidad, ; 
(lue es mucho para Foldado 
No cuidar de la hermosura; 
y como alguno a~egura 
Que en llanto y rüa la l\urora 
Yierte perla~, que atesorfl, 
Salgo á incitarla á llls cun,bre!', 
Con grsciaB, con peEsdullibreF; 
Pero ni ríe ni llora. 

Veo así que en realidad, 
Quien sólo lleva en EUS tropo!', 
Luce!', colore!', pirc'p< s, 
Muere de necesidad; 
Varia etérea tempe~tad 
De flores llama al Abri'; 
Canoro alado pemi1, 
Al av~; al vino, Bll1br0Sía; 
Al So',linterna del ,118; 
y so: nnctll1"1I0, III candil. 
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Las otras décimas que dirigo tÍ, su 1'e­
niente Corone.!, D .. Luis de N arváez, sal­
tan también de donairosas y flúidas, y dan 
idea, así de lo que es la .. ida de etapa y de 
marcha por los mont,es de Toledo, como de' 
las patronas que entonces, ahora y aun en 
muchos siglos, se verán por aepwllos lu­
gares. Véase esta rlér:ima, donde se retrata 
la personilla de una lugareiia zafia y ó'Pll­

cillota: 
De mi patrona el mati¡-., 

Al a'ma causa vaivén; 
Trae por frente una sartén, 
Cllyo rabo es la nariz; 
S IS ojo!', (1 ~osa i nf"liz 1) 
Pur niJ1as tienen dos vi.jos, 
Se de8cuelgan rapacejo!:! 
De la boca á las pt"chllga~, 
y entre el vello y las arrllgas 
Se pueden cazar con .. ju8. 

Do toda.s Sllertes, al reprodncir la carta 
en verso dd famoso Capitán, on este librp­
jo, que como llevo consignado es un pasa­
tiempo sin otro alcance que el modo>:itísiIllU 
á que puedo aspirar un enamorado ele lo es­
pafiol, entusiasta de 'rolodo y elel abolengo 
militar y literario que ilustra y ennoblece 
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á la vieja c¿rte de los Goclos~ creo rendir 
un justo tributo al solar donde mecieron 
su cuna) contribll;yelldo de paso á que no 
(lesaparezca por completo, ya CJ.ue en las 
ediciones más completas de sus trabajos 
poéticos se dej a de insertar. 

j Cuántas noches he saboreado las poe­
sías de Lobo y ele Garcilaso, entre el zum­
bido elel riento que azotaba lus almenados 
torreOlWS del Alcázar y el fragoroso rumor 
del Tajo) encajollado por los oreilales que 
"e exticnden al pie ele los tambores del 
frente oriental! 

Lo agitarlo de la vida soldadesca) sus 
aza1"e~ y yai venes, parecían representarse 
en aquellas duras noe}¡es de invierno, sólo 
ealdeac1a~ por la palpitación acelerada, el 
hervor de la saugre moza y el vuelo de la 
fantasía al soilar ante el plano de Gibral­
tar y (le Marruecos, con sus brumas y sus 
ellojo~ en un lado, fins horizontes y codi­
cias en otro ..... 

Las :figura,; de Garcilaso y dI' I"ooo con s­
tituinlll siempre para quien fué Cadete to­
lpclallo, algo así como la encarnación de 
ambiciulles, de hermosos delirios, de arran­
qne,; gelll,rosos y jnveniles. El corcel de 
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guerra .sosteniendo al jinete espaliol, yel 
arcabucero castellano ennobleciendo sus 
aventuras con el fuego de su mecha: el en­
torchado qne aparece con su cortejo de 
triunfos, sus aureolas y sus prestigios; la 
handera flotante cuyos pliegues son lábaro 
y coraza', todo se mira en aquel soliar <le 
loco) en aquellas vesanÍas de mancebo: en 
el pujante acometer de la inexperiencia) 
ofreciendo todo ello como clefiniti va reso­
lución y cual amargo contraste, el dar con 
los huesos en las penumbras de la correc­
ción «para planear y fantasear allí sin es­
torbos ni «monsergas», Ó correr pI riesgo de 
salir á la pizarra po!' suerte ó por antojos 
del maestro) «confesarse») ganarse Hn 
eBI'() como un templo) y concluir mohino y 
currido de lo lindo) con m<Í,s la chacota y los 
"decires» de los colegas. 

¡Binn hayan) sin embargo dt· tales (lue­
brantos) los suelios del mozo, y Dios q uie­
ra que por luengos siglos avasallen la ima­
ginación de nuestros ióvenes cadetes! 

y ahora véase la carta-romance) escrita 
1m el valle de Arán á 22 de Septiembre 
de 1738) á una seltora de Zaragoza: dándola 
cuenta de su alojamiento: 
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En este borrón del mundo, 
Costero del Pyrinéo, 
}-Iabitacion de los OSSOR, 

Pais, que aun no cria cllPTboF; 
Donde los montefl más b~xop, 
Siendo athlantfs de los Cielop, 
Desprpcian los Gt1adarramap, 
y Moncayos por PygméoE; 
Donde sólo dura el dia 
Tres horas, y con todo esso 
Te asseguro, se me h2ce 
Cada dia un siglo entero; 
Donde el Sul, que apenas sale 
.A alumbrar este,.emisferio, 
(Si acaso sale) de frío, 
Por la posta se vá huyendo; 
Donde las que llaman casap, 
Son de p8ja un mal cubierto, 
En que están mnjer, marido, 
Hijos, uUf'yep, baca!', cerdos; 
Donde de trigo se cC'ge 
(Si acaso el aIlo es muy bueno) 
1.0 preciso escasamente 
Para comer los enf€rmos; 
Donde á la letra se dixo 
Lo de que la vida es SUfiJO; 

Pues muero viviendo aquí, 
y solo vivo durmiendo; 
Donde todas las mujeres 
N ecesitan de bar bero, 
Porque las sobra de bal ba. 
Lo que las falta de bello; 
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D.:mde en vez de los zapatos 
U san ~iempre de los zuecos, 
Barcas ligeras, en donde 
N avt>gan todo terreno; 
Donde, en todo aqueste yalle, 
Tan solo se halla un Convento, 
En que un Frayle es el Prior, 
Sl.cristan y cocinero; 
Donde son los Sacerdotes 
l\luchos mas que los Plebeyos, 
y aun con ser tantos, apenas 
Hay hombre, que sépa el Credo; 
El valle, en fin, de la Salve, 
Pues todo el dia I!imiendo, 
y llorando sus vecinos, 
Es todo un mar de lamentos; 
Te escribo estas malas coplas, 
Aunque, según estoy, temo, 
Si (,ata, que empecé romance, 
La concluiré en testamento. 
Mas dijera; pero el frio 
Es aquí con tanto extremo, 
<l'le se hielan las palabras, 
Las obras y pensamientos. 
y asi por fuerza, Amarilis, 
Ahora de escribirte déxo, 
(¿'le á poder mas, estubiera 
Continuamente escribiendo. 
(l'ledate, á Dio~, h8s;a que, 
A tu presencia bol viendo, 
Te tribute, como ,h'u(la, 
Un millón de rendimientos. 

\ 





n v,r 
~n 

TOREROS, PREGONES 

Y AHORCADOS 

Bl·SANDO de tu uenevoleu­
cia, lector paciente, "í­
gu()me en mis aficione:::, 
que presumo no te será 
desagradable un paseo por 
(~ual(J1üer rurn bo de la fa-

mosa corte de los godos. rl'omemos como 
punto tie partida el Zoco histórico, la Zo­
codover de nuestros días; plaza bajo cuyos 
viejos soport.ales ha dicho no sé gnié~ "que 
se formó el habla castellana». 

E'la Zoeodover (Ine se admira, con sus 
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vetll5tos pórticos, sns destartalados balco­
!leS y sus edificios poco airosos, sirvió un 
<lía de «coso» (1), donfle los caballeros p1'e­
f'lll'sore::: del Charpa y (le Calderón, des­
l,legaron su brío y gentileza, acosando y 
1 ifliullllo toros bravos, engordados en las 
~ehas del 'rajo; allí, moros y cristianos 
j ngaron cuilas, celebraron torneos y de­
:Tochan"l!1 garbo J' coraje. Pero en la p1'o-

:1) A loa alcaldes y ediles de esos pueblos donde 
se corren vacas y bupyel', con cornadas que suel, n 
echar al otro mllnlio á eaper:mzas del artp, recomen­
LIamos los siguientes renglones ¡.;obre «burladeroF>: 

~Los mlly iIlustres Bt'nores Corregidor y alguazil 
mayor de Toledo, mandan á todos los mae8tros y 
nnciales y otras personas que hizieren tablados ell 
locodo\\"cr para los t.oros, que ninguno sea osado de 
hazer ningúu tablado, ni cerrar barrera, ansi en puer­
tas COliO en portales, sin que dexen por toda la de­
lantera de los tablados que ansí hizieren, pies de cuar­
tones recios q le to:!nglu de hueco tanto 8itio de pi{, 
,i pié, como pueda un hombre entrar y guarecerse 
un pié, sin que E'e haya de ahaxar¡ por manera que 
se puedan guarez~r entrando y saliendo las pprsonas 
que ami anduvieren por la plaza, po¡;que desta ma­
nera se excusaran liuchos dal1os, é peligroR, é muer­
tes de hombres que Jlueden sl1zeder ..... ) Título 133 
de las antiguas Oruenanzls. 
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l)i<l arena: (,lidiaroll" de igual mo(lo la in­
tolera.nc¡a y la barbarie, muchos pobres 
toledanos, acusados ele herejía: también 
allí 103 autos de fe dejaroll sentir sn fuego, 
apurando á los des.veuturados que ,cían 
COlllO postrer consuelo la Cruz del Heden­
tor que les mostrara algl'm fraile rollizote 
y (lespiadado, .... 

CLí::;ica es la plaza, como clásicos snn los 
rCI:IIE'rdos gne estanao en ella caen sobre el 
e.'píl'itn. 

:?\o olvidaré la plática pintoresca, man­
tenida cierta manana con mi cariüoso y 
malogrado camarada, Joaqnln l\Iazas, re­
vist.ero t,Lul'in r) de InClllora ble l'pC'ordaci(jn, 

perindi:ita cli.;creto, corazóllleal y nnim()so, 
digllo ele vivir largos día~ en est.e yalle 

de lágrimas. 
- - Mira --lo di~cía - por bajo dp pse Arco 

de la Sangre, y lllego de admirar las be11e­
z;),s que encierra el "iejo hoslJil'al de Santa 
C1'\1Z, verás Illl sitio donde ahora se eleva 
léL iglesia de la Concepción, al ellal llama­
ron in illo tell/.jlol'!l' « El pradillo de los 
Ahorcados'>, por sen"ir (lt~ enterramien­
to tÍ lo,! conclcnados ¡í, 111l1er1..e. ¿ Sabes la 
all\!cclob:t que sobre él se cuenta? Mazas 

!l 
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me miraba con ojo,; de extraiícza lmpa~ 
ciente. 

-¿No? ..... Pues oye y apunta para tns 
notas taurómacas: 

-Seglln Alcacer, acudían hace siglos. 
desde la Bastida, Monasterio situaclo 
fuera ele 'roIcdo, á demandar limosna 

á la ciudad, los franciscanos que 

I . 1 lo habitaban. Iban aquel día dos II I ~. 
-~~~ ~t< religiosos, que por las trazas, 

§~.\ deberían ser fuertes, granados y 
f\ f.:w' de empuje, cuando llegaron á ¡ . 
i" lllIl)' plaza grande dOllde estaban 

~Il ~ los nobles viendo correr 
. I I( )t'r~fí' toros. Uno de aquellos 

1

1 ,~h111;lllllll. linajudos, díjoles COl! 

l· ~i\iji~ií;' desdeñosa burla: 
I r.,' '1 '1"'(' -¡¡,'o Eh' t ..,..,::~'---. 1 i]/'i ,. l' ,." - 'a, el'manos, SI '0-

. ~"'l' .. JI "'.:; 1
1 

1, 'I"J':') . 1 1 t . l.; . maree es aque oro, sera 
\ ,'/, I vuestro, y esta plaza 

\1' J IK 1 "-1 t;!lf ndonde estamos, tal1l-
\\ .J~ I l' »j¡i 
'- \'i I ~ bién. 
:.\ -, \ ' .- ¡Quién dijo miedo! Lo.~ ~,'.-\I ~ 

~;'j). _ . -'.. lb.' dos insignes reverendos, 
-~~-'-..,'~~ luegoqueoyeronla chan-

~~.\ ~ "za, arremangáronse el 
-~~. hábito, y sin ánimo de 
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éodicia, tan sólo por dejar "bien puesto» el 
pabellón de la Orden, se encomendaron tÍ. 

Dios, y ..... ¡vaya si probaron su sangre 
torera! Uno, el más galán, entró en el coso: 

y con denuedo y brío, arremetió contra ln, 

jiera, la sujetó por los cuernos y la hizo per­
manecer más mansa y tranquila que cual­
'J l1ier veragüeflo ante los mágicos pliegues 
de la muleta "rafaelina». Desde entonceil. 
quedó por los frailes el solar; item, los ilO­
bIes les ayudaron con pingües limosnas, 
merced á las cuales edificaron en él su COI1-

veuto, situado en el mismo sitio donde se 
levanta la Concepción. 

Rióse de la anécdota el inimitable «Al­
guacil», y aun quiso hacer demostración de 
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,;us sentimientos religiosos, dejando UIla 
ofren(la en el Monasterio por el alma va­
liente y torera ele los sin par franciseanos, 
prometiendo, además, cantar la hazana e11 
estrofas bien sentidas, No realizó su deseo 
el buen revistero de El Globo; mas ya que 
hasta ahora nadie ensalzó como debiera la 
frailuna proeza, tiencn la palabra mis ami­
gos Cavia, Millán y Carmcna, ó, si lo per­
m,ite, Pe pe Laserlla, a utoric1ades en "gay 
saber» taurómaco, ya qnc no cn sujetar y 
reducir reses braras, 

En este Zococlo\'el' se 'pregonaban por la 
voz de cualquier Pero Gal'cía, y ante escri­
l)ano público, los autos y ordenanzas por· 
(ple sc regí'ln los honrados vecinos (le la 
ciuda(l. 'ral sitio era el "finibusterre de la 
picaresca», el cónclave de los cicateruelos 
y tratantes, de los mercaderes y chalalles; 
bajo sus pórticos han circulado generacio­
nes bravas, dignas de sucesores más Vl­

riles, 
Hoy, aqnellos sitios han perdido su ca­

rácter; en ellos, se codean gentes de paz 
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cJue. desconocen los cAnon es elel hampa y 
otras que los practican tí, mansalva; mozas 
de garbo y senoritas alfeilicadas, elegantes 
ó cursis; bizarros cadetes y bien tra! atlas 
reverendos que padecen, bajo las naves de 
la Iglesia Mayor, los rigores que el cielo 
clespiadaelo cnvÍa sobre los mortales. 

y para que nada qneele rIel viejo tiempo, 
la luz el~~ctrica con sus rayos blanquecinos 
y melancólicos, ha venido á rC'lllper el en­
canto que ofrecía la tallada efigie de Crisc­
t.o, que col ocacl a en la capilla abierta so hre 
la clave del Arco de la Sangre, convidaba 
al recogimiento y á la piedad, cuando al 
anochecer se iluminaba con los dorados res~ 
plalldores ele los farolillos puest.os por la 
cofradía de la Sangre, para alivio ele las al­
mas que albergaran en sus cuerpos los in­
felices ahorcados por mandato ele la ley. 

JI 

ALGO DE BUCÓLICA 

Era el barrio de Hey, allá por los si­
glos x VI y XVII, el centro de los bodegones, 
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de las pastelerías, casas de estado y demús 
"archivos» de la l¡¡¿cólica y del regodeo. 

IjoS autos y ordenanzas de la época pre­
venían y reglaban con gran estrechura los 
deberes de bodegoneros, mesoneros y de­
más seÍlOres de mandilejo. 

Por entonces, amén de disponer (Iue lo 
que expendieren fuera todo ello cocido ó 
guisado, «pues las tales casas é oficios, Sé 

ordenaron para provisión de los caminan­
tes é gente pobre» se mandaba por medio 
de un Ot1"osi, "qne 110 tengan en las dichas 
tabernas ni mesones, tableros de juego, ni 
.iueguen, ni consient,an jugar ningún juego 
el.e los prohibidos, so pena que la casa do 
se jugare, incurra en pena (el dueilO) de 
seyscientos maraveclís». 

De presumir es, ell punto á juego, que 
los mandatos de las autoridades se cumplie­
ran tan puntualmente como en los tiempos 
que corren. Bien es verdad (Iue esa quisico­
>ia, «lÍltimo de siglo», lo permite todo; hasta 
(\1 robar con bastón de mando y arrellana­
dos muellemente en los palacios de las Ín­
,mlas que reparte el poder. 

Pero demos de mano á esas consideracio­
Hes • baldías», y marchemos á barrio (le 



- 135-

Rey, lugar en el que se entra por la calleja 
abierta entre los soportales, casi en el 
centro del arco que éstos forman en su 
traza. 

rrodavía hay en aquellos sitios un ejem­
plar raro de los bodegones ó pastelerías del 
tiem po pasado. 

Vecllo en la primera plazuela en que se 
desemboca. 

Allí eleva sus muros la casa de Graml11a­
que, genuina y hermosa representación de 
la cocina que sin afeites, sin adobos dañi­
nos, sin mezclas, potingues ni combinacio­
nes perjudiciales, sostuvo tan recios de 
cllerpo como animosos ele espíritu á los 
buenos hida) gos castellanos. 

Horror callsa el pensar, no l1u'ts, en las 
fon~las de rpoledo. Parece ext.raflO que el 
gran JHuseo ele Espafla, esa ciudad pres­
t.igiosa y venerable, no· ofrezca al viajero 
un hotel, nn hospedaje medianamente có­
morlo y aseado donde puedan pasarse con 
holgnm algunos días. Caro, malo, destar­
talado, ingrato .. : .. , eso es lo que "dan de 
sí» los graneles "hoteles» de la gran ciu­
dad. Y hagamos pnnto, porque peal' será 
lIIenealla. Cuanto más que a1Í.n están fres-



cos los '¿1/:;l'c{lcO¡'OS de la última vegllda (1), 
Granl1l1aque (·es un oasis" en a<lucl cam­

po de molestias y apetito, ¡Loor á la con~i­
da solariega, casti.za, pacional! 

Si rrheophile Gantier al recorrer nuc,;­
tra Patria, hubie~e conocido y saboreado 
los platonazos q ne condimenta la casa 
Granullaque, es segnro que CÍl su Fuyayi' 
en B¡;p{(Ylle, HOS huGicra hecho una pintura 
todavía más apacible y cariilosa qnc la que 
trazó de'la «Fonda del Caballero», 

Entniis por uua ~nerta no m U,Y a III ]llia, y 
á la dereeha mano ~e ye el horne, eSllla]t.ado 

por linelos azulejos, y junto.á sn boca., ba­
rrosas y ovaladas cacerolas conteniplldo la 
variada y sabrosÍsil1la mellestra, el dorado 
cabl'ilo, hL tierna y snave anguila del Tajo, 
la recia y suculenta ternera .... , Bajo el tol­
do del patio, illlllediatos al brocal yetusto 
del al gibe , a.s pirando el vaho a peri ti vo ele 
los manjares ,Y senir10s con ..... pan hlaíl­
co y limpia mesa, se saborean las delicadas 

( 1) Térgnsll pre~ellte que eu ln épocn en qul' ee 
escribió lo CIllA antnee<le, 110 se habln inRllgnrado qún 
el hotel Ca~tilla, del cUlll, gra('ias á Di(¡s y á un es­
pléndido Marqués, tenemos bu~n!ls reft>renciae, 
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aceitunas de la tierra, el vinillo de Yepos 
ó Esqui \'úts, los nutridos chorizos, la deli­
cad,t n:1.tilla, las frutas más selectas y gus­
tosas, Y para que la sana glotoncría tonga 
1ll~Í,.,; e!erarlo coronamiento, se PIlCt!<'ll cu-

1:1er las I)enli('e~; del 11l0!1te, tiernas, ~ al¡ro-
.! ' 

sas, ora servidas en aromát.ico estofado con 
cebollas de la yega, ó bien al mo(lo como 
las gustara D. García, allá en las seh,;¡s 
del CastailfU' : 

...... : ................. . 
Peroigadas en la brasa, 
y pue~tas al asador 
Con seis nenos de un pem i', 
Qne á C\lstro vueltas ó tre/l 
Pastilla de lumbre es 
y cBuela del J\rssil i 
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y entré'g4rdele á. Teres!\ 
Qlle con dnagre y aceit.e 
y pimienta, 8in afeite 
LaR pone en mi limpia mI'S!l, 

Donde en servicio de Di<'p, 
U na yo y otra mi eFpo~a 
Nos comemos, lJue no hay cosa 
Como IÍ dos penZices, dos. 

* * * 

VARIOS REC U ERDOS 

Bajando por el corral de D. Diego) aglo­
merado de casucas y cocherones) donde lIn 

día se alzó el Palacio de rrrastamara y en 
cuyo perímetro toda vía se admira un salón 
mudéjar y algün adorno é inscripción ará­
bigos) se da con la calle de las 'rornerías) 
y un poco más hondo con la plazuela de 
las Verduras) lugar que evoca recuerdos á 
porfía) y en el que su (leleÍta la vista ante 
los monumentos que la rodean. 

Aparcce) sobre amplia gradería) el her­
lllOSO teatro de la ciudad) tÍ. cuya sencilla 
fachada preside nn tímpano) en el que des­
cuella el escudo de 'roledo. 

En su planLa se levantó en un tiempo el 
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antiguo ¡lfesón de la Pl'Uta, que se utilizaba 
para representar entremeseEl, farsas y co­
medias . .Más tarde, ya entrado el siglo XVIJ, 

ocupó su lugar el Corral de las comedia.~, 
eOIl sus bancos de patio, tertulia y cazuela, 
sus intrigantes faltriqueras y sus alojeros. 

A propuest.a del insigne Martín-Gamerp, 
hist.oriador, lit.erato y pat.riota, á quipn Te­
lerlo no agradecerá jamás bastante los ser­
vicios recibidos de sus altas cualidades, Pl1-
,;08e al coliseo el nombre de Uojas, porí] 110, 

,;egún aquel ,arón intcgérrimo: 
"Entre la larga Berie de ingénios toleda­

nos, compositores de comedias y autos S:1-

l'ramentales, dc loas y entremeses, que d,,~;­
filan ante nuestra vista en el brillante pa­
norama ele la historia, descnella uno sobrp 
todos, discreto como Lope, tan galano eomo 
Calderón, y más castizo y más arreglado 
en sns concepciones <111e V élez de GneYal'::t 
y lHontalbán y Fragoso, con quienes cola­
boró repet.idas veces. Ora maneje la musa 
dramática en estilo casi heroico, ora des­
<:riba la vida real ~on sazona(los chistes, 
(. C) uién JlHis aereedor á nnestra estima q ne 
d inspirado antor de García del Casfaíwl" y 
del Don IJiego de noche? ¿ Quién honró más 
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nuestra Patria, á mediados del siglo XVIJ, 

(IllO D, Francisco do Hojas y Zorrilla?;) 

::: ::! 

Frontero al t.eatro se ye una portnrla re­
cia, compuesta do dos columnas, un arco 
rebaj aclo, escuclo toledano por corona111 ien­
to, y un friso' sencillo donde se leell la~ 

cuatro siglas: 

S, 1'. Q. T. 

Senatus, populusque toletauu8. 

Es nn edificio destinado tÍ, Comisaria Ma­
yor, q ne no descompone ni abrillanta aque­
llos lugares; lo propio ocurre con la mole 
que presenta por su partp trasera, el Hos­
pital dol Hey. 

Mas tomando el muro de la Catedral, y 
deslizándose por la costezuela, mientras se 
admiran las rosetas y agujas que forman 
la crestería de los altos muros, se llega á 
la boca de una calleja, la de la Hermandad, 
en cuya rinconada desafía las iras elel tiem­
po y la barbarie de hutspec1es, arrieros y 
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jayanes, una portada hermosa, sombría, 
edificio que en tiempos más apretados, sir­
vió ele cuartel y asiento á los falllOsos Cl1a­
drilleros. 

El lector aficionado á las indagaciones 
históricas, puede .hojear, umt'n ,de los his­
toriauores generales, el Cenfúll) de Parro; 
la rica l1isfo¡'ia de Toledo, e1el ya citado 
Martín-Gétmero: la Guía, de PalazlIelos, y 
lo.; nntriclos trabaj()R publicados por Ponz, 
All~aclor de los Híos, etc., etc. ; 1 1, sobre la 
Imperial ciudad. En ellos encontranL noti­
cias y elatos relatiyos á los ol"Ígl'lleS, yici­
sitndes, costumbres y transformaciones <1e 
la Santa ]Jerll/((ndad, cuya cárcel y casa 
radicaron en 10 que hoyes mesón de traji­
nantes y pegnjaleros, (}ue acuden al mer­
cado en demanda. de provechos. 

A_quí sólo cumple manifestar, con los de­
bidos miramientos, que la portada, cúyo ('::; 

- el dibnjo adj nnto, merece yerse como aca­
bado y típico ejemplar de las constrnccio­
nes del siglo xv, ejemplar que sólo tiene se-

(1) L!\ lJib:iografía toledana es copiosísima y rara. 
Al!.isO no trallscurra mucho tiempo sin que el auto: 
dtl e3t.os "puntes in'tente publicar un ensayo. 



- I-!~ -

mejante, aun cuando no de tanta riqueza, 
en otra puerta lle la misma 
("poca que da acceso á 11n 
caserón parduzco y recio 
11UC alln se leyanta en la 
calle Real, á la derecha, 
según se camina hat:ia San 
Jllan- de los Reyes. 

Un arco ojivo con dos 
.i une¡ llillos !) n e sirven de 
fuste y que rematan en es­
tat.uíllas, represen tando 
cuadrilleros dp la Hpl'll1all­
dad; escndos de 
los Heyes Cató-
1 icos con las sap­
t[lS y el y ngo; 
el o s ballesteros 
ó soldados en 
el fondo del cua­
dro, reja cen­
t;ral, alero sa­
liente, puerta 
chapeada ..... 
cuanto era de ri­
gor en las cons­
trucciones sola-
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riegas y espléndidas ele aquellos dí;;,:,;. 
A 1 contemplar ese pórtico caracterÍsco 

q ne III arca otras ed acles con civil ización y 
modos distintos, retrotrayendo con la nH'­
moria el donairoso combate de la venta, la 
acción de aquel cuadrillero de la Santa Her­
mandarl Vieja de Toledo, que con la t:aja 
(le sus títulos, la mcdia vara dc su insignia 
y la austeridad ele :>u t:umetido; cay() dili­
gente sobre el apuüeado y molido Don (~ni­
jOhl, gritando desenfrenado: ¡ 'l'éngansc :i 
la justicia! ¡Pavor á la justicia! ..... cauiR 
decir eHcRrándosc con lo!'; que hacen me­
nosprecio de ese caserón Ji lo tienen con­
vertido eH alberguc (le gentes rudas y poco 
admiradora" del arte: Tl;nganse á la jnsti­
cia, fa VOl' á la j U8 ticia; miren que arFlí 
han destruído un edificio; y llc\'an traz::1,S 
de aeabal' con lo hermoso que aún rest ,L 

de tH 

Quie.n desee ver un hermoso hallazgo 
arquitectónico, realizado y pulimentado por 
el celoso cura párroco D. Clemente Balles­
teros, acuda á la iglesia de San Justo y 
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cnentra casi al ex­
t.remo de la ealle dn 
la Tri pería. En la sacristía el e 
esa parroquia, aclm íl'all.,(' las 
l)ellezas de ar¡lH'lJus alfar.ies ~/I 
aní.1Jigos tan raros y tall delicados; _~ ¡ 
las labores de su illimitable gusto, " I 
y si se desea dedicar un recuel'.lo al des- ~¡ 
\:elltnra:l~ y suaye poeta. Balt~s~r Elicio '. I 
tte l\Ied l1lIll a : en una (·apllla gotICa ele la ~ 

nave meridiollal ele la iglesia está la fun-
dación ele lu familia, ofrecicndo á la virgen 
de la E"peranza los YCitos dc sn piecla<l y 
de ,;u fe. 

Por toda (lrplClla barriada baja, tirando 
llU,;ia. el río, plleclen saborearse multitud 
dI' detalles l.ireciosos, en ferretería, orna­
lll,·tüación y traza; pero quien guste de ad­
lllil',)r filigranas de arquitectura, ele acl(¡r­
n(, y decorado, mach-ngue un poco y rcco­
ITa en cuanto se lo permitan, el recinto de 
:)all Juan de la Pcnitencia, San Lorenzo, 
la Concepción Benita, Casa ele Muuarriz, 
San Pablo, San Lucas ..... y para que nada 
falte, la hermosísima puerta del Colegio de 
1nfantes, instituiclo por el Cardenal Silí-
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ceo, y donde, al considerar que en sus es­
tancias se educaban niilOs de corta eclad 
destinados al servicio de la Catedral, pulo 
lllUy bien ponerse como decía maliciosa­
mente un «volteriano», aquel rótulo que el 
ilustre viajero vió en cierta casa de Homa: 
,Aquí se perfeccionan chiquillos». 

La barriada donde se levantan tantos y 
tantos restos de la vieja y gustosa arquitec­
tnra, seÍlala además la traza m,ís diabólica 
y ('nrevesada de población alguna. Con ser 
Toledo tan clesni velado y eontar con un ca­
,;PrÍo apiüado y en revllelt,L combinación, 
llillgUlltL parte de su superfieie es más ex­
naüa é irregular (Ine lu, (1 ue puede saLo­
¡·carse recorriel1(10 estos viejos cuarteles. 

En las callejas que dan al estruendoso 
Tajo, puso· Cervantes el comienzo de su 
('jemplar novela La {liaza de la Sangre, 
robando por eróticos deseos tÍ la hermosa 
Leocadia, el apuesto y noble mancebo Ro­
dolfo. 

Demos de mano á esta excursión «kalei­
tlescópíca». Pero antes, subamos por el re­
cinto de la Catedral, admiremos los ador­
nos de sus muros, sus cresterías, portadas 

10 
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y clÍpulas, y llegan~10 ,i la plaza del Ayun­
tamiento, detengámonos algunos minutos 
para saborear las maravillas de la portada 
principal de la Iglesia Mayor y de su gran 

torre: corramos un \'elo sobre 
la faqhada que tiene en la pla­
za el Palacio Arzobispal, y gi· 
rando un poco á la izquierda, 
podrá contemplarse la severa 
silueta, del Palacio l\iunici­
pal, ti po greco-romano con 
elegantes torrecillas y terra­
za, que contribuyen á realzar 
su severa grandeza. 

Encanta y atrae el hermoso 
conjunto de la plaza; en él 
triángulo q ue mal~ca su traza­
do, compiten las varias arqui­
tecturas que marcan épocas 
famosas; lo eastizo y gallar-
110 en el frontis ele la Iglesia 

Mayor; lo vano y decadente en el Palacio 
residencia del Prelado; lo raro y extrano 
en el Concejo, que por su aspecto y sus ór­
denes recuerda en parte la construcción 
flamenca que tanto realce alcanza en los 
viejos edificios de Amberes, de Lieja., de 
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Uallte y ele Bruselas. i\{as, lo que vigoi"o­
samellte incita y llllleve á curiosidad y efi­
tudio, es lo que se admira dentro del Ayun­
tamiento, por lo que rebosa de digno, de 
solariego y de patriótico. 

Si, por acaso, es te li bro cae en manos 
ele algún cOllcejal Ó aspirante de )r¡s qnc 
enderczan sus pasos hacia la "Corte Celes­
tial). . dellllatute, de la prevaricación y de 
la verg:ienza, que pafio de largo el párrafo 
"iguiellte, porque de antemano les puedo 
asegurar ha de provocarles enojo, ó cnaudo 
mellaS una. risit nerviosa dedicada á lit bo­
nachona intención del autor, mozo rOllHLn­
tico y sandio, que alÍn espen1 de la entere­

za y del ardor de sus llO­

bIes C0111 patriota s, es de­
cir, de los que trabajan, 
producen, pagan, callall 
yseríen de cuanto tran~­
ciende á eso que lla llla II 
"política moderna». 

'.rome el curioso por la 
acera del Palacio Arzo­

bispal, siguiendo la dirección de la Casa 
A.yuntamiento, y una vez entrado en la ca­
lleja, vertÍ, á la izquierda mano una pnArlja 
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almohatlillada, recia, verdaderamente gue­
rrera, que da acceso áun portalón ó zaguán 
e;,;pacioso, que <Í, la legua transciende á 
construcción y traza ele allencle los siglos. 

'rrepe por la anchurosa escalcra, pero 
antes de llegar tÍ la primera meseta, lea, 
saboree, aprenda, eligiera y grabe en su 
mente, cuidando de que nunca bajen al es­
tómago cí á la bolsa, aquellas sabrosas y 
sanas quintillas puestas ell el ll1 uro sobre 
() bscura lápida, con letras gMicas ..... para 
que se destaquen mejor: 

","obleg : discretos: varones 
que: governais : a : 'rol~do 
en aq nestos I!scalones 
rlPRPc:had : las: aficiones 
c .dicias ; amor; y miedo: 
por: los comunes provechos 
dexad : los particulares 
pues: nos fizo: Dios: pilares 
de: tan rriquissimos techos 
estad: firmes: y derechos: 

¿De quién es la sabia inscripción que co­
piamos, con la misma forma y con la rara 
puntuación y los errores ortográficos, ele 
la trallscri pción exacta q ne hizo del origi­
nal el paleógrafo toledano Francisco X, de 
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Santiago Palome(lue: en el siglo pasado? 
Nada hay plenamente averiguado acerca 

del asunto. Lo lÍnico que se tiene por cier­
to, es que el primer Corregidor de 'l'oledo, 
don Gómez l\Ianrique, selior de Villazope­
que y Cordovilla, ejerciD el mando de la 
ciudad desde 1-:1:77 á 1-±DO, y que fué el ma­
gistrado que en la sala ele reuniones del Ca­
bildo: construída entonces por mandato do 
D. Fernando y D." Isabel, hizo grabar nH 

una tabla aquella sentenciosa poesía. 
En un erudito artículo, magistralmente 

escrito y que titula Dodl'inal de Regidores, 

trabajo que, aun cuando anónimo, debiú 
ser hecho por el insigne Martín-Gamero, se 
hace una crítica razonada, cuyo extracto 
conviene <larlo á conocer para uso de edi­
les, aficionar/os y «homes buenos)}. 

Se creyó en un tiempo que los versos co­
piados lo,:; escriGió el eordobés Juan dí' 
1\1ena, antor de las 'l'1'esciell¡'(ti; coplas de 
arte 11/((/101", dirigida..; al BeÍ/ol' l?c/I Don 
.Júan el Segundo, sin (luda por la semejanza 
de construcción con alguna quintilla con 
que encabeza uua glosa. 

En unas cnentas rendidas desde el aúo 
de lG93 al liOD, por el depositario munici-
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pal López Escalona, se lee la siguiente pa]'­
tida: «DOl'ado de J((;jas y Camarín JI1'óht!o; 
Tdem 770 reales que pagó (el Lope:-: Esca­
lona) á Manuel Gomez, dorador, del do­
rado de las re.ias y dadas de color para las 
salas y camarín, y de la ('osta de !/(/lWJ')Jues­
fo ell'ótulo de la décima de Juan de Meua 
enZa escalel'a de las ca,ws de A/lllntall/iellto, 

dorarle, ,1j pintarle, y pOI/ale 1111 m'('o de al­
(¡míilel'ia alÍo de fi()O,» 

No ha fn ltado talllpoco quien aehaql\e la 
composición al dulce lírico toledano, El je­
suíta Jllan l\Iarín, en su Príllcipe Cathólico. 
al enumerar la!; prendas que deben adornar 
¡Í, los gobernantes, escribió: «Un solo sem­
blante ha de tener ::;iempre el <¡ue juzga, 
con entera resol11ciol1 de desliudar SI1S par­
ticulares afedns, W1I/O ¡[rjó esnllpido eOI/ 

letras de 01'0 Sil uo 1III'nos dOl'wla senten('ia 

en la {'s('ale/'a que sube ú fos .I1y1lntamielltu, ... 
de Toledo, Gm'cilaso de 1(( Vega.» 

Pero como el heroico Ca pi tán del n g 10-
riosa Infantería espaÍlola sólo a1eall:-:('" siell­
do muy nirlO, el reinado de los Heyes Ca­
tólicos, lit afirmación del,jesnÍ!.a HO puede 
admibrse, 

l\Lís racional es la Opillic'll1 del discrf'tísi-
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mo a utOl' anónimo á quien antes se al ud!'. 
Por conjeturas fundadas, se cree que el 

autor de los versos copiarlos. sea el poeta 
Jorge l\Iallrique, hijo del Conde de Pare· 
des D. H.odrigo, y sobrino del Corregidor 

. ele Toledo D. GÓmez. Comparando las sen­
tenciosas y bellas letrillas elel insigne poeta, 
eon la inscripción del Ayuntamiento, pare­
cen de la misma mano, por lo fácil y cas­
ti~o de la dicción y por la fi losofía que am­
bas encierran. 

Ve todas suertes, lo que ahora interesa 
])1<;'S es acndir eon su letra y con su espíritn 
á los Hegillores c[ne se e:itilall. Al monos 
para que tengan los peeaminosos, junto á 
las codicias de sus agios y trapaeol'Ías, el 
remordimiento de (Iue faltan tí, los dnones 
de eso eloenente Doctrinal de Regidol'es, es­
tampado ell mármol dentro de lá easa del 
p\10blo. 





CAs'IN,Q: - - -~. . .. - "" . 

MAESE ESQUIVEL 

., 
ACJA el prcmedio e10 l¡t 

calle del Hombre de 
ralo, en 1111a (:a~a des­
YCllcijada, 'sucia f:Í irrc­
f;l;)[.l": }iHlía en mis 

tielll pos carlc­
tiles nn esra­
hlecimiento 
de rlnlccs, 1'0-

po,;h:,ría, pas­
telería, lico­
rería, y aun 

hostería, porf)l1e c1e todo se facilitaba me­
diant.e ,unos "perros», tienda CIl'yO recuerdo 
perdurará en la memoria de cnantos hicio 
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lllOS la vida militar bajo las naves del Al­
cázar, a",í como el de su c!ueüo, el acecinado 
y bendito Esqui vel. 

Era este simpático personaje uno de tall­
lOS rioj anos que salen de su país siendo 
lIlancehillos, en busca del pan nuestro de 
cada día. Corto de resolución, trabajador. 
piadoso y buello e11 sus actos, el h0111oro 
apenas si logró allegar un mcdianejo .. i .. ir; 
haciendo confites, puclri(~ndose en el tabu­
co que tenía por oficina, y soportando con 
re;;igna cj('m e \·allgl'·lica la ch arIa marrnlle­
ra y la impertinencia juguetona de Cadetes, 
,Lspirantes y mozos sueltos, de los lllnehos 
'Ine por la vieja ciudad pululaban. 

!->u codicia era poea: su devoción y reli­
giosidad, ll1ucha y aeendrada .. Antes de ha­
cer el batido (le los bizcochos, empanadillas 
J' merengnes, Esqni\"el oía sn misa, rezaba 
con hartazgo y daba su ofrpnc1a á la reliquia 
de Kue:itra SOÍlora, depositada en el tem­
plete de la 11,1.\"0 mayor en la Santa y ma­
l"a\'illo"a Catedral. 

Junto con el cristianislllO fervoroso, con 
lit condición lJ1llllildosa y cac:hazutla del 
buen Cl'l'yClltC; habín, echado raíces y tio­
rccillo 11n alllor entraüaole y fllerte á la 
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grey cadetiJ, puesto :i prueba todos los días 
en aquella oncina obscura y grasienta, don­
de, sin falt.a, acudían por las tardes á sa­
borear las clásicas y doradas empanadillas 
y el fresco vinillo ele Ye pes, n II merosas 
bandas de Cadetes alegres y socarrones. 

El buen hombre gozaba deleitosamente 
con las vespertinas tertulias. Era solterón 
,Y viejo: llevaba establecido en Toledo m1Í,s 
de cuarenta ailos: había conocido muchas. 
generaciones ele Cadetes, y re,.;ultaba por 
esos contrastes raros del espíritu, que sus 
afanes, sus carinos y atenciones, se repar­
tían entre la Iglesia de Oristo y la Milicia, 
entre sacerdotes y clerizolltes de un lado, y 
Oficiales y Cadetes de otro: 

¡Y (:uidado (llle se le l¡ieieron perrerías y 
bernarclinas .... , de buen talante! 

::: * :¡: 

De la tnrba mnIta cadetil ó soldadesl'[l 
(l11e caía diariamente sobre los confites ,\­
pasteles de Jf((e,~e Esqui vel, se destaca hall 
dos grupos farl1osos: picaresco, revuelto y 
alborotador, el uno; fonnalote, gra\'e, me­
nos lmllicioso, el otro, 
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En el primero, descollaban el Chato (Ii, 
Cm'alota, el IJurollcito, 1 )on Jra[Jllí(ico y 1\0-
yofáZolllo; en el segundo, el Chiquitín (~i, 

Cedillo, HZ Gato, y un servidor de ustedes, 
confirmado también con mi correspondien­
te apodo ..... que callo por rubor literatesC'o. 

Mi grnpo, por razones (le antigua amis­
tar! <}ne databa de la época en que éramos 
aspirantes, tení ¡t ('on Esq ni \' el gran pre<li­
camento. Algulla diablura gorda le hici­
mos; pero de ordinario llegábamos, nos so­
lazábamos ('on lo que el bolsillo permitía, 
(·harlábamos traJl(]nilamente con :Maese, )' 
retol'lHilJamos al Alcázar reposados y satis­
(e(·hos, 

I':n alguuas tcm poradas de a lallldancia, 
tenía tl1 os cnenta cOl'rient e con el mercader. 
A primeros de mes le entregábamos cada 
uno 30 (') ,lO reales, y (le ellos íbamos ali­
mentando la golosilla diaria, hasta f]ue Es­
qnivelllos clab:, el nlt,o, ('()~a qlle por lo re­
gular hacía con semhlante risuefio, 1110:';-

(1) Itodl'ig'iH';; ('. g'. h.), ,JerOJIIO S;'IIJ{'hpz :\lar' 

'lW"S, ,\¡'olas, Salltos I:JlS, 1-'1':1:\. 

1:2) ,Jesús t~l'lJl}('Z Sl'¡T;¡;IO, ,\JIg-l'l Hl'talJ:l y Hl'Y 
(;alllollal (falll'eidns los dos ('11 lo Ill(~.ior dI' Sil "ida, 
,\' l'll hiPII trislt,s l'irell11stallcias), 
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tranclo los garrapatos de lIlla libreta mu­
grienta, y diciendo entre gra,'e y ('a1'1-
Íloso: 

----Caballeros, se acabó el crédito; si no 
me cláis cuartos, no hay empanadillas, ni 
conversación, ni nada, .... 

8i alguno llevaba dinero, escnrrín, la bol­
sa y reponía fondos, Si no, .... E,;c)uivel fia­
ba, ¡yo lo creo y afirmo! 11aba por nno, por 
dos: por. .... los llleses y en las condiciones 
q ne nosotros imponíamos. 

La taifa de los otros, pn,gaba lll,ís á cam­
bio de t;omet' me,nos y de n,lborotar con es­
truelldo. Por eso carec'ía de fama y de cn:­
<lito; y EsqllireL asomando por eXl'qwiún 
sus UÍU1S de llH'rcachiHt', se cobraba, con r{'·.­
ditos en sonante 1l10nOCÜL y decía postes <le 
aquellos condonados, que no creían en Dios 
ni temían tí. la con'e('('ión, ni ostentaban 
mis ley que su desenfado y su espada. 
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TERTULIA Á LO DIVINO 

Sal vo el que un día, en plena eonti tería, 
acometió el pobrecillo Retana, á una :\Ltri­
tornes, l'ollizota y fresca, mientras el Chi­
quitín daba de pesl'ozonl's alchulillo que la 
escoltaba de ordillario á casa de ESlIUivl'l, 
nos procedíamos correcta y pI úcidammlt(·_ 

Hetana ponderaba la l'iq uez,. elel Tajc" 
sus personales heroü:idades con las lllansa~ 
toradas de los bosques, y sobre todo, la" 

perdices de su tierra, el aromáti(~o jabalí en 
adobo, las frutas elel feracísimo suelo tole­
dano, del cual, Cedilla, su pueblo, era la 
reina y señora ..... Su fuerte estaba en la 
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bucólica; si por la ma.Ílnna lo habían :-;al:ado 
en la ('lase de física, y se había confesa­
do ..... se confortaba por la tardt-'. llell,indo­
se el estómago de pasteles y merenglH's, 
que por remate de perdición, daban fruto 
antiptÍtil:o en los ex,imenes de Julio .. 

El Chiquitín, eomo buen manchego, ti­
raba siempre á las hazaüas y proezas, y 
aunque nos atosigaba y abrumaba con sus 
J uanillones y los Ilf"roes dp .lUiguelturra, 
hacía el tercio y llevaba el (,Olllp:lS linda­
mente, pese á su estatura gigante, dando 
cintarazo S de lengua y de vino, y llevalldo 
el amor á mogicones C0!l10 en la graye 
aventura ele marras . 

..,\,. mí me solía dar por la historia, 111ez­
(;hinelüht con algún relieye pastoso ó algu­
na torta abizcol:hada, (jue por entonces 
causaban grato placer á mi paladar. ES(l ui­
vel, que era también un buen patriota, gus­
taba de oir la relación de la batalla ele Bai­
lén, desde los incidentes de l\Ienjíbar, hasta 
la escena de la noria, cuallJo acudían los 
pobres soldados franceses á beber agua, 
dando á cambio puüados de tabaco y tal 
cual baratija ele las iglesias y tiendas sa­
queadas en Córdoba y Anclüjar. 
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El hombre se encendía de ira con la re­
lacüín ti e los sacrilegios cometidos por 
all nella tropa codiciosa y a \'alentonada¡ le 
entusiaslllaba)l las bizarrías (le los vaque­
ros illllWl't::des cnanrlo cargaron sobre los 
cazadores de nl1pr(~; y COlllO yo apretaba la, 
mallO y daba tintes sombríos y yalientes á 

tillO Y otro asunto) concluía por convidar­
nos á todos con una rueda de cm panadillas 
y algtln trague te (en esto era tacaÍlo) de 
zumo blanco ..... 

Cuando queríamoE" oirle ,í él, le cUbamos 
pie en lo místico y divino, y entonces salía 
el ("ollfitero con sns latines y moralejas, en-
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cant,indonos por sn candidez é increíble 
Luena fe. 

En fuerza de rodar por iglesias y de asis­
tir á novenas y trisagios, Esquivel estaLa 
enfrascado en sermonarios y pláticas, y co­
nocía bien la hermenéutica eclesiástica. 

De las muchas y atinadas reflexiones qne 
nos hacía las veces que le escuchábamos 
con atención, recuerdo con grato placer 
una, que voy á intentar reproducirla fiel­
mente. 

l\Iolestábale muy mucho el tono altivo y 
despótico, que cierto cadete noblejuelo em­
pleaba con él cuando acudía á la confi­
tería. 

- ¡Eh! mercader ruin, sírveme dulce::;, 
escancia vino, pólllne la cuenta, y cuidado 
con lo qne se hace, malandrín, villano, em­
oustero, heredero de EssalÍ ..... ! 

Las altanerías de aquel mozo barbilindo, 
le sacaban de quicio. 

- ¡Quién es ese senor conde para tratar­
me así! ¡ Mientras más noble, He debe ser 
más humilde, y m~ís cristiano y monos pro­
vocador ..... ! 
, Y en seguida, á boca jarro, disparaba 
lo siguiente, tomado de alguno ele los infi-

11 
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nitos sermones que en su vida infeliz y mo­
nótona, había escuchado. 

* * * 
-"En esa Sanb Catedral, emporio del 

\ 

Arte y recreo del espíritu, tenéis ejemplos 
mil de virtucl, de mansedumbre y de hu­
mildad. 

,,::\firad á lo que vino el poderío y la so­
berbia del condestable D. Alvaro de Luna, 
un general como 
ahora no loshay, 
ni los habní nun· 
ca) porque ahora 
los reyes no son 
reyes, ni hay re­
ligión, ni fe, 
ni ... Un sepulcro 
guarcla sus ceni­
zas, para que veamos por los siglos de los 
siglos, ti (1U<~ se reduce la grandeza hu­
Jnana ..... 

>,Si entráis en la Capilla de Nuestra Se­
ñora del Sagrario, veréis qué esplendor y 
q né variedad de mármoles, de adornos y de 
hermosura ostentan sus paredes. 



- 1GB -

"Allí está la muestra de lo que es la va,­

nielad del hombre y de las familias, porque 
sobre el oratorio dé la izquierda se lee la 
inscripción en latín: 

Regi Saoculorum Inm~ali 
D. V. S. D. 

D. Beraardus de Sandoval et Roxa~. 

Ferdinandí F. S. R. E. Pra!sbiter Car. T. S. 

Anastaslre. Post Archiepiscopat. Hispalens. 

Gubernatum sub PatTuD Archiep. 

Episcopat. Civitatensem. Ponpelonens. et Giennens. 

Magna cum laude Administratos. Archiepiscopus. 

Tolet. Inquisitor Generalis 

Max. et Philipi 1JI á Consil. Status; 

Vir Genere Glariss. ad maxima QU<cque na tus 

Et institutas; Doctrina, Prudentia, Consilio, Cum 

Admirabili ingeDure elocuanti<e vi, 

Dignitate et Urbanitate, l'Ilorum grabitate 

PrCEstantiss, Sine jactantia Pius, 

Sine Superbia nobitis. Sine invidia Princeps, 

Sine Asperitate Constans. 

» (¿ne quiere decir en castellano: 

»Lugar sagrado, dedicado al Dios de los 
yivientes, Rey inmortal de los siglos. Don 
Bernardo de Sandoval y liojas, hijo de 
Fernando, Presbítero Cardenal de la Santa 
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Iglesia Romana, del título de Santa Anas­
tasüt, después de haber gobernado el arzo­
bispado de Sevilla, en tiempo que le poseía 
su tío paterno, y de haber administrado los 
obispados de Ciudad Rodrigo, Pamplona y 
Jaén, todos con gran lauro, fué Arzobispo 
de Toledo, Inquisidor general, Canciller 
mayor de Castilla, y del Consejo de Estado 
del Rey D. Felipe lII, nrón de clarísima 
estirpe, nacido y dispuesto para cosas gran­
des; aventajado en doctrina, prudencia y 
consejo; con admirable vigor de elocuencia, 
unía mucha dignidad y urbanidad, circuns­
pección en sus maneras é integridad de 
vida. Piadoso sin jactancia, noble sin so­
berbia, magnate sin vanidad) fuerte sin 
rigm·.» 

» En la puerta de la ea pilla, y al lado de 
esa pompa de los Sanclovales, ele los que 
como sabéis salió el Duqlle de Lerma, mi­
nistro que dicen lo hizo tan mal como los 
de hogaiio, hay una lápida ..... 

-No ensartes más latinajos, Esquivel, 
que ya está bien la lata-solíamos decirle. 

-¡Dejadme ..... os convidaré ...... ! 
- Entonces sigue - gritábamos á coro. 
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..... hay una lápida de bronce, con file­
te dorado, que dice: 

"Esto es: 

Hic Iacet 
Pulvis 
Cinis 

et Nihil. 

A qU'l yace polvo, ceniza y nada. 

"Pues bien: bajo esa losa se guardan 
nada menos que los restos de nuestro vir­
tuoso Padrc Arzobispo D. Luis l\f. Fernán­
dez Portocarrero} persona de esclarecida 
alcurnia y ele gran poder, Gobernador que 
fué de Espaüa á la muerte del Rey D. Car­
los Ir el Hechizado. 

"En el uno está la soberbia, y en el otro 
la humildad, y los dos ya veis bien lo qne 
son: Pulvis ..... 

-'-- Bueno, bueno, guarda para otro día 
eso y saca lo otro, qne faltan veinte minu­
tos para el toque de es(;nadra ..... 

y pI hombre pagaba con productos de 
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masa y azúcar la. atención que habíamos 
prestado á su charla; nosttros comentába­
mos á nuestro modo la infelicidad del ten­
dero, ynos compromet.íamos solemnemente 
á no comer dulces ni de Labrador, ni de 
Hernánclez, ni de ningl1n otro artista que 
no fuese el bonachón y casi seráfico :Maese 
Esquivel. 

Jll 

TRINCA Y CICLÓN 

Del Capitolio á la roca 'l'arpeya. Ley de 
rudos contrastes, que se manifiesta ..... has­
ta en los parroquianos del gran ::Uaese Es­
quivel. 

Al gentil y apacible casino ó «mentide­
ro» antes descrito, solía suceder la visita 
de la trinca revolto,a ó atronadora, ver­
dadero (·jclón íllle amenaza 1m hasta con 
arrasar el mo:::trador del buen illdnstrial. 

El más temible de aqnella taifa, era el 
Chato. :Jlozo de ingenio,vivo, lo mismo ta­
ítÍa la vihuela; que aderezaba una canción 
picaresca, que sem uraba el espanto en el 
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alllmo de ES(l ui vel, meree(l tí «nalq uiel' 
reactivo químico, en cuya ciencia ('ra ver­
sado, que estallaba y (IUemaba por artes 
que el pocato eonfitero consic1eraba inven­
tadas por el mismísimo Satán. 

Siempre que la bauda asomalm por la 
puerta del cuchitril, gritaba entre supli­
cante y enojado el Maese: 

--No quiero dinero: no en tréis, demonios, 
iros con la bulla á otra parte, y c1ejadme 
en paz ~ 

Pero el hom bre, <Í pesar de los pesares, 
snenmbia. Hasta sentía un regocijo íntimo 
con las diabluras de tan bizarra y malean­
te soldadesca .... , Lo único que le alteraba 
y eon lo que no transigió nunca, e]'¡Lll las 
invencion(~s químicas elel cabo Hodríguez. 
y no le faltaba razón, porqno más de una 
vez, aquel simpático Chato prondió fllego 
tÍ, las sillas del establecimiento ó llenó de 
pestilencia el espacio, al conjuro, (;01110 él 
decía, de los demonios sometidos á su per­
sonal infllljo. 

Las marrullerías, el ah'ezzo, los modos 
al tamente cómico-trágicos ele Hoelríguez, 
habían llevado :t Esquiyella cOll\'icción de 
quo el muchacho era un c1i:;cípulo de Satán, 
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maestro en hazañas infernales, répro ho y 
judío, capaz de alterar con sus mallas te­
rroríficas el orden y la marcha de las cosas 
humanas. Verdad es que 1<"1, fama de Rodrí­
guez era de redomado pícaro. Hasta los 
mercaderes ambulantes que acudían á Yen­
del' bo~los y azucarillos con agua en los 
descansos de los ejercicios semanales en la. 

Vega, huían ele él, porque decían «que era 
muy bueno, y pagaba muy bien, pero que 
ú todos los sonsacaba y aturdía ..... » 

Cuando quería excitar los nervios del 
pobrete confitero, exclamaba: 

-Esquivel, Yoy tí, transformarte aquel 
tarro de caramelos en un macetón de 
albahaca, yesos bizcochos del armario en 
«guías derechos de compartÍa». A la nna ..... 
(y aCOlll palla ba sus pala bras con exorcismos 
y aspa vientos). 
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-- i Hodríguez ! - gri taba asombrado y 

medrosico Esquivel;---por Nnestra Senora 
del Carmen, déjame en paz, no me pierdas, 
no me arruInes ..... 

y el bnen Chato perdonaba la prueba ni­
gromántica, á cambio de hacer posada en 
la oficina de Maese, y de tomar, median te 
los cnartos correspondientes, cualquier re­
frigerio en unión y amü;tad de sus alfeili­
cados y baldíos cofrades. 

Pero) ele tal moclo influían los pícaros 
sobre el confitero, (Ine al momento, Don 
JlJagllí(ico ablandaba el rigor de Maese, co­
rría el Ba)'ollcito por la yihuela, y el Chato 
sacaba tonos, ora regocijados, ora dulces y 
sonoros, cantando canciones alborozarlas 
que jaleaban Cm·alata y los otros, ó ento­
nando cualqnier villancico de Pascua qne 
Esq ni vel oía con aSOlll oro y regocij o ..... 

-Ahora-solía decir Horlríguez-toma 
un duro, Paco, y cléjamc que callte la to­
nadjl]a de Gedeón y ele su novia D." Dolo­
res; éstos bailar<Ín el jaleo ¡( lo divino, 
mientras D. J/agníjico blande el acero y lo 
esgrime contra los cnemigos de nuestro 
Dios y ele nuestra raza ..... 

-¡Cuidado con las diabluras, mira que 
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te temo! --exclamaba Es(}uivel :;in salir de 
su asombro. 

1,,1,s seguidillas se cantaban, se bailaban 
los bailes místicos, se blandían las espadas, 
se promovía la zambra infernal. Pero ..... 
todo acababa por lo común en ocho días de 
arresto para caela uno, en el pago de cris­
tales, balanzas y vidriado rotos en la tien­
da, y en el enojo del débil Esquivel, que á 
la vuelta de algunos días, daba albergue 
nuevamente á, la revuelta reunión, facili­
tando con ello escenario Ú, la. picardía de 
tan juguetones y bulliciosos muchachos. 

Ya. tenía so braclo ingenio el Chato para 
atraerse una y cien veces al confitero; y 
cuando lo hallaba esquivo y malhumorado 
solía cantonearle, {t guisa de saludo: 

Hiii('n dos amantes, 
húcesc la 111\%, 
~i <'l C'llOjO es lll11rllo, 

¡o] contento es m;is. 

le ciaba un abrazo bien enclavijado, y ..... 
¡pelillos á la mar! 

Esquivel, gran jugador de lotería, lleva­
ba siempre un décimo que él llamaba «del 
Sagrario», vIrgen á la (Iue profesaba pro-
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funda y singular devoción. La bola ele su 
número, empujada por el azar ó por mila­
gro patentc, salió un día de la esferilla ..... 
Esquivel fué rico, dejó el establecimiento 
y mal'chó al solar de su amada Rioja, (lon­
de tenía alglÍn pariente. 

Ignoro si alÍn vive el bendito industrial, 
porq ne lo que arri ba refiero, ocurría por 

los aüos de SO al 83, Y entonces, ya tenía 
Esquivel de 57 á n4 alios. 

Vi vo ó muerto, á su nom bre van ligados 
gratos y alborozados recuerdos de una ju­
ventud bnllallte, que hoyes gala y espe­
ranza de la madre Infantería. Por eso le 
he consagrado este capítulo, como prueba 
del plácido y noble afecto que le profesaba, 
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carillO que creo tener b seguridad sentían 
también por él, todos los companeros que 
yi vieron en el hermoso Alcázar de Carlos V, 
Y aun los que desfilaron por la Imperial 
Ciudad como formando parte de los contin­
gentes que acudían á, la extinguida Escue­
la de Tiro. 

Hay en todos estos detalles de la \"ida 
escolar un encanto y Ulla expresión que re­
godean el espíritu y lo confortan al través 
oe los anos y ele las vicisitudes. 

Porrlue al conjuro de las manifestaciones 
que surgen y brotan en las corrientes de la 
vida del companerismo y do la confraterni­
dad de Arma, se orean y refrescan en la 
memorice aquelhts migas del pinche :Manuel, 
con su cortejo ele puras remembrallzas, más 
risueÍlas y sabrosas á medida que se mar­
cha por el camino áspero de las contrarie­
rlades; de aquellas migas que evocan los 
sueÍlos no realizados, las cuitas inocentes, 
los primeros brotes ele la pasión amorosa, 
la am istacl san ta del camarada, el aprendi­
zaje ele l11liximas severas y honradas y de 
principios eientíficos y militares: conjunto 
maravilloso de sentimientos, ideas, aspi­
raciones, travesuras y codicias, que ni el 
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tiempo ni las visicitucles son bastantes ú. 
borrar; pues, por el contrario, debo repe­
tirlo, parece que se abrillantan y poeti~an 
al compás que se asciende por la pendiente, 
de la carrera, con sus desengaños, c1nre~as 
y sacrificios. 





NOCHES TOLEDANAS 

1 

CUESTIONES PREVIAS 

~~OS lmellos hijos de la noble.'roledo, po-
~ ncn el grito en el cielo siempre que al­

gún viajero, poeta ó prosista, dice inexac­
titudes ó herejías de la hermosa y seüorial 
patria ele Gal'l:ilaso. 

y fuerza es convenir, que aparte cxagc­
racioncilla" inspiradas por el santo amor 
al terru:iío, no les falta razón para su 
enoJo. 

Se ha dado en llamar "1\ oche toledana», 
á toda alluella Ilue se pasa molestado por 
agentes ext.ernos y superiores á nuestra 
voluntad ..... v. gr.: avispas, mosquitos, 
pulgas, in.;;ectos menos negros y más re­
pngnantes,la bulla de gente alegre, el céln-
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tico chillón é ingrato de un 1'0/'1'0 propIO Ó 

aJeno ..... 
El gran Lope ele Vega, para preparar 

los versos famosos de su "Noche toledana», 
echó a.ntes todas las neg\'uras de su pI uma 
en aquella invocación épica: 

)\('g-ra, dpsaspada, descompuesta, 
desafeitada noche, deslucida 
de manto, ~. de cahellos psparcida, 
pnddiosa del sol, pon somhra opuesta; 

Hemisa en bien('~ y en traiciones In'('sta, 
adúltera, ladrona ~. homicida, 
disfrazada, cohanle y atreYida, 
del ganado ('1'1'01', dd lobo fiesta; 

Por tus mismas traiciones te conjuro 
1l1i<~dos, engaños, laherintos, celos, 
'IUI' me (lPjcs gozar lo que procuro. 

Así te canten hultos y mochuelos, 
ú igualen con l'l sol hermoso y puro, 
tu nl'gro curso los ]liadosos cielos. 

Con tan terrorífico proemio, quedó en 
mantillas su conocida afirmación: 

Amores ('n Tok(lo son muy buellos, 
si son de día, pero no de noche; 
y,ue ha:" cuestas ('spantosas y ladrillos, 
hombres del diahlo, aYispas, perros, pulgas, 
tejados, gallineros y alguaciles . 
••••• ••••••••• o ......................... .. 
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¿.Y qué mucho que el portento de las Mn­
sas escribiese lo anterior, si en el día, con 
todos los primores insecticidas de la quí­
mica, aún se padecen las temibles plagas~ 

Díganlo cuantos infelices mortales ha­
yan pasado algunas noches de verano en la 
vieja corte de los godos. Singularmente, 
antes de abrirse al plÍblico el Hotel Casti­
lla (1), reposo y comodidad para el viajero 
que guste ele cuanto gustan todas las per­
sonas cuya piel no es una coraza de ace­
ro, y cuyo olfato lÍ 0ído no están obstruí­
dos por cualqnier tapón impermeable ..... 

Para mí, en términos generale;;, se acer-

(1) T':stos últilnoi; ('apítnlos están escritos recien­
temente después de ha}H'r residido el autor en el 
hotel citado, hecho il (!xlwllsas dd Sr. :Ylarqués de 
Castrillo. 

Hasta la p;'lginlt 150 de este librejo, el original 
cstaba cn In illlprenta desck clllles de Xovíelllhre 
de 1892. Viajes y dificultades de orden econúlllieo, 
pues esta (~dieiún la hace el autor con su bolsa no 
muy repleta, impidieron terminarlo hasta estos 
días, ó sea un año y medio (lesIJUés. Por eso, en la 
parte relacionada con la salida del tren por las De- . 
licias, el relato no se ajusta á la situación presente. 
Hoy, para marchar á Toledo, los trenes salen de la 
estación del iUediodia. 

1:J 



- 17H-

ca al punto la definición que da el sazona­
do autor del T/¡e¡;o¡'o de la Lengua Caste­

llalla ú EspaÍlola cuando dice: 
«Noche toledana: La que se pasa de cla­

ro en claro sin dormir, pOr<plO los mos­
lluitos persiguen Ó, los forasteros que no 
están proyistos de remedios, como los de­
más. » 

y cuenta que mi entusiasmo y mi cari­
:iio por Toledo son extraordinarios, y que 
en l,t anterior definición se peca por omi­
>;iÓll y defecto. Y aml'n, porque ..... peol" 
es JIlelleallo. 

El uso, sOl)era110 en materia ele lenguaje, 
no ha protestado del significado (1110 se d," 
á la frase desda lo inmemorial. Y si se dice, 
en ello está la ra~ón: á la postre sobre la 
fe y garantía del n80, se forman los cú,no­
nes dellellgnaje. «Lo que me sabe me sabe, 
y lo que me suena me suena ..... » 

Ahora bien; (lllerer sacar punta de un 
accidente local, ,;ic[uiera sea mo1estbimo al 
viajero, y deducir de él consecuencias eno­
josas y daüinas para la hermosa joya de 
las artes, es merainente una injusticia. 

Cuanto más que, según hemos de ver 
luego, la frase tiene nús de una acepción. 
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Por regla general, el hospedaje, la como­
didad, el aseo, los regodeos buscados por 
un tOlll'iste sibarita, no suelen encontrarse 
en Espafta. Después ele todo, los albel'go.~ 

italianos, aun cuanclo mojores que nuestras 
fondas y que los exóticos "hoteles» monta­
dos en tierra espaÍlola con pretensiones de 
extranjería, que son siempre muy caros y 
difíciles de imitar, pertenecen á la misma 
familia ..... 

Para eomer bien en Homa y Florencia, 
precisa tomar puesto en el "Restaurant" 
de Done!Jj los albergos, por punto general, 
sobre todo los que no cuestan una enormi­
dad, dejan bastante que desear. 

Hay que exceptuar los de Le Italia Sep­
tontrional, Verona, 'rurín, Milán, etc., 
donde, acaso por su proximidad á .Francia 
y Austria, el trato es confortable y ..... sos­
tenido y decente. 

En todas pnrr.es cuecen habas ..... 
La misma Alemania es harto frugal y 

descuidada, menos en las ciudades del Rhin, 
donde la vida que ofrecen los hoteles es 
muy del gusto de los gOlll'/}!ets y de los gOlll"­

nwnds" En Berlín, y especialmente en 1\1 ll­
nich, se dan "Noches toledanas»: j vaya sí 
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se dan! y mucho más negras que en la ciu­
dad de Lobo. Díganlo si no el Kronprinz­
Rof, caro, sucio; .malo y ..... sin hablar una 
palabra en lengua cristiana..... francés, 
italiano, etc. 

Bélgica y Francia son en punto á buen 
trato y regodeo, las que ofrecen albergues 
excelentes. En Lieja, Amberes, Gante, 
Bruselas, I,yon, Macon y :Marsella, se en­
cuentran hoteles que, sin ser caros, hacen 
agradable la estancia en ellos. 

Lo que ocurre en Espaüa yen Toledo es, 
poco más ó menos, lo que acontece en to­
dos los pueblos donde el movimiento de 
viajeros pudientes y aficionados á gastar el 
dinero, no es muy robusto. La población 
extranjera, flotante en la imperial ciudad, 
jamás excede de ocho ó diez personas. En 
cuanto á la nacional ó indígena, es mayor 
en época de fiestas: Oorpus, Semana Santa, 
etc., pero casi nula en los períodos nor­
males. 

y con esto es imposible sostener hoteles 
ó restaurants de algún lujo. 

Lo malo que hay en algunas fondas tole­
danas, es la falta de policía y de aseo en 
el trato, dependencias y dormitorios, y 
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el prurito ridículo, torpe, verdaderamente 
cursi, de querer llenar las fórmulas y los 
requisitos de la cocina francesa, sin que 
falte un punto. De esto último resultan 
unas bazofias y unos guisotes, que ponen 
espanto al estómago más curtido y fuerte 
de la humanidad. 

Valiera más que en lo que atane á la pi­
tanza se atuvieran á los cánones de la tie­
rra¡ y con olla podrida, caza tierna yoloro­
sa, suave anguila, verduras frescas y jugo­
sas, carnes salidas de los sotos y dehesas fe­
racÍsimas y algún pe!:icac1o llegado en sazón, 
aderezasen platos caseros, sustanciosos, tí­
picos «con carácter y sabor al terruño». 

Así, iría t.odo mejor y nadie tendría de­
recho á queja, sobre todo, si á cosas tan 
confortables y solariegas, se añadiese la 
limpieza exagerada en el menaje de alcobas 
y gabinetes ... 

y en corroboración de este parecer, allá 
\'a un testimonio que de pasada demuestra 
también lo tradicional de esa costumbre de 
ocultar 10 propio, -por miedo á que no re­
sulte, sustituyéndolo por lo exótico, que no 
siempre es bueno, ni encaja al justo en 
nuestro país. 
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Refiere la Condesa D'Aulnoy: en su cu­
rioso Viaje pOI' Espaiía en J(JíD, que duran­
te su estancia en Toledo, el Cardenal Por­
tocarrero la obsequió con espléndido ban­
quete) en el cual todo estaba tan perfuma­
do de ámbar) que nunca probó salsas más 
extraordinarias y menos buenas. 

"HalLibame en aquella mesa-dice :i\ía­
clame D'Aulnoy-como rrántalo) muerta de 
hambre y sin poder comer; no había medio 
de lograrlo entre tanta vianda, perfumadas 
ó llenas todas de azafréÍn, ajo) celJOlla) pi­
mienta y especias. A fuerza de rebnscar) di 
con nna gelatina ó manjar blanco, admira­
ble: con el cnal me resarcí. 8irDióse también 
UIl jal//(íll de 1(( l¡·nl/tel·(/' ("1m ¡'n¡-{llfl((l, 'lUI! 

I'l"a IJII~jOJ" que los tan pOI/llevados de Baynllf1 
iJ Magullcia: pero (¡ ya salió a(luéllo!) esta­
l'<l cnuierto ele ci(~rta grajea menuda qn(~ 

llamamos en Francia 11011 pal'eille) y cuyo 
azlÍ.ear se había fnudido con la grasa ..... 

"Respecto á frntas) era la cosa n1<'jor y 
más di yertida q ne pucl iel a verse; pues ha­
bíanse aderezado con azúcar) segtmla moda 
de Italia, hasta arbnsto;,; enteros (?.?); ya 
comprenderl-is q lle 103 arbolillos ..... eran 
muy pC'llleiíos. Hahía allí naranjos confi-
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tados con pajaritos artificiales puestos en· 
cima; frambuesas, cerezos, y otros y otros, 
colocados carla uno de ellos en su cajoncito 
de plata ..... » 

La verdad es que parli- saboreer tamaiías 
«in venciones», se necesitaba el propio pa­
lad,-"r qne hoy para. los potingncs ele mu­
chos hot.eles. 

En cambio la. misma "iajera, parca en 
elogios siempre que ha ¡Jla de las costum­
bres y de los gust.o::; cspaüoles, dice de un 
almuerzo sl'rvido en"\ ralljnez: 

"rrenlalllo::; olla, guisado de perdiz hecho 
con acpite y "ino de e.marias; pollas ceba­
rlas, pichones (Ilne son excell'lltes afluí) y 
frnt,¡J,s ele extraordinaria belleza. rlla vez 
terminada l~sta, que lar: /fila blleJ/a cOl/li­
da, etc., etc.» 

¡Cllálldo r¡\1!~IT¡í :Jios <)n8 lo.~ e¡,;paiíoles 
entremos por la senda e1llsica, dando ele 
mallO un poco lo illlpnrtado, sea lJ no sea 
moda en Parí,.;, ~iza Ó l"ondres! 
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11 

Una «noche toledana», elel jaez que la 
pintan unos y otros, ¿quién que haya sido 
Cadete en el Alcázar no la ha pasado? Si 
hay uno solo que pueda levantar el dedo, 
que salga ..... 

Aut.os de fe, zafarranchos, guerra y ex­
terminio; y sin embargo ..... brotaban «in­
números como las arenas del mar». 

Allá en los 'viejos tiempos, cuando el 
aventurero nuí.s glorioso del Renacimiento, 
Carlos V, «rayo de la guerra de felice me­
moria», según el «maestro», tomó asiento 
en la ciudad, 'l'oledo fué teatro ele lances, 
dramas y sainetes, en los que damas y ga­
lanes bizarros, pajes, dueüas y escuderos 
intrigantes y socarrones, tomaron parte 
principalísima. 

y de esos incidentes, de esas peloteras ele 
amor y de coraje, capitanes y dueüas t.oma­
rían, es seguro, la noche «tenebrosa» como 
manto protector de sus maüas. 



¿,Qnién, sobre to­
do siendo mozo, no 
ha pasado una «no­
che toledana», en 
brava jácara, con 
ingredientes y au­
xiliares gustosos'? 
¡Y que no se re­
cuerdan con regoci­
jo las que, con ries­
go de la vida ó de 
la carrera, pasa.mos 
fuera del AJcázar! 

Pues he ahí otra 
secuela de la frase, 
otra, acepción me­
nos en oJ.o s a , pero 
que tamhién cae 
dentro de lo que es 
noche de bulla, de 
inquietud, de mo­
lestia al fin, dado 
que el gusto recibi· 
do en una hora ..... 

185 --

pnede lnego trocarse en sudores de un mes. 
Healmente,ToJedo , Granada, Sevilla, 

Salamanca, Bnrgos, ofrecen marcos para 
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cuadros parpcidos á los que nos pintnn los 
rom:mticos lloveladol'es de entrega, y que 
tan pUllrnalmPllt.f' cOllsigllaron en sus pro­
ducciones los cl¡ísicos (/(' nucstro siglo 
ele oro. 

En todas esas ciudades, JO en el riiíón de 
sus l;allejas y pasadizos, Hmse alÍn pórticos 
hermosísimos clavados sobre recios muros; 
herrajes que prf'gomtn la robustez y el gus­
to de otros tiempns ..... ¡Cmintos soldados 
galanes: revl'rewlo,; dérigo:3 Ó gnapos cur­
tidos en lides rn ti el lll'scas, ha bní n salido por 
dIos á realizar «fazaÍlas» de lllil modos! 

La illlaginacil)ll los reprf'senta y los si­
gne, trepando por recuestos, esqnivanclo la 
¡wrsecllcic'm de r()}ulas, porqneroues y al­
guaciles, azotadas las ropillas por el viento 
y el agna, sin rayos dp lnna (Ille no dicen 
hi('1l en los lalll:es dn brío y c1clluedo ..... 

Luego, el pensalJlil'llto ve y oye el C011-

<;ierto dI' Jllúsicos y tro\'auores <;on sus can­
taletas y matracas dadas ante la nnzacla 
reja,quese ahre ó no se abre, para dar 
espacio ,í la (lama tIlle ellamoran, á la c1ue­
na que COI!lpr¡lll Ó al seiíor que anwnaza .... , 

y lll:í,.; t ar'Ie ..... r.(lllién no ha sOÍlado con 
lauce;'y l'u("]¡¡lladas, esca.rc<,os, jnran1l'n-
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tos, derroche de pujanza y de hidalgnía, 
ante cl Cristo adosado á la torre mudejar, 
con las melenas movidas por el aire colado 
en la calleja, de aspecto tétrico y saill1do, 
cual si en vez de 
ser imagen de re­
dcnción fuese es­
tampa de reo cas­
tigado? 

Un escritor anó­
nimo', que á tiro de 
ballesta m n e s t l' a 
ser inseparable del 
insigne Martín Ga­
mero, nos ofrece el 
verrlad pro origen 
de la expresión, tan 
barajada por viaje­
ros y poctaR. 

En el afto 80G de 
'nuestra Era, sien­
do Califa Alha­
kPlll 1, mandaba 
como gobernador en 'roleclo el I'wJn "'aZll' 

di' 'l'alavera, Ben Alllrü: apro\'echanclo la 
estancia en la ciudad del príllcipl' Abde­
Rahman, hijo del Califa, al que acolllpanu-
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ba un bnen golpe de jinetes, convidó HlHl, 

noche á su mesa ~i la tlor de la nobleza to­
ledana, en número de 500. 

En el palacio de Montichel, enclavado 
seglm se cree en San Cristóbal, había ele 
celebrarse el festín. Reunidos los nobles, 
el feroz y cobarde Amru mandó darles 
muert.e, apareciendo las cabezas en el nue­
vo día, pendientes de garfios, para terror 
del pneblo y. satisfacción del gobernador 
sangull1ano. 

La predicación del fanático muezzin 
de la leyenda, con los propósitos cobar­
des y los (leseos de venganza ruin de Ben 
Amrú, cayeron forzosamente sobre la no-· 
blp Tohiitola: dejan(10 huellas de perdura­
ble luto. 

(jan razón rezaban ~i coro los habitantes 
de la cindad, al leer diariamente la Sura 
Alcoránica: 

Líbranos Allah de una muerte que excuse 
la defensa, y parte entre nosotros y nuestro 
ellemigo el sol de un día claro; que la noche, 
encubridora de asechanzas y dolos, no deja 
\"er el acero que asesina vi lmente, y es toda 
ruidos inútiles-, carreras sin rum bo, lágri­
mas sin consuelo. 
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¡Guay del desdichado Clue conozca otra 
noche mala en 'roláitola! 

y no va más. 
Con la « noche toledana» del tráfago 

aventurero, de la empresa de amor y de la 
bulla, me entierren ..... Con las otras, car­
guen los bienaventurados á quienes la suer­
te les depare una mala hostería eon rihetes 
de «hotel». 

En cuanto á la sanguinaria, clásica, his­
·tórica ..... ¡quién sabe si en el festín de la 
opulencia entrará algún día á saco la se­
Ílora doila Dinamita! 

i Dios sobre todos! 





TOLEDO Y EL RIFF 
1 

ELII,LA!..... ¿.Es 
1111 illsomuior ... 
¿,!{ecuerdo que 
abrumar ..... 
¿ Congoja que 

amarga el presPllte, que obscure<:e d 
pasado, que nnl¡),t el porvenir? 

Firmada está ya la Sant.a Paz <:on 
Marrueeos ..... p01' ((¡/Ova, y satisfechos los 
pacificadores de :Ministerio. enos cuan t·os 
ochavos vendrán, ó no vendrán, tÍ consolar 
nuestro pobre Erario: los cadli\'eros de eien 
hÚ'oes yacen por Cabrerizas y Sieli-Ana­
riaeh: la abnegación ele 11n hombre cobijó 
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(lesa ciertos y de bili(lades : roto está el cos­
tado, mustio el entusiasmo, abatida la ban­
dera de tra(li~ionales esperanzas y de man­
datos sagrados ..... 

i Cómo ha de ¡¡eI'! Quien no se consuela ..... 
Ya que no podamos tejer coronas de laurel 
ni popularizar epopeyas, hagamos por re­
frescar la memoria de lo quc, por espiri­
tual, por magnífico, escapó ,í, las miserias 
,le la malhadacla realidad. 

Dentro (le las ('08aza8 que allí hemos vis­
t.o y padecido; al trayés de tanta imprevi­
sión, elel abatimiento importado y de las 
penumbras (llle "cIaban los retlejos siem­
pre brillantes y juguetones del Mediterrá­
neo, destacábanse hermosísimos sentimien­
tos, enseilallzas grandilocuentes y robus­
tas, que cOlHiene rccoger, exhibir, glosar 
y poner en el punto más alto de Hlluellos 
:·mccsos luctuosos. Sollemos ..... UesplH'>S de 
todo es lo único que puede compensar mu­
chas amarguras. 

Brisas sua ves que traían el calor y la 
vida de la Patria, con sus ecos de júbilo 
nacional, con sus ansias, sus codicias, sus 
arrebatos ..... : huracán de tierra que roda­
ha por las mrsetas del GuruglÍ. y venía á ba-
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lancear la lona de la tienda, despertando el 
orgullo de casta, los conjuros de aspiracio­
nes hravías: luz en el hori~wnte, el jaiqEe 
amenazador y victorioso destacándose allen­
de, la desesperación y la rabia sufriéndo­
se aquende: vida en toda~ partes, sí, pero 
una vida que languidece, que se apaga de­
vorando su virilidad en el campamento; y 
otra vida que se goza: que ~e crece yen­
crespa allá en los pardos valles del Riff. 

Veinticuatro mil corazones palpitan con 
las vibraciones del entusiasmo espaiiol, que 
repercute y que se entona en luganos y vi­
llonios. La lágrima (le la madre, se trans­
forma en coraje del soldado; el grito del 
patriota en mandato imperativo ..... Y, sin 
embargo, ni siquiera sigue el fuego lento; 
ni siquiera nos mareamos con el olor de la 
pól \'ora gastada en salYas. i Qué horrible 
parsimonia! i QlH~ triste holganza guerrera! 

Amanece el nuevo día, y todo se desarro­
lla con igualdad desesperante. Los ecos de 
la, marcial diana no animan, no arrancan el 
júbilo que nace del tráfago y ele la pelea. 
Se suceden las horas; van y vienen batallo­
nes, corren las baterías, bi:mrrean los es­
cuadrones. Pero todo se ajusta al patrón 

13 
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reglamentario, á la, fórmula elemental, á 
la práctica que aburre y amilana. Ni un 
arranque, ni un suceso; nada que rompa el 
hastío ele aquella existencia «maniobrera». 

En las no(;hes interminables en que la 
lluvia nos encerraba en la tienda, calados, 

rendido el espí­
ritu por la mu­

y el cuerpo 
por la hol­
ganza; en­
tre la furia 
el e 1 h ura-

cán que derribaba la tienda, y el agua que 
remojaba los huesos; al lügubre y melan­
cólico ¡alerta!!! ..... que corría por los cam­
pamentos, ¡qué de ilusiones!, ¡(Iué de pesa­
dumbres y esperanzas! 

Desfilaban ante la mente fatigada por el 
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pesimismo del día, aquellos soldados inimi­
tables, con sus bríos legendarios, su aureo­
la, su generoso desprendimiento) su docili­
dad, su fe inquebrantable, sus alegrías, su 
resistencia sobria é in<.:reíble ..... 

j(~ué simpático y (Iué hermoso es el tipo 
elel soldado, y, entre todos, el del soldado 
espa.fiol! 

Pudo cantal' sns cualidades la cohorte de 
ingenios preclaros de llllestro sig.Io de oro; 
pudo jactarse una y cien veces 81 gloriosí­
simo Manco ele haber servido en las filas de 
los Tercios inmortales; pudo, en fin) "pasar 
muestra de soldado·, en la Infant(-~ría elel 
veneraule Leiva, el fogoso y brillante Em­
perador. 

En el seno ele e~a l1HL::;a anónima, atpn(1i­
da y mimada cuando lJace falta, cual ansia 
del deseo y del de~enfreno, y olridada casi 
siempre; en elrinón de ese enjambre hl1ll1a­
no en donde el hombre es un mímero, y el 
todo una carga para los adoradores del be­
ceno de oro y para los sectarios del egoís­
mo en sus varias formas) se han refugiado 
siempre los modos y las condicione" ele la 
raza. 

j y con qué gallardía las ostenta y de-
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rrocha! Duro, vigilante, grave en la faena 
guerrera; cera blanda para la obediencia; 
héroe cuando se le empuja con mando acer­
tado ..... ; trabajador infatigable en las ta­

reas de ingeniería; aza­
c'n, repostero, «coc~ 
nador» repentizado y 
mallero; infatigable y 
recio en la carga y des­
carga del muelle; artis­
ta en el arreglo del 
campamento, dela tien­

da, de los «suburbios» de la ciudad erran­
te ..... Para todo sirve, en todo es previsor, 
sin clnda, barruntando por instinto, que en 
la guerrn, singularmentp en Espaiia, si uno 
mismo se ayuda, Dios también le favorece; 
pero si no ..... ¡vale más no meneallo! 

Luego, cuando treinta nnÍsicas y bandas 
<leja,n cn el espacio los ecos lánguidos de la 
rdreta, él, que durante doce horas ha, tra­
bajado con su casa {L cuestas, deja flotar su 
espíritu con todas las lozanías y todos los 
bríos (l ue da el recuerdo del hogar, de los 
afectos de la pequeiia Patria. 

Por allá abajo, se oye castañeteo y j'ca­
ra, suspiros, bulla ..... 
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Entre Illi Illare y la novia, 
cada cual con sus qucreleH, 
van á conzegui jazerme 
dezertá de los cuarteles. 

Quan los moros vingan 
son auriHama alsltnt, 
son auriHama á trossos, 
los vents se '1 enduráu. 
Sas telldas nos esperan; 
au cm alli á fer carn: 
esmicará sos ossos 
la dcnt de ma destral: 
los 1lI0rts, caiguts á tena, 
los corbs se 'ls Illcnjarán. 
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Lo que sí percibo con alentador entusias­
mo, lo comprendo y saboreo, es el estri­
billo ..... 

¡Firnm! ¡Firam! 
¡A carn! ¡A carn! 

¡Tiene aquel concierto un sabor al ¡Des­
pértat, ferro! del almogavar! 

En lo hondo de la callada otro cántico 
ro busto, retozón á veces, á yeces con t.onos 
ele melancólica clnhura ..... 

A la ,¡oh¡ ,iota, 
(jU!' siga el calltnr, 

ll('hajo de tu \'cntana 
tu\'!' sueiio ~. me dormí, 
me (jps}ll'rtal'oll tus gallos 
cantando el ld-ki-l'i-ki. 

,-¡Estás farruco, chiquio! ¡Vaya SI I'S 

majo Celedonio! 

¡jota de la Salita 
Yirg'('.n del Pilar! 

y extinguiéndose por las cimas donde 
acampa Mallorca, aires de la hum·t.!:)., acen-
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tos religiosos fine envuelven devoción á la 
::\fadn' ele los Desamparados. cantos y aüo­
ram-:as ele la tienuca, de los ralles galle­
go;;, de los riscos vascongados. 

La p¡'(llH'fla Patria, el terruño, el vigor 
regional esparcido por todas partes, flue se 
llne. compone y armonIza, cnan­
do :í lo:; pocos instantes el agndo 
tOflue de ¡silencio! cnvín sus vi­
br<lciOllt'S en cadencia rnelancóli-

tIre amorosa .y ,í sn Patria in­
rtl.<Jrtal, p~Ios d(· su vida sencilla 
y lmena. i Qlll~ be·Ilo :r f]llé ado­
ra 1 de es 01 solelado espaiíol! 
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II 

DE MERODEO 

Teníamos que romper la monotonía de 
tanta evolución y de tan aburridas obliga­
CIOnes. 

El socorrido "tute» ó el "julepe» adorllle­
cedor, apenas si daban de sí para las vela­
das interminables. Los libros j Dios los die­
ra! Los periódicos que nos hablaban de 
hazañas y de merecimientos, nos sabían {L 

fiambre agriado. Luego; no se daban «so­
t,as», (;omo en aquellos tiempos bizarrísi­
mos de nuestros bisabuelos, en los que un 
Alférez alternaba con sus Generales en la 
dcmocdtica banca, y uu Capellan rociaba 
con oraciones los incidentes de la timba. Y 
no se crea que faltaba voluntad en clérigos 
y seglares de la clase de «aforados», pero ..... 

Se merodeaba, pues, aunque en el buen 
sentido de la palabra, de campamento en 

'campamento, ora acompanando al General 
ó Jefe de quien uno dependía, bien de «par­
tida suelta», gozando con la charla siempre 
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lozana y fraternal de los «colas» que, con­
migo, componían los innumerables m¡trti­
res del tapón. 

Mis vecinos por vanguardia y retaguar­
dia, Cazadores de Figueras y de Barcelona, 
eran los que con mayor frecuencia padecían 
los efectos del bureo. Hay en los dos bri­
llantes batallones camaradas discretos y de 
gran espíritu, con los cuales, entre baza y 
baza, solía ingerirse alglin p,irrafo de sa­
brosa con versación que unas veces recaía so­
bre las glorias y energías de la profesión, ó 
acerca del tiempo pasado en el Alcázar to­
ledano; otras, se consagraba á desollar al 
más pintado, ¡tIto, bajo ó mediocre. La 
111l1rria y los largos ailos ele "llOlar guar­
dias» y otras menurlencias, dan de sí inspi­
ración para tocIo. 

A las veces, corría, impulsado por los 
vaguidos del estómago, á la protección de 
cierta repüblica de "colas» establecida en 
el Polígono por amables camaradas de 
Cuba, batallón mandado por nuestro viejo 
maestro D. Buellaventura Cano, cIonde, en 
servicio de Dios, mallO á mano, sin requi­
lorios, con pan blanco y limpia mesa, de­
voraba platonazos de olla podrida; recios 
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entremeses llegados pro\'ic1eneialmente del 
cielo andaluz, y otros excesos de refina­
mien to bucólico, salpimentado todo con la 
jovialidad lmlliciosa de huéspedes galantes 
y de «escuderos» dignos el" figurar por su 
diligencia y su celo, al par coulos que ,<co­
cinaron» y asistieron ¡Í la pasada genera­
Ci(Jll gnerrera. 

En ocasiones, por egoísmo y necesidad; 
hacía posada en la tienda del Coronel de 
AllJUera, donch' solazábamos el e::;píritu y 
repanihamos las fuerzas con francas con­
\"crsaciol1t'g sobre l\lilicia y con ZUlllO tinti­
llo del Priorato, llegado ú poder de la brava 
Oficiali<lad del 2(j de línea, por la generosa 
esplendidez del patriotismo espaiíol. 

El Coronel Cortés, y ::;u segundo d Te­
niellte Coronel :-\oriallo, J(~fes de tanta vo­
luntad como eliserecióIL llamaban para qne 
participaran del refrigerio, ¡í, la taifa ele 
simpáticos subalternos dd rc'gimiento. Y, 
sentados sohre las maletas unos, sobre ca­
trecillos otros, y algunos sobre las cubas 
ele agua, facilitadas por la Provisión, de­
partíamos acerca (le lo pasado y de lo pre­
sente, ~in murmurar ni zah<-rir á Ilada ni 
Ú nadie, ("o;,;a. ,"erdadf>ramcntl-' e~tl1jlencla, 
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habi(la cuenta de que las pláticas dural'an 
á recos dos hora~, y de que éramos "arios 
«colas» los que allí hacíamos el gasto de 
palabra y de vino. 

Alguna que otra vez, solicitado por re­
(I uerimicll to~ afectuosos, solía subir al 
Olimpo do mi Cuerpo de Ejército, y allí 
también, por no alterar la mOllotonla de la 
"ida, fumábamos habanos imperiales ó ..... 
de ]:") c¡'.ntimos, y bebíamos un mosto de 
Orbaueja, cuyo olor, color y sabor) perdn­
rarán en mí en ta'uto rnede por estas man­
siones terrestros. 

Pero, donde recalaba siempre con verda­
dero "amore", era en la tienda del Coronel 
Cialclini. Duque ele Gaeta y Jefe (lAl l'cgi­
mient,o de ::\Iallorca. 

:;'\Iilitan en las filas de este histórico rcgi­
miento, enmaradas de 'l'oledo, muy queri­
dos para mí, y yarios compaÍloros que };ir­
vieron conmigo en el 47 de línea, 'l'etmín, 
cUt'rpo al IJ!lO conservo cariúoso respeto, 
pOl'qne Ú n fuí destinado de Alférez, al sa­
lir ele la Academia ell1883. Por otra part{" , 
el Coronclmü había distinguido sobre 111a-
1wra COIl mAs lle dos cartas cruzadas, y te­
n ía ya deseos de ofrecerle personalmente 
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los homenajes de mi subordinación más 
afectuosa. 

Agréguese tÍ, esto, que el Duque de Gaeta 
tenía suculenta repostería, cocinero á la 
cespaitola», vinillos que recordaban al 
Chianti, al Barolo y al Palermo de Italia, 
pero que eran de legitima cepa nacional, y 
se comprenderá con el gusto que recalaría 
en aquel paraje. Cuanto más, que el «ham­
bre» andaba siempre abundante y con ne­
cesidad de cosas adobadas limpia y sazona-
damente. . 

Con el regimiento de Mallorca, cuya Ofi­
cialidad es tan entusiasta como afectuosa, 
pas(·í la noche del 8 de Diciembre, sabo­
reamlo en franca liberalidad, muy propia de 
soldados, la gloriosa fiesta de la Infantería, 
madre inmortal, cuyas grandezas y aspira­
eiones salieron allí tí, plaza, al chocar los 
yasos de hojadelata y las cantimploras ele 
mil formas habilitadas de momento para 
aquella reunión íntima é inolvidable. 

y con el Coronel de tan bravo Cuerpo de 
la Infantería, entretuve más de cuatro 
horas, discurriendo con amargura acerca 
del cuadro de pujanza y virilidad que ofre­
ce la joven Italia y su Ejército, y coteján-
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dole con las tristezas que suelen en vol ver 
nuestros conatos de renacimiento y de 
vida ..... 

¡Con qué graduado entusiasmo me refe­
ría el 110ble Jefe el aspeeto que ofrecen las 
ciudarles de Italia al desfile 
marcial y movido de los ber­
saglieri! ¡Cómo ponderaba las 
cualidades de nuestro soldado, 
echando de menos el cariüo 
constante, no epiléptico ni de 
ocasión, de los poderes y del 
pueblo! 

- No es meJor, 
110, aquel soldado 
tI ue el nuestro, se­
gnramente: la misma raza, la pro­
pia sobriedad, idéntieo arrojo ... 
Lo q ue hay en aq uel país sim pá ti­
co, es ambiente y consideración 
para la fuerza plÍblica, y cuando 
los bersaglieri desfilan con su paso movido 
y gentilísimo, flotante el penacho de su 
ehambergo, marcial, orgulloso de sí mis­
mo, sus conciudadanos le saludan reconoci­
dos por sus virtudes y proezas de allende, 
esperanzados por sus hazaüas y obras del 
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porvenir. La literatura, como el poder c()n 
SllS grande,; medios (le inflllpl1cia, cuidan ele 
ellsalzar lrt ltistorÍ<t y la tradición, así de 
los be/'sa!/Iíerí, COIllO ele (;nautos cllerpos, 
como la brigada .-\osta .Y Torino, pO:5('eu 
yiejo y brillante abolellgo. -

y en estas gratas digrc;.;iones salían á 
cuento lo mucho oído. amllizado y apren­
rlido por M, así ele su ilustre tío como (lo 
los canelillos italianos qno le honrnn con SI1 

amistad; y las modestísimas apreoiaciones 
personales q 1H; Ú llli llaSO por aq ne1 suelo 
dl·.'licioso pllde sat.:ar. 

Como corrobnmeión del alto y poplllar 
concepto del Ill'l'sa!llíeri, y de cómo cHntan 
los poetas SllS lJrío,; y 811 «fiereza», allá nt 
p1 soueto del ,;ensiiJle Edmundo (10 Alllicis: 
10 reproduzco eH it.aliano para (lue COllSCr\'O 

así ll1p.ior su bizarría ..... 

IL BERSAGLIERE 

eu J¡er~:1g"Jil'rc ius:wg"uiu:tto {, sUluro 
lila hal<lo :tucor, srclHlea da :\loutl' Croe{; 
(' gilluto in lIWl:l:O a 1I0i, eon fi{'ra Y(Jel' 
gTid(¡: ¡Un tlottor! ..... ('i ho U1I:t palla al ti:tm·o. 

Un {lottor lo frug'iJ: si f'l'ee hianeo. 
strillsc i {kuti in s~I]Jl'rho atto feroc;', 
{' C}u:tntlo Yitle in t{'ITa il piOlllho atro{'{', 
-- ¡Gr:\ldc! - <,seJ:\lllO l'asser('lwto e franco: 
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- }:(! 01' - gli dissl' ilmedico - C'lIlllllill;li 
1';Jlllhulallza (: Ji! sotlo, Ed ('gJi --- J'; Jla%z(/~ 
Vallo ;í I'I'('dda1'11(' illl('Ol'H lIlla dtlz%i1:a_ 

E ])l'('s:lI'arlJ1a, palJir!o IlIH forte, 
a passi Y:\t'ÍlJalIte il hnolI rag';tz'1.0 
1'idcll(lo risali n~rso la 11101'((', 

De sus estudios y observaciones, expues­
tas con hermosa (;oncisióll militar, consen'o 
y consen'arlo grato recuerdo, así C01110 de 
Jos agasajos inmerecidos C011 r¡ue me Lrin­
daron de continuo cuantos allí sostenÍau 
las tradiciones y la gloria el el regimien to 
que heredara el Hombre y los ]JlaSOIWS dl'l 
viejo t.ercio Inc(,l/cibll' , 

\' he ahí bOS(luejado, burla bnrlando, 
algo de lo bueno que por )[elilla c;csl'cl:n­
mos cuantos no ttn-imos ocasión de topar 
con a venturas descomunales, 

Al retornar ,t mis lares guerreros (pase 
la frasecilla), luego de salJorear la amable 
«buona notte» de cuantus formaban el cuar­
tel general de la Diyisión Ortega, !:iazona­
da siempre con discreteo s del Coronel Gal­
bis, gran persona é irreemplazable Jefe ele 
E!:itaclo Mayor en África, América y creo 
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quP en las demás partes del mundo tam­
bién, con palabras y esperanzas del Co­
mandante Rosell, del Conde de Campo­
Giro y de Gonzalo Rivera, me rebozaba en 
mis mantas, caladas por la lluvia ó por la 
humedad, y con piadosas reflexiones de mis 
compañeros de tienda, los Doctores Ofiate 
y Santos, sujetos de gran continencia en 
palabras y en obras, caía. rendido por el 
suefto y el cansancio, dudando de á quién 
podría en "iarse el j alert a!, q ue rodaba por 
los Cftmpamentos: si á l\Iaimoncillo, el hijo 
ele l\faimón, ó al ru,oro l\Iuza, que muy á 
sus anchas podría estar divirtiéndose de los 
('sprt:il01es, allá. en los yergeles poblados de 
huríes de que habla el verbo del infiel ma­
rror¡ní. 

III 

LISTA DE PRESENTE 

¿Qniere conocerse la relación que existe 
entre '['oledo y el Riff? Pues lea quien dis­
ponga de tiempo y de paciencia. 

Establecieron, frente al cuartel general, 
un «Hestaurant» espacioso, ciertos indus­
triales catalanes; Codorníu, Casals, Rubau 
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D ..... algo así, se llamaban los' hermanos 
propietarios. Diez listones, doce palos de­
rechos, sesenta. varas de muselina fabrica­
Da en el propio Llano ..... y ya est[L con s­
truíclo el Palacio del Oisne, donde por mó­
dico estipendio podían saciar sus hambres 
de limpieza y de comida, cuantos pade­
cíamos so el poder mugriento ele los asis­
tent.es improvi::;aclos.· 

Eso sÍ; cuanclo llovía, tocaban tí, bllenu 
ración de agua los comensales; y ::;i soplaba 
Bl viento aunqne fuera suavemente, aqllello 
era poco menos (Ine el famoso portillo ele 
Palmares del empinadc) Despeüaperros. Por 
lo delllás, allí se estaba bien y con plácida 
comodidad. 

'l'alllaÍla oficina am bnlallte, sajía servir 
de centro y parada á la gente de 'rolcdo, 
amiga de solazarse en fraternal compallC­
rismo, hahida cnenta de qne, por las illci­
deucias de l\IeJilla, nos encontrábamos en 
la plaza más de un' centenar de Oficiales, 
hu6spedes un día del soberbio Alcázar. 

y claro, reunión subalterna ..... murmll­
ración, sueltOS, esporanzas al canto. Jus:o 
es anaclir que, ni por asomo, se habló elel 
dichoso tapún. 

11 
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Uno, recordaba las frases grabadas en el 
pedestal de aquella estatua de Carlos V, 
que servía de eS;11alte al suntuoso patio y 
de eterno recuerdo al espíritu .iu venil.. ... 
«En Toledo aprendimos aquello, y en el 
HiH' \"emos esto ..... " 

Lamentábase otro de quc en estos nues­
tros tiempos de organización á la moderna, 
y ele reyisión constitucional, no \-idera UIl 

temperamcnto como el del 
inol vielable D. Ramón 11a­
ríaNarniez, tan amigo cId 
Ejército y de la Patria 
como enemigo ch~ callarios, 
gatos y macetas -- Corba­
tín de suela, energía, du­
reza, lealtad y poca char­
la: eso es lo que hace falta. 
¡Para Fígaros yacrób¡üas 
de la política, bien se es­

hin los del tupó famoso! ..... 
Pero los más, apm1as si se preocupa han 

de otra cosa q ne de rccordar los tiempos 
cac1etiles, pasando lista ele presente á cuan­
tos fueron en la, .-ida inol vidable de nuestra 
amaela Academia de 'rolec1o. 

De3filaroll en nuestras varias conversa-



- ~11 -

ciOlles, J[(/ltolila, con sus extravagancias 
simpélticas y sus bondades infinitas; FUI/­

clw-Ampla, con sus energías aragonesas y 
sus entusiasmos sinccros; El Carabinero, 
con su corte soldadesco y S'.lS arrehatos me­
l'ic1ionales; Jeremía8, el pacato snfriclor de 
mil inclemencias; El Pocho y el Diplltado, 
con sus rarezas agradables; Tm'ugo, (~l re­
eO(luÍn zaragozano, y el Chino, desgarlJado 
y ocurrente; Cal'alata, el ingenioso, con su 
antípoda el bonachón lI[(/J'{{gato; El Barán, 
em pltqnetado é incomensurable, y cl Chisjl(/, 
de microscópica memoria; el Chh¡llití 11, 

do maucltega' hidalguía, con lreJ'8((l1e.~, el 
fnturo Regidor de Hntt'; el Piloto, Chato, 
('oJl(1uistadm') C({.~tel((J') R(/destzki, J[O}/O, 

Jl({sseu({ .... , con t.oda la ilnstre ca.terva de 
apodarlos, qne al tOll1:¡r vida re,tl en la 
mente ele cada llllO, reconst.lfnÍn]1 la exi,:­
tencia sahrosa dpl anla, de la compailía, de 
la.s pní.cticas, 1m suma, de los tiempos bo­
nancibles y hermosos en qne aún no hahía­
mos visto renuidos tantos miles de hom­
bres, ni tanto y tanto ilnstre General, como 
¡í, diario los llaman sus panegiristas, 

Hefrescábanse los hechos y las proezas 
l'acletiles: a q nelIas sesiones de lei tosas cele-
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uradas en la fresca y odiada «preyención '») 

con el bondadoso Maullasj las raras y «ele­
vadas» ocurrencias del querido Ridículo; las 
«timbas» sorprendidas por el áspero Caij'ásj 
las cosas del unen Gedeón y elel apreciable 
Dulcemeneo ..... 

Sacaba otro á plaza las implacables ma­
nías del Caballel'ito, diligente en el estudio 
é infatigable en las sorpre~as nocturnas rea­
lizadas, no siempre con éxito, mancomuna­
damente é 'Íu8olúlum con el malogrado Car­
dínj las bondades de Calisto, amigo del rezo 
y de la diana; las saludables energías del 
Jlfol' os o , y las blandas insinuaciones de JIo­
sito; los ju velllles entnsiasmos de Porra ..... 
¡linte ..... POI'1'a; las ocurren(;ias de lleco/'­
t:!s, el Avión, Dalia Dolores, El Canelo ..... 

Tampoco faltó quien refrescase la me­
moria de Piseb¡'e con sus teorías hípicas y 
sus entusiasmo.::; ele jinete consllm,LClo. 

Componían aquellas tertulias, verdaderas 
crónicas habladas, fibrosas, enardecidas y 
a menas, de todo un período escolar, q ne 
:3en'ía de consuelo y leniti vo, engendrando 
al par e3peranzas á las muchas penumbras 
del presente. 

'J\tles espansiones sencillas y afectuosas 
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oreaban las impurezas del momento, y á 
vuelta de alegrías, de murmuraciones, de 
respetos para los viejos maestros que r;os 
iniciaron en la carrera, ingiriéndonos la 
mescolanza híbrida de ciencia é ilusión, 
flotaba un acento de amor y de entusiasmo 
para la madre Infantería y para su cuna y 
solar, la que fué corte espléndida de los 
godos. 

Si los sucesos de lHelil1a no hubieran de­
jado con sus incidencias hondas huellas en 
nuestro espíritu, las reuniones de camara­
das con sus arrebatos ingénuos y sus no­
bles codicias, bastarían para que viyieran 
perdurablemente en el alma de cuant.os allí 
tu vimos la suerte de encontrarnos tras lar­
gos años de separación. 

III 

¡BUEN REMATE! 

Existió el propósito en muchos camara­
das de hacer un grupo fotográfico, que sir­
viera de recuerdo material de nuestra es­
tancia en Melilla. 
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Hl'biera sido la tal fotografía un trazo 
yiyo ele lo (lue cambian los tiempos; pues 
en ella aparecerían los que fueron Cadetes 
lJarbilindos y aun guapos, con poblados 
lllostachos, canas venerables y aún cahas, 
no por prematuras mellOS reverendas ..... La 
salida ele 1 primer Cuerpo (1e Ej él'! i to pH ra 
los puertos elel ::\Ieclioc1ía, impidió la rea li­
zación del pensamiento . 

. A falta de e,;a estampa por todos apete­
cida, allá yan estos renglones, y, para su 
remate, la descripción somcrÍsima ele una 
cena improvisada en el comedor ya citado 
ele los catalanes. 

Por el número de los qne á ella concu­
rrieron, y el plus qne á los postres se agre­
gó, pnede califi.c:arse dI' magna, con la cir­
ennstancia de qnf' nadie se dió cita prt>via: 
pues, por el contrario, cuantos allí acudi-
1110S, lo hicimos impulsados por exigencias 
dd pícaro estómago, clrbitro sobnano, in­
apelable, improrrogable é inolvidable. 

El cOlllpaÍll>rismo tiene la yirtüalidad de 
unir, de formal' haz y piÍla (:lltre todos 
los elementos. i I.{ué her111oso sentimiento! 
¡Cncinta falta haee su r1ecarrollo para gloria 
y garantía di' toc1os~ He a(]1d la raz(Jn pri-
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mera (le que esboce en este librillo aquella 
fiesta Íntima y eariüosa. ¡Quién sahe si {t 

su conjuro podrá cada ena I repetir. fomen­
tal', ensalzar sin descanso, reuniones de 
tanto gusto como pro\'eeho~ 

Ello fué, que dos por acá, nuo del otro 
lado, cuatro de tal mesa, tres de la de en­
frente. 1l0S vimos ell el comedor un huen 
golpe de "cola,,» salidos del Imperial Al­
CéÍ,zal' . 

Capap?, que tiene arrancFlCs de soldado 
generoso, y qne es un cataltÍn pníctico y 
resnelto, (,ollcibiú la ide·a de reunir mesas 
y el e }¡a,cer Lanq ud e frngal, pero memora­
],le, elltre todos. y ..... dicho y hecho. Hahló 
con sns pai::iallOS los Yielal íahorn recuerdo 
01 W"llllhre dt' los propietarios del conwdor:l~ 
J' en unos minutos, quetló (lispuesta la Llau­
ca llll'sa. y (:'n su delTedor, colocarlos los 
<'0111 Pllsa le:; siguientes) sal \'0 in vol untario 
olvido. 

Ignacio Huiz elel Arco, a nrlaluz de hidal­
go abolengo; Fernando dd Pino, snrg('nto 
mío en la casa; Enric] ue Liencp. cuyo co­
uocimiellto he(;ho en l\Ielilla, cada día me 
satisface más; lVIanolo Ualán y Angel Pu­
ga, gaditano ó poco menos uno, frallco ga-
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llego el otro; Eduardo l~onderos, en clase­
de aposentador, y Capapé, en clase de or­
ganizador, con su Capitán D. José Lapuell­
te, modesto cuanto simptitico y agradable 
soldado. • 

El grave y delicioso Alfonso Encina Ve­
rea, junto al veterano Cristóbal ALella; 
Juan Garda Trejo, frente á Aquilino Puga; 
y en revoltillo agradable, .J o~é Dalmau Pi­
Ílol, Angel Carbonell Aubán, Valero Todo 
Diego, Joaquín Pérez Cabrero, el Sr. Se­
yeriano lVIartíl1ez Anido, Manuel de Co Li án r 
Fernando de la 'rorre, Federico Esparza,. 
Federico Martínez de Villa ..... 

A los postres acudieron sin1l11ll1ero de 
camaradas, entre los cuales quiero recor­
dar á Mariano Bretón y al veteranillo Ell­
l'ir¡ue Vargas; tÍ 'Vaxeras, Manolo Sún(:hez, 
el gran \V esolou~ki, el orondo Andrade, 
guía y consuelo de muchos, en las estreche­
ce::; de Melilla; Hidalgo Santos, los l\Ieana, 
los Fresneda, Gómez de Avellaneda, el 
transformado Gabarrón, Romera, Peiíne­
las, Hariza, Reguera, Alés, Rasilla, Das­
bores, Peinado, Gamo, lVIínguez, l\1artí,. 
Torralba, Serena. 

Algo animados por el calor del ambiente' 
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y del estómago, hubo la natural espallsi()ll. 
Quién reconlaba los tiempos en que ílJa­

mo::; de «noYatos» á San Servando á hacer 
la instrucción y foguearnos entre los tomi­
llos de a()nellas mesetas fe­
races. El otro sacaba á plaza 
el garbo (lel Jlal'agato, cuan­
do, gentilísimos con el Re­
mington sobre el hombro, 
desfilábamos satisfechos y 
lucidos por el hermoso puen­
te de Alcántara. 

¡ .... 
I 

L~ , --
\ I i 
j
' Ji 

.~ 

1" 

, " 

Traía otro el recuerdo de a(plcHa «rura 
vieja» inmortal, adobada por el pinche Ma­
nuel, y ele ar¡uel «doble principio y dolJle 
postre» que, con el plausible motivo de 
vestir de gala, se nos ser\"ía. 
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Dellicamos todos 11n recuerdo cal'iüoso <Í, 

cuantos Prof'e.,ores hubo y hay en Toledo, 
cuna ele la Infantería. 

Menudearon las frases de afecto para el 
pobre l\Iora Anglada, herido: ¡desyentu­

rado! por un soldado espailOl, 
cuando en su espíritu ,"aleroso 
pxistía el ansia de derramar 
su sangre entre los riseos rif-

;?tr~-~'~~ .. 

feítOs. Húbolas tambil-ll para 
su primo l\Ior?_ Mur, enferme­

.. 1. 

ro incansable y solícito que, en trance 
tan amargo, consolaba al simpático compa­
flero, que felizmente, según noticias recien­
te,;, ha mejorado COlllO no se esperaba ..... 

y sin hrindis, sin discursos, sin fórmulas 



- 21U --

VIejaS y gastadas, cada cual sintió con 
alma ele soldados de la Infantería, de espa­
iioles, ele hombres de honor, sellando con 
acto tan espontttneo una amistad inextin­
guible, consuelo llnico en las decepcione,,; 
y amarguras de la carrera, y garantía se­
gura de un remanecer venturoso, impuesto 
por los impulsos ele la juventud; que traen 
jugos, matices y energías al Arma Cjue 
siempre brilló y seftoreó, merced al arran­
que y á la valía de sus buenos hijos, al tra­
vés de los siglos y por todos los mundos_ 

¡Qniera el cielo que lo que allí fué voto 
de corazones entusiastas y generosos, sea 
pronto realidad para bien de la Patria y de 
sus sagrados intereses! 
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